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EL CASTILLO DE SAN ALBERTO. 


«Drama en cinco actos 
TRADUCIDO DEL FRANCÉS 


POR 


Don Pedro Baranda de Earrion. 


Este drama ha sido aprobado para su representacion 
por la Junta de censura de los teatros del Reino en 
18 de Mayo de 1849. 


MADRID. 


IMPRENTA DE DON JOSÉ MARÍA REPULLÉS. 
Julio de 1853. 


PERSONAS. 


A as e, 


GUILLERMO DE FLavY, capitan de aventureros y gober- 
nador de Compiegne. 

En Bastanoo Mauricio, su escudero. 

MeLco, criado. | 

Bruno, trovador al servicio del bastardo. 

MorToN, oficial inglés. 

Un Saron. 

La Conpesa, mujer de Guillermo Flavy. 

Manía (16 años.) 

Marta, dueña (40 años.) 

La ABADESA DE SANTA RosaLía. 

Una DoncELLA DEL CONVENTO. 

- OFICIALES FRANCESES, EscuDEROS de la casa de Cuillermo 
de Flavy. | 


+ 


La escena es en Francia durante el reinado de Carlos VII. 


Este drama pertenece á la Galeria Dramática, que 
comprende los teatros moderno, antiguo español y es- 
trangero, y espropiedad de sus editores los Sres. Del- 
gado Hermanos, quienes perseguirán ante la ley para 
que se le apliquen las penas que marca la misma al que 
sin su permiso le reimprima ó represente en algun tea- 
tro del Reino, ó en los Liceos y demas Sociedades sos- 
tenidas por suscricion de los Socios, con arreglo a la 
ley de 10 de Junio de 1847, y decreto Orgánico de tea- 
tros de 28 de Julio de 1852. 
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Pabellon con puertas laterales y puerta al foro, por donde se 
ven los árboles de un parque. 


ESCENA PRIMERA. 
BRUNO, saliendo por la derecha , y mauricio por-el foro. 


Bruno. (Volviéndose al lado por donde sale.) Magnifi- 


co es por cierto el golpe de vista que ofrece una mesa 
bien servida! 


Mauricio. (Llamando.) Bruno? 

Bruno. Ah!... vos aqui? Iba á ensayar las iultimas trovas 
que he compuesto para el señor. 

Mauricio. Que ensillen al instante mi caballo. 

Bruno. Y no os quedais al banquete con que agasaja hoy 
el señor de Flavy, nuestro dueño, á los capitanes sus 
amigos que han venido á contarle las últimas derrotas 
de los ingleses. 

Mauricio. Tendré que quedarme. Estaria muy insulsa la 
funcion si no tuviera el señor conde á su escudero Mau- 
ricio á quien dirigir sus bufonadas; pero necesito par- 
tir en seguida, con que anda. : 

Bruno. Voy corriendo. (Hace que se va y vuelve.) Ireis 
a verla? 

Mauricio. (Mirando en derredor.) Si, calla ! 

Bruno. Oh, yo soy muy reservado, no lo podeis dudar. 
Por una casualidad supe vuestro secreto, y hubiera 
podido vendersele muy caro al señor de Flavy. 

Mauricio. Y te hubiera valido cien ducados por mano 
del señor y la muerte por mano del escudero. 
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Bruno. Me hubiérais muerto? | 

Mauricio. Sin duda... pero yo te conozco, y sé que pre- 
fieres la gratitud de un amigo á los favores de tu 
dueño. 

Bruno. Tampoco podria contarle gran cosa en sustancia. 
Lo único que he visto es que á seis-leguas de aquí, 
cerca del castillo de San Alberto, vive una jóven á 
quien visitais muy á menudo, y que os espera asomada 

-á una ventana y os recibe con muestras de la mayor 
alegria; pero ni aun he podido divisar sus facciones. 

Mauricio. Sobraba eso para mover la curiosidad del con- 
de; ya han llamado su atencion mis paseos solitarios. 

Bruno. Y juzgais que por ocuparse de una niña que no 
conoce, iria á olvidarse de las brillantes hermosas que 
arrancadas a sus dueños por el derecho de la guerra y 
del mas fuerte, adornan con sus gracias los tétricos 
salones del castillo de San Alberto ? 

Mauricio. Todo será que se le ponga en la cabeza. Oh! le 
conozco muy bien; mas de diez años le he seguido co- 
mo inseparable compañero en las batallas, y como ac- 
tivo confidente en sus amores. Me ha pagado bien, es 
verdad; puedo decir que soy rico, tengo tierras y 
criados, tengo un castillo; mas ni por veinte veces todo 
to que poseo, dejaria que el conde sospechase la exis- 
tencia de ese ángel de mi vida ni le viese una sola vez. 

Bruno. En efecto, es temible la seduccion del señor 
conde. 

Mauricio. Su violencia, Bruno; su seduccion no. He te- 
nido buen cuidado de instruirla de lo que puede espe- 
rar. en este mundo. Si por las vicisitudes de la guerra 
llegara á verse privada de mi apoyo, no fuera por 
cierto su inocencia el medio mas seguro de preservar 
su honor. Mas, iluminada su razon y fortalecida su al- 
ma, es en el dia tan cándida y pura como antes, pero 
- discreta y entendida como la primera. 

Bruno. Y bonita? 

Mauricio. (Enseñándole un peda Mira. 

Bruno. (Tomando el retrato.) Oh! dadme ese retrato; 
quiero componerle unas trovas. 


Mauricio. No hago bien en ocultarla á los ojos del conde? 


Bruno. (Besando. el retrato.) Oh, que hermosa es! 
Mauricio. (Quitándole el retrato.) Vaya! déjate de lo- 


SI 


curas, necio! No reparas que puede ser mi hija, mi 
esposa ó mi querida ? 

Bruno. Oh! decidmelo por Dios! es vuestra hija? cuán- 
to me alegraria de saberlo!  - 

Mauricio. Chit!... La Condesa!... mi caballo antes de un 
cuarto de hora... voy á la sala del banquete. 

Bruno. Cáspita! si el señor llegara á sospechar!... Pero 
no es vuestra mujer, verdad? (Mauricio le impone silen- 
cio, y vanse aquel por la derecha y Bruno por el foro.) 
No, no, la quiere mucho para que sea su mujer. 


ESCENA IT. 
MARTA. La CONDESA, Saliendo por la 1zquierda. 


Murta. (Dando el brazo ú la Condesa.) Tranquilizaos, 
señora; al cabo de un mes que os ha tenido encerrada 
en vuestra habitacion esa cruel enfermedad que tanto 
os ha molestado, gozad al menos un solo dia de estos 
tan hermosos que nos da la primavera, y no querais 
oscurecerlos siempre recordando desgracias que no 
tienen remedio. 

Condesa. En verdad, Marta, no sé cómo tan larga cos- 
tumbre de sufrir, permite á mi corazon el sentimiento 
del dolor; mas sería preciso arrancar el último rastro 
de mi amor para olvidar los celos que me devoran, y 
por desgracia le amo cada dia mas! 

Marta. Despues de tanto como os ha hecho padecer? 

Condesa. Y tal vez por eso mismo. En los doce años que 

llevo unida á él, no me ha dejado pasar un solo dia sin 
complacerse en avivar el tormento de mis celos. Ya 
sabes que me está prohibido acercarme al castillo de 
San Alberto, donde podria al menos consolarme con 
los recuerdos de mi infancia, porque le ha destinado 
para habitacion de mis infames rivales. Pues bien, á 
pesar de todo, mira si soy débil, le ano todavia. Y aun 
cuando me atormentase mil veces mas y me escupiera 
al rostro y me pisara, siempre le amaria ! siempre! 

Marta. Mucho os han costado los primeros celos que tu- 
visteis , y que á la verdad fueron injustos. 

Condesa. Pero que pronto; no: me quedó lugar á ningun 
genero de duda! Cuando sin saber el intimo des que 
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me profesas, te eligió para que de acuerdo con su es- 
cudero Mauricio favorecieses sus pertidas intrigas, sus 
violencias y seducciones... 

Marta. (Suspirando.) Y fue preciso obedecer, para qué- 
darme con vos y consolaros. Pero en la situacion en- 
que nos vemos, no sería lo mas-acertado huir de una 
vez de tantas pesadumbres? Yo os seguiría á cualquier 
parte. 

Condesa. Cinco años hace que adopté ese partido, cuan- 
do tú no me conocias aun. Me retiré al convento de 
Santa Rosalia, pero lejos de aliviarme la soledad, irri- 
taba mis penas. Multiplicaba en mi imaginacion las 
ofensas de mi marido, exageraba la realidad, sufría 
tanto, que al cabo de un mes tuve que abandonar 
aquel asilo. 

Marta. Si yo me atreviera á aconsejaros, os diria que 
tal vez ensayando una conducta menos resignada, mas 
resuelta... LB 

Condesa. (Con amargura.) Calla, nada me digas... No ha 
habido proyecto ein de venganza que no haya aco- 
gido con avidez mi “pecho en su honda desesperacion. 
Cuántas veces he tocado un veneno con mis labios! 
Cuántas inclinada sobre el lecho de mi esposo, vién- 
dole dormir tranquilo, ha rodado en mi cabeza la idea 
de un sueño mas prolunto. eterno para los dos!... 
(Sin reflexionar.) Oh! si no fuera por ti! si no te hu- 
biera sentido detener mi brazo, si no hubiera escu- 
chado tu voz que me gritaba: sufre, sufre, no lienes 
derecho de vengarte!... hija mia!... 

Marta. (Sorprendida.) Qué decis! 

Condesa. (Despues de un intervalo de silencio y de mi- 
rar en derredor.) Imprudente!... pero no importa 
que tú lo sepas... Es un secreto; oye... mil veces he. 
querido contiártele... tuve una hija antes de casarme 
con el conde. 

Marta. Mas bajo! pudieran oirnos. 

Condesa. (Llorando.) Es. un secreto que g puafdaliá yO S0- 
la, que me hacia mal, y que me pesa menos deposi- 
tándole en tu:seno... Asi podremos hablar de ella. Ves, 
Marta, cómo lloro? pero ya no es-de angustia, de de- 
sesperacion, Al contrario, estas lágrimas son dulces y 
me consuelan de la amargura de las otras. 
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Marta. (Enternecida.) Señora !.:. 

Condesa. (Estremeciéndose.) Pero ya hace micho tiem- 
po ; diez y ocho años han pasado desde que Dios per- 
mitió una vileza, una infamia... Mira, Marta, me es- 
tremezco todavia al acordarme de aquella noche ter- 
rible. 

Marta. (Mirando en derredor.) Oh! cuidado, señora! 

Condesa. (Conduciendo 4 Marta al lado izquierdo del - 
teatro.) Mi padre habia salido á la cabeza de sus gentes 
á buscar al enemigo. Su castillo y todos los inmediatos 
iban 4-quedar á disposicion del vencedor. No tuve alien- 
to para aguardar la suerte del combate, y me refugié 
con otras mujeres en la iglesia del convento de Puza- 
rol. Alli, despues de cerrada y atrancada la puerta, 
afligidas, consternadas por un presentimiento horri- 
ble, nos pusimos á rezar. Era de noche: retumbaba 
sobre nosotras una espantosa tormenta... La batalla ha- 
bia durado todo el dia, sangrienta, indecisa: la noche 
y la tempestad separaron los combatientes. Entonces, 
dirigiéndose cada uno por su lado, se encontraron una 
partida francesa y otra inglesa, igualmente cansadas y 
estenuadas por el hambre, cerca del monasterio que 
nos servia de asilo, y aquellos bárbaros hicieron tre- 
guas entre si para repartirse con mas seguridad los des- 

- pojos que tenian a la vista. Asaltaron el convento, ase- 
sinaron cruelmente á los pobres solitarios, penetraron 
por todas partes robando y destrozando; y nosotras in- 
felices sin saber lo que pasaba tan cerca de nosotras, 
porque la voz de la tempestad ofuscaba los infernales 
ecos de la orgía y nuestras súplicas á Dios... De repen- 
te cesa la tormenta; percibimos al través de las vidrie- 
ras que daban á los claustros la rojiza luz de varias an- 
torchas , y escuchamos una horrible gritería que nos 
dejó heladas de terror. Un momento despues se apa- 
garon las antorchas, cayeron las puertas hechas peda- 
zos, y 0h!... Dios no quiso escuchar nuestras súplicas 
y lloros. (Tiene que apoyarse.) 

Marta. Señora mia! 

Condesa. (Despues de una corta agitacion.) Al dia si- 
guiente recobré poco á poco los sentidos que me ha- 
hia hecho perder el terror. Todo estaba en. silencio; 
aquella turba del infierno habia desaparecido durante 
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la noche : me miré las manos, y las tenia manchadas 
de sangre. 
Marta. Ah! 

ii! (Profundamente conmovida. ) Apretaba con ellas 
la hoja de un puñal cuyos filos me habian penetrado 
“hasta los huesos. Procuré repasar mi memoria., y en- 
tonces me acordé de que al acercarse á mi uno de aque- 
llos infames le arranqué su puñal, y no pudiendo he- 
rirle quise volverle contra mi pecho cuando el dolor 
acabó de quitarme la fuerza y el sentido; pero le con- 
servaba estrechado con “una violencia convulsiva, 
porque una voz interior me gritaba: «guárdale, guár- 
dale ; con él has de vengarte, con él has de matar al 
monstruo que te acaba de ultrajar !> 

Marta. Y con efecto ?... 

Condesa. (Enseñándosele. ) Mirale ; HNeva escrito el nom- 
bre de su dueño: el caballero de Eurondel. 

Marta. Un ingles! 

Condesa. (Con amargura.) Y en este lado su divisa» 5 mi- 
ra: á las damas lealtad. (Se estremece.) 

Marta. Tranquilizaos, señora. 

Condesa. (Ocultando el puñal.) Al otro dia volvió á em- 
peñarse la batalla; los ingleses fueron vencidos y arro- 
jados de la provincia. Volvi al castillo de mi padre, 
que llegó poco despues. El pobre anciano venia herido, 
moribundo ; confesarle mi afrenta hubiera sido aca- 
barle de matar , y luego corrian voces de que el caba- 
llero de Eurondel habia muerto en la pelea, de modo 
que era imposible vengarme. Pero al cabo de tres años, 
cuando ya estaba casada con el señor de Flavy, supe 
que el infame no habia muerto... Si, Marta, aun exis- 
te, y manda los ejércitos ingleses, y le llaman ilustre 
y vencedor, y la guerra y el tiempo han respetado su 
vida... Pero quién sabe, Marta, quién sabe si no ha de 
llegar un dia en que Dios le atraviese en mi camino, 
un dia en que.pueda volverle su puñal ? 

Marta. Ob! desechad, señora, esas horribles ideas. 

Condesa. Si, si; hablemos de mi hija. Yo tenia un her- 
mano, un hermano generoso que ya no vive, y que 
era mi.único confidente. El solo y Dios 'sabian que la 
existencia de aquella infeliz no era un crimen de su' 
madre. Toma, lée esta carta que me escribió quince 
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años há y que siempre he llevado sobre mi corazon, 
porque es mi único consuelo. 

Marta. (Lée.) «Querida y desgraciada hermana; que mi 
padre 1 ignore siempre el secreto que me has confiado. 
Si el infame que te ha ultrajado viviera aun, yo le sa- 
bria castigar; pero -olvidalo todo y consuélate. Para tu 
hermano y para Dios no dejas de ser por eso tan pura 
y lan casta como siempre.» Dios mio! 

Condesa. (Volviendo á tomar la carta.) Confié mi hija al 
cuidado de una aldeana que ignoraba mi nombre y mi 
clase, y de cuando en cuando “iba á: visitarla. Agrade- 
cida la buena mujer á los pequeños favores que la ha- 
cia me llamaba su señora del amparo. Con este nombre 
me conocia tambien mi hija, y cuando la pobrecilla es- 
taba triste Ó deseaba alguna cosa, habia aprendido á 
decir, como si se encomendase á alguna santa: señora 
mia del amparo, favoréceme!. . Pero ay! apenas con- 
taba la infeliz tres años, cuando un dia fué entrado á 
saco y arrasado el pueblo por los ingleses; no dejaron 
criatura viva, ni piedra sobre piedra... Encargué á mi 
bermano que averiguara el paradero de mi hija, pero 
tambien murió poco despues... cuando ya me habia ca- 
sado con el conde por obedecer las órdenes terminan- 
tes de mi padre, y porque tambien lo deseaba mi co- 
razon. Desde entonces no he querido dar ningun paso, 
perque mi esposo no llegue á sospechar... “Oh! sin 
duda ha muerto! hija mia | si yo tuviera mi hija, qué 
pronto iriamos las dos lejos, muy lejos de aqui! y ya 
no sería desgraciada, ya no tendria celos, porque mi 

pasion y mis celos serian el amor de mi hija! ¡(Gran- 
des carcajadas dentro á la derecha.) ] 

Marta. El señor conde viene hácia esta parte con los ca- 
pitanes sus amigos... si nos viera juntas pudiera sos- 
pechar que PO de inteligencia. (Vase por la ¿z- 
O ) RS 

ESCENA HL. 


LA CONDESA. FLAVY. MARTIGNI. VARIOS OFICIALES. Luego 
MAURICIO. (Podos sañidon dá. ta Condesa. y 


Condelo (A Flavy d media voz.) Téneis Ja hordad de 
concederme un momento á solas? 


10 : / : 
Flaty. (Aparte.) Estraña peticion! (Alto.) Cuando se re- 
tiren mis convidados os aguardaré aqui. (Vase la Con- 

desa por la tzquierda.) : : 


ESCENA IV. 
LOS MISMOS, MECños LA CONDESA. 


Martigni. (A Flavy.) Se conserva aun bella la Condesa. 
Flavy. Se conserva aun? triste lisonja! Sabeis lo que 
quiere decir, se conserva aun? 
Martigni. Quiere decir... z 
Flavy. Que ya no es bonita, y que muy pronto será fea. 
Hablemos de otra cosa. 
Martigni. Con que estais decidido á no volver al ejército? 
No quereis tomar parte en el triunfo decisivo de nues- 

tra causa ? - 

Flavy. (Con indiferencia.) Es un triunfo demasiado fá- 
cil; no queda ya mas trabajo que espantar á los dis- 
persos. 

Martignt. Y la guarnicion inglesa que ocupa a Burdeos?... 
veinte mil hombres escogidos á las órdenes de su va- 
liente general el caballero de Eurondel, 

Flavy. El caballero de Eurondel! Ya nos hemos visto las 
caras; pronto hará veinte años que nos encontramos 
una vez en el campo de batalla. Preguntadle si sabe lo 
que pesa mi rodilla sobre su corazon... Por cierto que 
si no me le quitan de entre las manos, hubieran ardido 
en el altar de San Dionisio algunas docenas de bugias, 
que sin duda hubiera puesto mi noble señora la Condesa. 

Martigns. La Condesa! y 

Flavy. Oh! Quiere mucho ásu patria y por lo mismo de- 
testa:á todos los ingleses, y en especial á ese caballero. 
de Eurondel. Si quereis verla encendida como una gra- 
na, no teneis mas qué pronunciar su nombre delante. 
de ella. En todo se conoce la generosa y noble sangre 
que corre por sus venas. A 

Martigni. Y no la hareis la fineza de matar a ese inglés? 

Flavy. Está demasiado lejos; no es razon que yo me In- 
comode por tan poco motivo. Ni el rey me necesita 
para nada, ni yo quiero mas que me dejen retirado á.. 
buen vivir. Qué os parece mi vino de Jerez? - 
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Martigni. Esquisito. 

Mauricio. (Saliendo por la derecha.) Cierto; pero se su- 
be á la cabeza. : sal 

Flavy. Ven acá, bastardo... porque habeis de saber que 
este digno escudero es bastardo, y tiene nombre y 
apellido en una pieza. 

Mauricio. (Con tono jovial.) Qué mérito es vivir en un 
palacio que otros hayan construido? Gastar un nombre 
es lujo y comodidad; hacerle, señores, es el trabajo 
digno de alabanza. 

Martigns. Bien dicho! Ade: 

Flavy. (Dándole golpecitos en el hombro.) Aqui donde 
le veis es un valiente soldado y un discreto escudero, 

tan intrépido como fiel. En los intervalos -de treguas 
nos ibamos los dos á caza de las bellas inglesas que vi- 
vian por aquí, y me servia de mucho para quitar esa 
carga de los hombros de sus legitimos propietarios. 

Mauricio. Mas noble y cortés era mi objeto; libertaba á.. 
las mujeres de la mala carga de sus maridos. 

Flavy. Así es; y sucedió en algun caso que mientras yo 

.conducia la mujer, él se llevaba á cuestas un marido 
demasiado pertinaz. 

Mauricio. Y avinome á veces cargar con maridos de buen 

- tomo. 

Podos. (Riendo.) Ah! ah! ah! 

Mauricio. Era mucho patriotismo el nuestro : cuando el 
armisticio nos impedia atacar á los ingleses , empezá- 
bamos á hacer la guerra á las inglesas. 
Flavy. Todo por entusiasmo nacional; porque el princi- 
pal objeto que llevábamos era estar en continuo movi- 
miento y hacer alarde de nuestra fuerza; y solia suce- 
der que no teniamos mas empeño en robar la esposa de 

un inglés, que en quitarle un buey ó un caballo. 

Mauricio. Ni tampoco el inglés hacia por lo comun mas 

' sentimiento por lo uno que por lo otro; y si no acor- 

daos de aquel dia que robamosá lord Pembrock la mu- 

jer y el caballo, que os dejó libre á vos que le llevabais 
la mujer, y corrió detrás de mi que le llevaba el caballo. 

Podos. (Riendo.) Ah! ah! ah! : OS 

Mauricio. Seria curioso escribir nuestra historia, sobre 

todo la de mi señor. ! 

“lavy. Hazte el modesto! | | 
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Mauricio. Pero tambien hemos tenido algunas aventuras 
no muy chistosas que digamos.— Y os ; podia citar en- 
tre otrasla del mes de agosto de mil ochocientos cuar.. 
Flavy. (Imterrumpiéndole. ) Basta, basta. 
Mauricio! Agradezco á mi buena suerte no haberme en- 
contrado alli. 
Flavy. Di mas bien que lo sientes. 
Mauricio. No á fé mia: señores, oid y juzgad. Era... 
F'lavy. (Con imperio.) He dicho que basta !. 
Mauricio. (A los demas.) Ya lo veis. | 
Flavy. (Con tono jovial.) De algun tiempo á esta parte ya 
no tienes que ver en mis asuntos amOrOS0s. 
Martigni. Pues cómo? | 
Í'lavy. Hace dos años que le he quitado ese empleo, y le 
ha sustituido su compañero Melco. | 
Mauricio. (Sonriéndose.) Me ha remordido la conciencia, 
Flavy. Y á mi tambien; en prueba de ello he renunciado 
al amor y me he retirado á buen camino. 
Mauricio. (Con ironía.) Vos, señor? | 
Flavy. Cuando cayó enferma la Condesa mandé a Melco 
que diese libertad a mis prisioneras. , 
Mauricio. Ha sabido la Condesa vuestra noble resolucion! 
Flavy. Todavía no, y ahora me recuerdas que deseabi 
hablar conmigo. 
Martigni. Os dejamos, conde. 
Flavy. (A los oficiales.) Con que señores, podeis deci 
al conde Dunois, cuando volvais al ejército, que su ami- 
go Flavy se ha mudado enteramente, que respeta la: 
personas y propiedades de toda especie, y que vivi 
hecho un ermitaño en su castillo de Presle. (Va acom 
pañándolos hasta la puerta.) 


ESCENA V. 
FLAVY. MAURICIO. 


Mauricio. Vos renunciar á las intrigas amorosas... el 
eb! durillo se me hace. 
-Flavy. Eso te espanta? 
Mauricio. Pues no? Sois todavia demasiado j jóven, y 0 
diablo no se hizo ermitaño hasta... A 
Flavy. Las Puna de los viejos no lo:son aunque lo pa 
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-Yecen, pues como ya mo quedan útiles para nada, tam- 

“poco sirven para los vicios, y esa es toda su virtud. 

| Mauricio. En efecto, qué mérito puede contraer el que 

| no corre porque no tiene piernas? Pero renunciar al 
amor en la flor de sus años es cosa nunca vista. 

Flavy. Y qué tal? apruebas mi conducta? 

Mauricio. La admiro, señor. 

| Flavy. Anda, hipócrita, qué has de admirar tú, que has 
estado diez años siendo mi Mercurio! 

Mauricio. Pues no quedó por falta de prudentes conse- 
jos; pero sois mi dueño, y era preciso obedecer so 
pena de caer en desgracia. 

Flavy. Tienes razon, si te hubiera escuchado. . 

Mauricio. A buena hora! ! 

Flavy. (Con seriedad.) Dinuta a ricias tú que por tantos 
años has leido siempre en el fondo de mi corazon, no 
te ha ocurrido nunca hacer comentarios sobre el.mo- 
tivo de mis caprichosas é inconsecuentes relaciones 
amorosas, teniendo una mujer jóven y bonita ? 

Mauricio. Muchas veces, señor. 

Flavy. Y qué has sacado en limpio? 

Mauricio. Nada. 

—Flavy. Nada? ¡ 

Mauricio. Nada que os haga favor. 

Flavy. Pues bien, amigo, voy á confiarte una cosa que 
nunca ha salido de mis labios... Muchos años hace que 

“he dado en sospechar... 

nio De la Condesa? 

Flavy. Sí, de la Condesa. 

Mauricio. Oh! sin duda estais equivocado... y con qué 
fundamento? 

Flavy. Por indicios vagos. 

Mauricio. Y sin mas motivo? 

Flavy. (Animándose. ) Pues si tuviera la mínima aparien- 
cia de una prueba, hubiera limitado mi venganza á 
represalias de infidelidad ? 

Mauricio. Entonces.. 

Flavy. Te parece que aun respiraria?. 

Mauricio. Desechad esas ideas. 

Flawy. Ponte en mi lugar. Cómo esplicarias tú ciertas 
palabras que la Condesa pronuncia entre sueños. 

Mauricio. Cuáles son? 
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Flavy. Deshonra! Nunca! Hatoy perdida! Si logaso añ 
saber... 

Mauricio.(Discurriendo.) Esas palabras pueden tener mil 
sentidos... Deshonra! acaso hablaria de la vuestra. 

Flavy. (Con arrogancia.) Cómo!.. : 

Mauricio. Las mujeres suelen tener la debilidad de fan-.. 
darla en las flaquezas de sus maridos... Nunca!...bien, - 

nunca podia significar: mi marido nunca procederá 
bien conmigo. | 

Flavy. (Con aire incrédulo.) No, no. 4 

Mauricio. Estoy perdida! Y en efecto, cómo quereis que 
esté una pobre mujer que ama á su marido, si este la 
, abandona. | 

Flavy. Pero y aquello de =Si llegase á saber... 

Mauricio. Si llegase á saber. lo que sufro por su causa. 

Flavy. Y otras mil de que no me acuerdo. 

Mauricio. Que podrán esplicarse tan cómodamente como 
las demas. 

Flavy. Y cómo me esplicas esto: desde el dia que nos 
casamos no la he conocido un momento de buen hu- 
mor, siempre llorando, siempre buscando motivos de 
entristecernos mutuamente. 

Mauricio. Eso depende de vuestra conducta. 0 

Flavy. Al contrario, mi conducta depende de las sospe- 
chas que me hizo concebir... Tuve necesidad de dis- 
traerme para no cavilar, y las distracciones acabaron 
con mi amor... Desde entonces me ha sido imposible 
reanimar mi afecto á la Condesa... temo siempre quese 
burle de mi, si la guardo una escrupulosa fidelidad... 
hasta sus celos me irritan...todo me parece fingimien- 
to. Y asi he tratado de buscar nuevas distracciones, pues 
como tú has dicho muy bien, soy jóven todavía y... 

Mauricio. Y los propósitos de enmienda? | 

Flavy. Se los llevó la trampa. He vuelto á tener sospe- 
chas. 

Mauricio. Y vuelta á buscar queridas ? 

Flavy. (En tono jovial.) Si vieras la que acabo de en- 
contrar! 

Mauricio. Retiro mi admiracion. 

Flavy. Cuando uno busca distracciones no es prueba de 
que está afligido ? 

Mauricio. En toda mi vida he conocido un hombre 
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mas afligido que vos de doce años á esta parte. 
Flavy. (En tono suelto.) Vamos á cuentas, señor censor; 
Le parece á ti que me engañas? Sales á tomar el fres- 
co á media noche con el objeto. de e algun voto. 

religioso ? 

Mauricio: (Aparte.) Alerta, Mauricio! (Alto. ) Si, señor, 
voy á llevar mis ofrendas a las Madonas de los templos 
inmediatos. 

Flavy. (Sonriendo.) Madonas de jaspe? 

Maurtcio. (Con intencion.) De jaspe, de madera ó de ye- 
so; la materia no hace al caso. 

Flavy. Ya; y en tus oraciones qué las pides? 

Mauricio. El perdon de mis culpas y de las vuestras, señor. 

Flavy. De mis culpas? 


Mauricio. Si vos, amo y bienhechor mio, me enriqueceis 


por un lado, yo me arruino por otro con las ofrendas 
que deposito en los altares. 

Flavy. (Riendo.) Ah! ah! ah! 

Mauricio. (Con risa forzada.) Ah! ah! ah! (Aparte.) 
Tengo un miedo que no veo! (Sale Bruno por el foro 
y Melco por la derecha.) | 

Melco. (Bajo ú Flavy.) Ya estoy de vuelta. 

Bruno. (Bajo ú Mauricio.) El caballo está listo. 

Mauricio. (Bajo.) Bien. (Alto y saludando.) Señor conde... 

Flavy. (Siguiéndole hasta el foro.) Cuidado que Le se es- 

' cape una palabra! 

Mauricio. (Con intencion.) Por demas es recordarme cuan- 
do conviene á vuestro honor. (Vase con Bruno.) 


E SCENA VI 
FLAVY. MELCO. 


Flavy. (Volviendo con ansiedad.) Despacha, Melco, qué 
noticias traes? 


'Melco. Muy pocas, señor. 
 Flavy. Se han ejecutado mis órdenes? 


Melco. Al pié de la letra. Anduve seis leguas en dos horas. 


Flavy. Adelante. 
' Melco. A distancia conveniente dejé mi caballo atado á un 


árbol, me disfracé de mendigo, y me dirigí al conven- 
to de Santa Rosalia. 
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Flawy. Bien. 

Melco. Adonde llegué bidieñdo un pedazo ile pan y e 
pitalidad por algunas horas. 

Flavy. Bien. 

Melco. La tornera me estuvo examinando largo rato, pará 


calcular sin duda si sería prudente franquearme la en- 
trada, que está prohibida átodos los hombres, escepto 


á los padres y protectores de las colegialas. 
Flaóy Y al fin... 


Melco. Me habia fingido cojo y manco; iba encorvado so- 


bre mis muletas, tenia la cara macilenta, los ojos me- 
dio cerrados, la: voz apagada, parecia una sombra... 
me dejó entrar. ) 

Flavy. (Con salisfaccion.) Ab! 

Melco. En seguida tomé un refrigerio y entabla con la 
tornera una conversacion muy tirada, Todo se me vol- 
via buscar trazas para tomar el hilo de mi objeto, cuan- 
do quiso mi buena fortuna que pasasen por delante de 
mi todas las colegialas, qe venian del galan 

Flavy. Y la viste? 

Melco. Y aun pregunté á la tornera, decidme, hermana, 
quién es aquella niña tan modesta y tan graciosa? 

Flavy. Qué te dijo? 

Melco. Que estaba en el convento hacia dos años. 

Flavy. (Con impaciencia.) Su clase, su familia? 


Melco. (Con cachaza.; Como la tornera no tiene mas em- 


pleo que dar vueltas al torno, y como la señora aba- 

desa no la dá parte en sus asuntos, resulta muy natu- 

-ralmente que no sabe mas; yo tampoco sé mas que ella, 
vos sabeis tanto como yo. 

Flavy. (Montando en cólera.) Bueno; con que toda tu 
maña... : 
Melco. Señor, si la tornera lo ignoraba, cómo la habia 

de sonsacar? 

llavy. Haber buscado otros medios, haber hablado con... 

Melco. Eso es, y que hubieran conocido que mi verdade- 
ro objeto era espiar á esa jóven. 

Flavy. (Entusiasmado.) Y bien mirado, qué me importa 
a mi! Basta que es un ángel, que la adoro, y que sus 
titulos y nombre nada pueden alterar mi amor. 

Melco. Con que tanto la amais? 

Flavy. Oh! Melco!... Desde el dia que lalo vi pot: pen 
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vez... cuando yo iba con el rey á visitar los castillos 
inmediatos y entrambos á descansar en el convento, y 
todas las colegialas salieron á recibirnos... Desde en- 

tonces llevo clavada en el corazon aquella celestial mi- 
rada que le hizo palpitar de gozo la única vez que se 
encontraron sus ojos con los mios. 

Melco. Lo que mas me maravilla es que habiendo pasado 
“ya un.mes, no hayais arrancado esa flor de su tallo, 

aun cuando hubiérais tenido que mandarnos romper 

. 3 hachazos las puertas del convento. 

Flavy: Oh! No quiero asustarla ni hacerla el menor da- 
ño. Con ella no he de ser el feroz capitan Guillermo 
de Flavy; no, porque la adoro como se,adora a Dios, 
-con temor y con respeto. 

Melco. (Aparte.) Con respeto! Cómo ha variado este buen 
señor! 

Flavy. Es mi último amor, y el único verdadero de toda 
mi vida. No quiero que lo sepa la Condesa, porque sus 
celos amargarian la dulzura que empiezo á saborear. 
En cuanto la tengamos en nuestro poder la ocultare- 
mos en mi castillo de San Alberto, donde nunca va la 
Condesa. 

Melco. Y yo seré el angel guardian de ese paraiso ? 

Flavy. Con trescientos ducados de renta. Está ya todo 
prevenido para la espedicion de esta a noche? 

Melco. Todo, señor. 

Plavy. Preven á Marta que ha de venir con nosotros; 
nos es indispensable para introducirnos en el conven- 
to, y para conducir á esa jóven al castillo. , 

Melco. (Con tono festivo.) Eso es; un pajaro caza á sus 
compañeros: una mujer seduce á otra. 

Flavy. Anda, Melco; dispon los tres caballos mejores que 
| encuentres... Va á anochecer; el cielo está cubierto de 
-——,Mubes, tal vez haya. tempestad... Anda, anda. | 
Melco. (Aparte.) Una mala accion! aseguro mi suerte! 
(Vase por el foro.) 
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ESCENA VII 
LA CONDESA. FLAVN. 


| Condesa, (Nejiendo por la izquierda.) Señor... 
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Flavy. Que teniais que decirme? dali 

Condesa. Lo mismo que os he repetido bcichak veces. 

Flavy. Y qué os prometeis de tanta pesadez? 

Condesa. Oh! Nada. ) 

Flavy. (Retirándose.) Pues entonces... 

Condesa. (Deteniéndole.) No, esperad. Si en > fondo de 
mi alma no me prometo nada de vos, quiero que por 
lo menos me quede la satisfaccion de haber cumplido 
por mi parte con todo mi deber. Hace ya muchos años 
que abatida, abandonada, no ceso de llorar. | 

Flavy. En efecto, señora, es lo mismo que me habeis 
repetido muchas veces. 

Condesa. (Animándose.) Si; mas ahora deseo obtener un 
resultado inmediato y posilivo. 

Flavy. Bien, pero acabemos pronto. . 

Condesa. Oh! esta vez habeis de escucharlo todo. 

Flavy. (Aparte.) Si el cuento no es muy largo. 

Condesa. (Conmovida. ) Vos, señor, no podeis. saber cuán- 
to os amaba, cuánto, y cuán irresistible amor fué ne- 
cesario para que 39 me decidiese á daros mi mano. 

Flavy. Cualquiera Civiá que habiais tenido que hacer los 
mayores sacrificios para unir vuestra suerte con la 
mia. Prometióme vuestro padre verificar este enlace 

“si hacia por dos años una guerra a muerte á los ingle- 
ses, lo cumpli y asunto coricluido. Tened la bondad de 
decirme dónde estuvo el heroismo' de vuestro amor, 
que obstáculos tuvisteis que atropellar. 

Condesa. Obstáculos ?... Ah!... nunca los sabreis. 

Flavy. (Aparte.) Mejor! con eso acabaremos antes.. 

Condesa. Pero los hubo, creedme... Y en pago de tanto 
amor, solo he recibido el triste desengaño de que al 
uniros conmigo ño aspirábais sin duda mas que a pa 
seer las tierras y los castillos de mi padre. 

Flavy. Tierras y castillos! para qué los necesito yo, cuan- 
- do los tesoros que por mi brazo obtengo, y disipo en 
cuatro dias, bastan y sobran para comprar un reino? 

Condesa. Indiferente á mis súplicas y lloros, complacido 
siempre en manifestarme un despego, una profunda 
saña, sin motivo, sin pretesto... 

Flavy. (Estremeciéndose.) Sin motivo decis?.. 

Condesa. Negadlo si ode | 

Plavy. No: sin motivo, no; revolved en vuestra memoria 
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los años que han pasado, y en ellos“encontrareis la 
causa de mi conducta. El despego empezó en vos; el 
misterio, la tristeza, los loros sin objeto empezaron 
en vos; la desconfianza, los celos en aquellos primeros 
dias en queno hay 'mnjer tan poco apegada de si mis- 
ma, que se alreva á imaginarlos ni un solo momento, 
no se han apartado de vos. Nunca me habeis" creido, 
nunca me habeis pagado con franqueza y libertad: 

Condesa. Y el tiempo ha justificado mis temores. 

Flavy. St; porque ellos hicieron la desgracia de nuestra 

vida. Esperábais acaso que me apartarian de las otras 
mujeres, y me apartaron de vos... quise haceros pal- 
par el resultado que producian vuestros celos creyen- 
do que asi se curarian. 

Condesa. Y se han curado bien, no es verdad? 

Flavy: No ha quedado por mi. 

Condesa. (Sonriéndose con amargura.) Tú me desprecias, 
porque soy una debil mujer. Te engañas, Flavy; estoy 
resuelta á no sufrir por mas tiempo el infame espectá- 
culo de tus amores. 

Flavy. Ah! pensais retiraros á algun convento? 

Condesa. No; pienso ir hoy mismo al castillo de San Al- 
berto, y mandar á mis vasallos que arrojen inmedia- 
tamente... 

Flavy. (Aparte.) Pobrecilla, la tengo lástima; engañé- 
mosla. 

Condesa. Qué decis? y 

Flavy. (Haciéndose el. amable.) Estaba pensando que te- 
neis las mujeres la gracia particular de hacer las co- 
sas fuera de tiempo. 

Condesa. Y por que? 

Flavy. Qué momento habeis ido á escoger para la mas 
terrible esplosion de cólera que os he conocido jamás! 

- Condesa. Cuando se ha colmado la medida de mi sufri- 
miento. 

Flavy. Pues ahora no está la justicia de vuestra parte. 

Condesa. Mientras:que no pdas iia! salgan del casti- 
llo de San Alberto... | 

Flavy. Basta; es imposible que isalgon. 

Condesa. Imposible ; por que? | 

Elavy. (Con dulzura.) Porque salieron hace mas de un 
mes, desde el primer dia de vuestra enfermedad. 
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Condesa. (Con viveza.) Palabra de honor? > 

Flavy. Os la doy. 

Condesa, Puedo ir al castillo sin esponerme?.,.. 

Flavy. Cuando querais. 

Condesa. Oh! nunca, nunca, con tal que MOdureia que 
ahora mismo puedo i ir. 

Flavy. Ahora mismo, á fé de caballero. (Aparte.) Maña- 
na será otra cosa. 

Condesa. (Poniéndose la mano sobre el corazon. ) Oh! qué 
placer tan vivo despues de tanto dolor! Ya era tiempo, 
Flavy, ya-era tiempo de que me mirases con piedad; 
no hubiera tardado en morir. 

Flavy. (Aparte.) Me dá pena escucharla. 

Condesa. Mira, ya olvido todo lo pasede; mira, ya tengo 
confianza. 

Flavy. Siento tener que dejarte. Uno de los oficiales mis 
amigos me ha traido un encargo del Fey que mees 
forzoso desempeñar esta noche. 

Condesa. Pero mañana serás mio? 

Flavy. Tuyo, 

Condesa. Para siempre. 

Flavy. Para siempre. 


ESCENA VIII. 
LOS PRECEDENTES. MELCO, en el. foro. 


Melco. Señor conde, los caballos estan prontos. 
Flavy. A Dios! 
Condesa. Hasta mañana! (Vanse Flavy y Melco por: el 


foro.) 
ESCENA IX. 


LA CONDESA, sola. 


Dios mio! qué felicidad! por un momento de placer asi 
puede darse un siglo de penas... Oh! qué bellas son 
las flores, qué alegre la luz, qué dulce y puro es el 
aire, (Se pasea.) qué deleite es la vida cuando una se 
ha visto á dos pasos de la muerte!... hasta mañana! 
pero qué voy á hacer hasta mañana con esta impacien- 
cia que me agita, con esta alegría que rebosa en mi? 
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Llamaré á mis doncellas, saldremos juntas á respirar 
el aire de la noche. (Empieza á oscurecer.) 


ESCENA YX. 
LA CONDESA. MARTA, que sale por la izquierda. 


Condesa. Marta, eres tú! ven, abrázame; tengo muchas 
cosas que decirte. Le 

Marta. (Suspirando.) Ah! 

Condesa. Qué tienes? estás triste? Cuéntame tus penas, 
vo las disiparé. Necesitas alguna cosa? oro, diaman- 
tes? si yo la tengo, tuya es... Escucha, ya soy feliz, 
y es preciso que tú lo seas. 

Marta. Dios mio! no quisiera deciros... 

Condesa. Qué! Aleuna mala noticia? Han dbroidado los 
ingleses alguno “de mis castillos? Ha consumido el fue- 
go el mejor de mis bosques? Qué importa! Sí, no sabes 
tú, si mi esposo ha variado y me quiere como antes... 
hace ya mucho tiempo que ha reformado su conduc- 

. y yO que no lo sabia y estaba triste, desesperada; 
do ya lo sé todo. 

Marta. (Con tristeza.) Lo sabeis todo, señora? 

Condesa. (Mira ú Marta, se estremece, y luego de pron- 
to:) No; pero quiero saberlo ! 

Marta. Lo exigis? 

Condesa. (Angustiada.) No ves lo que padezco? acorta 
mi suplicio, dimelo todo, sin detenerte. 

Marta. El señor conde va con Melco esta noche al con- 
vento de Santa Rosalía. 

Condesa, Sigue, sigue. 

Marta. Donde hay una jóven muy bonita, de quien está 
enamorado vuestro esposo. 

Condesa. Ah! Entonces si ha renunciado á las demas ha 
sido solo por ella; entonces la quiere con un amor pro- 
fundo, verdadero, el mas penoso para mi... Ah! no lo 
sufriré... Pero no, eso es mentira, te han engañado, 
Marta. | 

Marta. Señora! | 

Condesa. No me hagas caso; no sé lo que me digo;.. si- 
gue, sigue; ya no volveré á interrumpirte. 

Marta. De grado ó por fuerza quieren sacarla del con- 
vento y llevarla al castillo de San Alberto. 
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Condesa. Quién te lo ha dicho? 

Marta. Melco; el conde se está disfrazando; van'á a Jpar- 
tir ahora mismo; quieren que yo les acompañe, pero 
no iré. 

Condesa, (Muy agitada.) Iras. 

Marta. Pero... | 

Condesa. Es preciso. (Pausa.) Yo tambien iré al conven- 
to con una de mis doncellas, por el camino del bosque 
para llegar mas pronto. Procura retardar.la marcha 
del conde bajo cualquier pretesto. Si consigo llegar 
antes que él, la abadesa me conoce y estará prevenida; 
si ya llego tarde, mañana antes de amanecer me darás 
entrada en el castillo sin que nadie lo sepa. 

Marta. Haré lo que mandais, señora; pero no sé cómo 
teneis valor. para esponeros en una noche tan oscura y 
amenazando una tempestad. 


Condesa. (Souriéndose con amargura.) Pobre mujer, que 


no has llegado á sentir que hay en el corazon tempes- 
tades mas terribles! Ah! no has estado nunca celosa? 
No te ha maldecido Dios! Pobre mujer, que temes a 
la noche y á la tempestad ! Anda, Flavy te espera; ten 
valor, que yo por mi nada temo. (Vanse, Marta por 
el foro y la Condesa por la izquierda.) 


FIN DEL ACTO PRIMERO. 


) 0 : í | pora 
Pete segunoo, 


A 


Una sala de recibo en el convento de Santa Rosalía ; puertas 
al foro y laterales; una ventana y un velador con refres- 
cos á la izquierda; á la derecha dos sillas. 


ESCENA PRIMERA. 


LA ABADESA, bordando. MARÍA. 


Maria. (Escuchando á la puerta del foro con un libro en 
la mano.) No era él! 

Abadesa. Siéntate y sigue leyendo. 

Muria. (Se sienta y lée.) «Juana de Arco... (Se inter- 
rumpe y escucha mirando al foro.) Juana de Arco, 
perseguida por los ingleses, iba á entrar en Compieg- 
ne cuando...» (Cierra el libro y vuelve á escuchar.) 

¿Ahora si que no me engaño. (Corre al foro, escucha y 
dice con ¿risteza:) No, no; ya no se oye nada. mas que 
el ruido de la lluvia y del viento. (Vuelve al lado de 
la abadesa.) 

Abadesa. (Levantándose.) Maria, ya te he dicho que con 
un temporal tan fuerte los caminos se ponen intransi- 
tables; son las doce de la noche, y tu protector segu- 
ramente ya no vendrá. Deberias retirarte á descansar. 

Maria. De mejor gana velaria toda la noche. Nunca. me 
ba faltado á su palabra; me ha prometido que nos ve- 
ríamos hoy, y no tengo duda que vendrá. 

Abadesa. Mucho quieres á tu protector. - 

Maria. Qué he de hacer, señora? es mi único apoyo én 
el mundo. 

Abadesa. Pero todo lo que sabes de él es sli Le colma 
de beneficios ? 
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María. Nada mas; nunca me ha dioho . su nombre. 

Abadesa. Eso es raro! 

Maria. Siempre que le he hecho alguna pregunta acerca 
de mi familia ó de la suya, me ha respondido que mas 
adelante me instruiria de todo. 

Abadesa. Y no has pensado nunca en las causas que pue- 
den obligarle á guardar ese misterio ? 

Maria. Oh* muchas veces; ya podeis figuraros mi impa- 
ciencia por conocer mi familia y los “motivos que tiene 
ese noble caballero para e desde niña. No 
es verdad que podía muy bien ser.. 

Abadesa. Tú padre?... | 

Maria. Daria la mitad. de mi vida por eS llamar. con 
ese dulce nombre. 

Abadesa. Me alegro, hija mia, que tengas tan buenos 
sentimientos; pero acuérdate que al recomendarte efi- 
cazmente á mi cuidado, tu protector te recomendó 
tambien la sumision y la obediencia... ya no debes es- 
perarle esta noche; ; anda, vete á descansar; yo te lo 
: TUego: é 

Maria. Obedezco, pero ¿stoy cierta de que no dormi- 

. Buenas noches, madre mia. 

Abadadal (Besándola en la frente.) Bendita seas, buena 
hija. > | 

Macia: (Al llegar á la puerta del foro dá un grito vien- 
do ú4 Mauricio, que se presenta en ella. Ah! (Le abra- 
za y le lleva hácia la abadesa.) Bien sabia yo que 
vendria. 

ESCENA UH. 


LA ABADESA. MARÍA. MAURICIO. 


Mauricio. (A la abadesa.) Señora, perdonad si he venido 
á incomodaros á una hora tan adelantada de la no- 
che; pero la tempestad me ha obligado á detenerme 
en una choza. : 

Abadesa. (Señalando: á María.) La pad e Doris cel 
inquieta. 

Maria. Pero:todo lo compensa la alegría que me dá en 
este momento. 


ESCENA Ill. 


UNA DONCELLA DEL CONVENTO. LA ABADESA, MAURICIO: 
MARÍA. 


Doncella. (Sale por la izquierda.) Han llegado dos se- 
ñoras pidiendo asilo hasta que pase la tormenta, | 
Abadesa. Voy á recibirlas. Es preciso velar toda la no- 
«che por si viene alguna otra señora á llamar á nuestra 
puerta; preparad la habitacion núm.* 3, (A Mauricio.) 
Os dejo con María. (Vanse, la abadesa por la izquier- 
da y la doncella por la derecha.) 


ESCENA IV, 
MAURICIO. MARÍA. 


Maria. Por fin habeis venido, gracias á Dios! Os he es- 
tado esperando todo el dia, y ya empezaba a temer que 
alguna desgracia... Estareis cansado : quereis alguna 
cosa? (Señalando al velador.) Todo esto lo tengo de 
prevencion para vos. 

Mauricio. Gracias, hija mia! 

Maria. (Quitándole la capa y poniéndola sobre una st- 
lla.) Dadme la capa... Temiía que os hubiéseis encon- 
trado con los bandidos que pasan muchas veces-por 
ese lado: por donde venis. 

Mauricio. (Sonriéndose y tomándola una mano.) Y cómo 

sabes tú por qué lado vengo? 

Marta. Eso es muy fácil ; siempre llamais por la puerta 
que mira á esta parte del rio, y nunca por la del puen- 
te; con que precisamente venis por el camino que va 
á la fortaleza de San Alberto, cuyas almenas se divi- 
san desde aquí cuando el tiempo está sereno. Muchas 
veces me ha ocurrido si sereis vos el dueño de ese 
castillo; pues aunque me habeis aconsejado que espere 
con paciencia, que un dia llegará en que Coma 1n- 
formarme de mi familia y vuestro nombre.. 

Mauricio. Eso te inquieta? 

Maria. Cuando os hallais en mi presencia, no deseo olra 
cosa. 

Maurtcio. Pues bien, ya ha llegado el dia que te prometi. 
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- Maria. Vais a decirme?... 


Mauricio. Siéntate á mi lado. 9 sientan.) 

Maria. Ya os escucho. 

Mauricio. No es verdad, Maria, que estás CS PEraniO que 
mis palabras realicen las gratas ilusiones de tus sue- 
ños? Sin duda te has figurado unos. padues nobles y 
poderosos... 

María. Os juro que no; nunca he pensado en riquezas ni 
titulos, Quereis que os digalo que me he figurado siem- 
pre.en missueños? un padre bueno y honrado, un pa- 
dre que me quiere, y una madre bella y cariñosa con 

ojos de mirar apacible que no se apartan de los mios. 

Mauricio. Y de mi qué te figuras? 

Maria. Oh! en cuanto á vos, nada tengo que dudar: Con 
acordarme del bien que me habeis hecho, sé de posi- 
tivo que sois el mejor de los hombres. 

Mauricio. Oye, Maria, luego que me conozcas podrás li- 
bremente elegir entre dos partidos que te voy á pro- 
poner; venir conmigo, ó quedarte en el convento. 

Marta. Aqui se pasa-una vida tranquila y feliz; pero mas 

Calma y felicidad debe hallarse á vuestro lado; iré con 
VOS. 


Mauricio. Fácil me sería esirie conmigo, continuando 


en ocultarte como hasta ahora un secreto que acaso 
desvanezca tus dulces ilusiones; pero siempre temeria 
que en lo sucesivo le lo revelára algun estraño, y que 
te pesára entonces haber unido tu suerte con la mia: | 
Maria. Oh! nunca, nunca; decid... y | 
Mauricio. No has oido hablar de esos capitanes aventu- 
reros que levantan compañías por su cuenta, y con pre- 
testo de hacer la guerra á losingleses tratan á-la Fran- 
cla como á pais enemigo ? | 
Maria. Oh! muchas veces; y aun he llegado á sospechar 
que alguno de .esos hombres desalmados podia tener 
parte en la historia de mi familia. La señora abadesa 
nos ha contado que son unos hombres sedientos de | 
sangre y de rapiña, que asaltan las'iglesias, asesinan f 
a los sacerdotes, incendian los castillos y los pueblos, É 
y no temen a Dios. | 
Mauricio. Tú los habrás maldecido alguna vez, Maria! 
Maria. He rogado al Señor que su piedad infinita los lla- | 
me á buen camino. | N) 


| 
| 
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Mauricio. Y el Señor sia duda te ba. escuchado, porque 
al fin ha movido mi corazon. 
Maria. Cómo! habeis sido ?.... 


| Mauricio. He sido... no vayais á creer que tanto como el 


afortunado capitan que á pesar de sus crímenes, sabe 

adquirirse una gloria queen cierto modo disminuye la 
fealdad de sus delitos... menos.aun el escudero, el con- 
fidente de uno de esos caballeros, á quienes me parez- 
co en todo menos en el nombre que me falta, y en la 
eloria, que reducido á una esfera subalterna, no he po- 
dido conseguir. 


' Maria, Dios mio! | 
' Mauricio. Tal es el hombre, Maria, que sin obligaciones 


de ninguna especie, te ha cuidado desde niña con el 
desvelo de un padre, y continuamente ocupado en ti 
ha consagrado todos sus afanes á asegurar lu suerte en 
lo sucesivo... Ol! ya me conoces.. “dime por Dios si 
puedo contar todavia con tu cariño? 

Maria. (Que se ha ido conmoviendo gradualmente.) Lo 

habeis dudado alguna vez? 

Mauricio. (Descubr iéndose. ) Perdóname, pues, angel del 
cielo, en señal de que Dios me ha perdonado. 

Maria. (Arrodillándose á sus piós.) Padre mio, bende- 
cid á vuestra hija. 

Mauricio. (La levanta y se quedan de pié.) Ahora voy á 
referirte lo que sé de ti. 

Maria. (Lloranílo y estrechándole la mano.) Con que no 
sois mi padre, y sin embargo siempre habeis sido tan 
bueno para mi! (Se enjuga los 01981) ) Decid, decid; 
ya os escucho. 


' Mauricio. Hará doce años, paddd mas. encarnizada es- 


taba la guerra con los ingleses y mas á su salvo ejer- 
cian los capitanes aventureros sus violencias y rapi- 
ñas, estabamos un dia, me acuerdo muy bien, el 15 
de enero de 1438, en un castillo de mi señor, y nos 
llegó de pronto la noticia de que los ingleses habian 
asolado la inmediata aldea de Belmont. 
Maria. (Reflecionando.) Belmont! 
Maliiio En seguida salimos á atacarlos, si nos aguarda- 
ban, ó árecogerlos restos del botin si llegábamos tarde. 
María. (Consigo misma recordando antiguas ideas.) Si, 
si. (A Mauricio.) Y luego? 
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«Mauricio. Llegamos, en efecto, cuando ya se habian mar- 
chado los ingleses, despues de quemar el pueblo y pa- 
sar á cuchillo á todos sus habitantes. No encontramos 
Mas que ruinas. | 

Marta. Proseguid. | 

Mauricio. Nos pusimos á registrar aquellos escombros, 
levantando las piedras ahumadas por si se encontraba 
alguna cosa. Andaba yo, comolos demas, distraido.en 
aquella ocupacion, cuando en una choza medio arrui- 
nada donde me habian dejado entrar solo, hallé oculto 
un inglés con una niña entre sus brazos... sin darle 
tiempo para moverse le atravesé el corazon con mi 
daga, y le quité la niña. To > 


Maria, (Consigo misma y muy conmovida.) Si... eso es. 


Mauricio. Los niños eran entonces la parte mas preciosa 


de un botin, porque los vencedores exigian por ellos” 


cuantiosos rescates. Yo esperaba que los padres de la 
niña me pagasen bien, y por eso maté á aquel hombre. 

Maria. Oh! qué horror!... perdonad... 

Mauricio. (Friamente.) Era un inglés. (Conmovido.) Y 
aquella niña, tú, Maria... (La besa en la frente y se 
enjuga una lágrima.) Te llevé conmigo, esperando 
que alguno viniese á reclamarte; pero pasó mucho tiem- 
po y nadie te reclamó... Entonces te hubiera vendido 
por un escudo, si hubiera hallado quien melo ofrecie- 
ra; porque habia perdido la esperanza de ajustarme con 
tus padres. (Enternecido.) Sí, Maria, único amor y 
consuelo mio sobre la-tierra, noble y graciosa niña, 
entonces te hubiera vendido por un escudo! 


Maria. (Conmovida, pero deseosa de saber el resto.) Oh! 


seguid, seguid. 
Mauricio. Pero tus gracias, tu debilidad, el cariño que 
me profesabas, y el abondono en que te vela, movie- 


ron al fin mi corazon y resolvi cuidarte como padre... 


Te puse á cargo de una mujer, á quien entregaba de 
cuando en cuando para que Le asistiese el fruto que ob- 
tenia de mi infame profesion. Al cabo de algunos años 
llegué á verme rico por la generosidad de mi capitan: 
- de. modo que cuando murió la mujer que te tenia-en 
st casa, pude traerte mas cerca de mi y presentarte en 
este convento con un lujo y esplendidez que me lricie- 
ron pasar por un noble caballero, opinion que he sos- 
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tenido con los magnificos presentes que he prodigado. 
á la abadesa, Jnara que le mire como “hija y nada te 
falte, 

Maria. Padre mio... y. mi familia?... nunca habeis podi- 
do descubrir?.. 

Mauricio: Hace dos años que he vuelto á dar algunos pa- 
sos. He preguntado á todos los vecinos de las nuevas | 
casas de la aldea de Belmont.. 

Marta. Y nada sabian ? 

Mauricio. Nada... pero tú no podrias, revolvicado tu 
memoria, acordarte de alguna circunstancia que nos 
fuese útil? 

Maria. Era tan niña entonces! 

Mauricio. Ya tenias tres ó cuatro años. 

Maria. Cuando me hablásteis de Belmont se me figuró 
que habias+oido nombrar esa aldea en alguna otra 
parte. 

abrió Pero el inglés que te tenia en sus brazos, a 
quién te habia robado? 

Fins No me acuerdo... Solo conservo una idea vaga 
de aquellas horrorosas escenas, como la. sensacion 

que deja una pesadilla cuando se olvida enteramente 
su objeto. 

Mauricio. Y antes de ( esa época, no te acuerdas de al- 
guna cosa? 

Maria. Oh! si, si... me acuerdo de una cosa : la con- 

| ¿servo tan clara, tan viva en mi memoria, como si 

me hubiera sucedido ayer, 

¡Mauricio. Cuál es? di. 

Maria. Pero es sola, aislada, no tiene relacion con nin- 
guna otra, 

Mauricio. No importa, di. 

Maria. (Recordando muy despacio.) Figuraos 1 un jardin 
donde estoy yo con dos mujeres, una en trage de 

| aldeana y Otra vestida con mucho lujo; la primera 
me. toma en sus brazos y me dice: mira, mira á ' 
nuestra Señora del Amparo; y entonces la señora me 
besa, me acaricia mucho y se la saltan las lágrimas; 
despues se marcha, dejándome muy triste, y luego 
por la noche cuando me hace la aldeana repelir sus 
oraciones, me enseña á concluir diciendo: Señora 
mia del Amparo, fayoréceme. | 


| 
| 
| 
| 
| 
!/ 
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| 
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Mauricio. A éso se reduce todo? 

Maria. Todo; y desde entonces me ha quedado la. cos- 
tumbre de pronunciar esas palabras cuando temo al- 
guna desgracia, y no sé en qué consiste que al punto 
que las digo todo me sale bien... ahora mismo citan- 
do me retiraba á mi habitacion con mucha inquietud: 
por vos,- iba repitiéndolas entre mi, y de pronto ha- 
beis aparecido. | 

Mauricio. Y no recuerdas los nombres de di miu- 
jeres?> 

Maria. No; solamente recuerdo su fisonomía y el metal 
de su voz. 

Mauricio. Ni sabes tampoco de dónde venia la señora? 

Maria. Entonces.me figuraba yo que venia del cielo, 
porque era bella y cariñosa como un augel,. 

Mauricio. (Ponténdose la capa.) Vamos; tengo que de- 
jarte. ? 

Maria, Ya? | 

Mauricio. Va á amanecer; necesito dprovechap las mo- 
mentos para poner en salvo los bienes que poseo... 
pero dime, María, si por dicha encontramos á tus 
padres y son nobles y poderosos, me abandonarás 
entonces? 

Marta. Oh! nunca, nunca... una cosa sé deciros, y es: 
que suceda lo que quiera, nunca me separaré de vos. 
Mauricio. Marta! | 
Maria. Por ventura no sois ya mi padre?... Ab! vos 
quereis que os llame siempre padre mio, no es. 
verdad ? ! ; j | 

Mauricio. (Estrechándola las manos.) Pues no te llamo 
yo siempre hija mia? oye, prepárate; mañana tal 
“vez partiremos lejos de aquí, á un pais donde vivamos 
felices, apartados del teatro de mis... 

Maria. (Poniéndole la mano:en la boga.) Donde: e e 
padre mio. 

Mauricio. Todo consiste en que me entregue hoy mi, 
señor una escritura que me ha prometido. 

Maria. Y mañana?.. : 
Mauricio. Si; pero júrame que no dirásá nadie, lo oyes? 
ánadie, porningun pretesto, lo que acabo de contarte, 
Maria. A nadie, os lo juro. ra 

Mauricio. A Dios, Maria, á Dios. | y AO 
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MAURICIO. MARÍA. LA ABADESA, que sale por la izquierda. > 


Mauricio. (Saludando.) Señora... 
Abadesa. Tan pronto? - 

Mauricio. Ya ha pasado la tempestad. | 
Abadesa. Ha debido ser muy horrorosa para los pobres - 
caminantes; porque una de las señoras que acaban de 

llegar está tan sobresaltada, tan pálida... 
Mauricio. Os dejo entregada á los sagrados deberes de 
la hospitalidad... acaso mañana vendré por última vez 
a manifestaros mi agradecimiento por las bondades 
que os debe mi Maria. 
'Abadesa. Os la vais á llevar? | 
Mauricio. Probablemente; pero mi gratitud y la suya 
| serán eternas. (Vuelve á saludar.) ( 
Maria. Me permilis, señora , qne vaya acompañando á.. 
mi bienhechor hasta la puerta del parque? 
¡Abadesa. Con mucho gusto; y luego véte á descansar. 


ESCENA VI. 


LA ABADESA. LA DONCELLA DEL CONVENTO. LA CONDESA. 


Abadesa. (A la doncella, que sale por la derecha.) Está 
dispuesta la habitacion? | 
Doncella. Si, señora. (Vase por la izquierda, y por este 
mismo lado entra la Condesa.) Ñ 
Abadesa. Podeis, señora, disponer de vuestra habita- 
cion; buena falta os hace dormir un poco. $ 
Condesa. Tengo que hablaros un momento. 


ESCENA Vil. 
LA ULDEaN LA CONDESA. 


Abadesa. Como gusteis... Ahora que os miro despacio, 
- se me figura que os he visto alguna otra vez. 
o Hace cinco años... soy la mujer del conde de 
- Flawy. | | | 


Abadesa. Con efecto, ya me acuerdo... Venis acaso, se- 
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ñora, con la misma resolucion que en aquel tiempo? 

| Condesa. No, pero... . dispensadme, no puedo perder un 
instante. 

Abadesa. Es una dicha para el convento y para mi, no- 
ble Condesa, tener esta ocasion de ofreceros un asi- 
lo, y de manifestaros el afecto que mereceis; pero. 
cómo os habeis puesto en camino con una noche tan 
mala ? 

Condesa. Todo lo previ, la noche, los riesgos, la tem- 
pestad, y sin embargo me puse en camino para ve- 
nir aqui; no llevaba “otro objeto. 

Abadesa. (Admirada.) Veniais aqui directamente? 

Condesa. Voy á deciros el motivo. No teneis-en el con- 
vento una jóven muy bonita?... dicen que no puélo 
e porque es la mas bonita. | 

Abadesa: Si, 

Condesa. Quiénes son sus padres ? y 

Abadesa. No lo sé; doce años hace que me la encargó 
un caballero muy rico, que nunca ha querido decir 
su nombre. 

Condesa. Un caballero muy rico? 

Abadesa. Si, señora. 

Condesa. Que viene de incógnito ? (Aparte.) Es 1 

Abadesa. Y por señas que, segun dice, la va á sacar 
muy pronto, acaso mañana. 

Condesa. (Con energía.) Ese caballero tiene que venir 
esta one ? 

Abadesa. Ya ha venido, y se ha marchado tambien ha= 
ce un momento , cuando vos ibais á entrar. 

Condesa. (Aparte.) Ha llegado antes que yo! a, 

Abadesa. Es conocido vuestro ? 

Condesa. Pero la jóven está aqui todavia? - 

Abadesa. Si, señora. y j 

Condesa. Gracias á Dios; es tiempo aun de salvarla. 

Abadesa. Salvarla ! 

Condesa. Sabeis, señora, quiénes ese caballero 1 incóg- 
nito? 

Abadesa. Me haceis temblar. 

Condesa. Mi esposo! Guillermo de Flavy. 

Abadesa. Cielos ! Con que es él! y yo le he recibido sin 
saberlo! yo que temblaba con solo escuchar su nombre! 

Condesa. Esa niña la habrá robado :á sus padres de 
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pequeña, y abora la destina á sus OS amores. 

Abadesa. Gran Dios!.:. Sabeis que tiene que volver ma- 
ñana ? ' 

Condesa. Tranquilizaos; por fortuna lo he sabido á tiem- 
po... Señor conde , por esta vez llegais tarde! 

Abadesa. Que hacemos? 

Condesa. Solo hay un medio de evitar la desgracia de 
esa jóven. a confiarme su salvacion? : 

Abadesa. Ah! si, salvadla, salvadla por Dios! que no 

se profane bald asilo con los escándalos del mundo. 

Condesa. Se la entregaremos á mi tio'el duque de Ar- 
menis. 

Abadesa. Perfectamente ; vuestro tio es el protector del 
convento, y mas de una vez ha venido á defenderle con 
armas y soldados. 

Condesa. Alli estará segura, y al lado de una mujer que 
es un modelo de virtud, 

Abadesa. Señora, Dios ha guiado vuestros pasos. 

Condesa. Dios, y mis celos! voy á escribir una carta para 
el duque; se la llevareis vos misma. 

Abadesa. Iremos al instante... pero solas! en esos ca- 
- minos tan poco seguros... No sería mejor escribir al 
duque que nos envie algunos escuderos de su casa? 

' Condesa. Entonces perdemos un dia, y mi marido vol- 

verá dentro de algunas horas. 

¡| Abadesa. Si, no hay duda; es preciso PAE ahora mis- 

mo. Dios velará por nosotras ! 

Condesa. Os encargo sobre: todo que á nadie digais una 
palabra de mi visita ni del objeto que me ha traido... 

si Guillermo de Flavy llegase á saber... 

Abadesa. Oh! por supuesto. 

Condesa. Dónde encontraré recado de escribir ? 

Abadesa. (Acercándose ú la derecha para indicar la ha- 

bitacion.) En vuestro cuarto, el último del corredor... 

soy con vos al instante. 

Condesa. (Aparte. ) Por fin consigo arrebatarle delas ma- 
nos su conquista de mas precio... esta noche dormiré! 


| | —(Vase por la derecha; la: abadesa va siguiéndola, qepo 
1 detiene la doncella. ) 
'Ñ | 3 
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ESCENA' VIT. e 


LA DONCELLA. LA ADADESA. 


Doncella. (Entrando por la izquierda.) Señora abadesa! 
Abadesa. (Volviéndose.) Qué hay?. 

Doncella. Dos dobalacós se han entrado en el convento. 
Abadesa, Por qué puerta? 


Doncella. Por la del puente. 
Abadesa. (Aparte.) Me habia asustado! temi no volviese 


el conde. (Alto.) Y cómo han permitido?... 

Doncella. Llamó primero una señora, que segun parece 
es mujer de uno de ellos, y en cuanto se abrió la 
puerta... 

Abadesa. Vienen con una señora! eso me ranas 

Mas. 

Doncella. Se han Ostia muy finos , y piden permiso 
para hablaros y disculparse con vos. 

Abadesa. Vaya! el cansancio, en una noche tan mala... 
decidles que pasen adelante, que dentro de dos mi- 
nutos estaré aqui. (Vase 29% la derecha, ) 


ESCENA EX. 
LA DONCELLA. FLAVY. 


Doncella. (A la izquierda.) Señores, cuando gusteis. (En- 


iran.) Tened la bondad de esperar un poco á que sal» 


ga la señora abadesa. (Vase por la izquierda.) 


Flavy. (A Melco, que le viene acompañando hasta la 


puerta.) Espérame ahi fuera; preven á Marta que no 


se olvide de su papel, y estad prontos los dos paa lo 


que ocurra. (Vase Melco.) 
Flavy. (Solo.) No sé en qué consiste que por la primera 
vez de mi vida me abandona mi antigua serenidad; cosa 


mas particular! Me late el corazon como á un chico | 


de quince años. 
: ESCENA ys 


FLAVY. LA ABADESA, 


Abadesa. (Por la derecha, con una carta en la mano, y 
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volviéndose al «lado por donde sale:) Si, señora, sali- 
mos al instante; descansad, no tengais cuidado. .: 

Flavy. (Saludando.) Noble abadesa, si el sobresalto de 
una dama que viene con nosotros, el frio, la lluvia y 
la necesidad de buscar un abrigo donde descansar al- 
gunos instantes, convencidos, como estábamos de an- 
temano, de vuestra indulgencia y benignidad, no bas- 
tan para disculpar el atrevimiento de penetrar en este 
asilo, seguramente no sé qué deciros en aubHS de mi 
falta. 


Abadesa. (Con indulgencia.) Es verdad que habeis que- 


brantado la regla del convento. Pero la regla fué sin 
duda establecida sin contar con noches como esta. 

Flavy. Bien hice en confiar desde luego en vuestra 
bondad. 

Abadesa. Vos sois el que teneis que dispensarme por no 
haberos acogido con la prontitud y el celo que debie- 
ra: 08 suplico que si notais alguna inquietud en mis 
facciones, no la atribuyais á vuestra presencia... Se- 
reis algun noble de las cercanias ? 

Flavy. (Aparte. ) Inspirémosla confianza. (Alto.) Si , Se- 
ñora, el conde de Monviel. 

Abudesa. Con que sois ese caballero tan afamado por su 
valor y sus virtudes ? 

Flavy. No me avergonceis, señora. 

Abadesa. Pues ya que puedo hablaros con confianza, sa- 
-bed que me tiene muy acongojada un enemigo vuestro. 

Helerair, “(ddmirado. ) Enemigo mio! 

Abadesa. Qué persona: honrada no tiene alguna queja 
contra el tirano conde de Flavy? 

Flavy. Eso“es cierto. (Aparte.) En buena Opinion me 
tienen. 

Abadesa. Casi doy gracias á Dios de que hayais violado 
la regla del convento, pues de ese modo he tenido la 

satisfaccion de recibir á un caballero de tan buenas 
prendas como vos... Ahora si que no me queda el me- 
“nor cuidado. A 

Flavy. Me haceis demasiado favor. 


Abadesa. Eu cambio de la hospitalidad que he tenido la 


dicha de poderos ofrecer, espero que vos me protejais 
en la critica posicion en que me veo. 
Flavy. Hablad , señora; desde luego os aseguro.. 
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Abadesa. Hace dos años que vino á este convento. el con- 
de de Flavy. 

Flavy. (Cuyo asombro crece sucesivamente, Aparte, ) Ar 
mi vida he puesto aquí los piés. ¿ y 

Abadesa. Y ocultandome su nombre, me entregó una 
jóven para que la educase. 

Ea Os entregó?... (Aparte.) No entiendo una | pa- 
abra. y 
Abadesa. Por una casualidad he sabido quién era, y que 

esa jóven iba á ser victima de sus infames caprichos. 

Flavy. (Estupefacto.) Ah! 

Abadesa. Hace una hora que estuvo aquí. 

Flavy. Guillermo de Flavy? 

Abadesa. En persona. 

Flavy. (Aparte.) Señor , qué enredo es este ? 

Ábadesa. A decir que acaso mañana volverá por su pro- 
tegida. 

Flavy. Con que os ha dicho?... Y el nombre de... 

Abadesa. Maria. 

Flavy. (Aparte.) Maria! 

Aids Ya veis qué compromiso ! 

Flavy. Quereis que continúe en el convento? 

Abadesa. Al contrario. 

Flavy. Se la vais á entregar ? 

Abadesa. No, al contrario. 

Flavy. Pues entonces, qué es lo que quereis? A 

Abadesa. Ponerla en seguridad, en poder del caballero 
á quien va dirigida esta carta. 

Flavy. Y en qué puedo serviros ? 

Abadesa. La pobrecilla no sabe tampoco el nombre de : 
su protector; la tenia engañada como á mi; no pon- 
drá dificultad en seguirme. Estoy. decidida á leyanla 
esta misma noche. | | 

Flavy. (Aparte.) Qué galimatias ! ps Ñ 

Abadesa. Pero dos mujeres solas en caminos tan es- 
puestos !.. 

Flavy. Basta; mi amigo y yo os iremos acompañando, 
porque en efecto pudiérais encontrar á alguno de esos 
foragidos que ási roban sin el menor escrúpulo una 
jóven á su familia, como pudieran, coger una rosa sil- 
vestre de los matorrales del camino. . (Apartes) Pues 
señor, no hay mas que der | PÑ 


y 
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cada Os lo agradezco en el alma, y doy gracias al 
cielo que os ha traido á tan buena ocasion. 

Flavy. Y yo tambien, á fé mia. 

Abadesa. Es tan pura! tan ingénua! Tan lejos está de 
sospechar las intenciones de ese cruel conde de Fla- 
vs que le: quiero entrañablemente, y le Mama su 
yadre. 

r Flow. (Aparte, y» Me llama su padre! ! 

Abadesa. Me parece que convendrá dejarla por ahora en 
su ignorancia, y hacerla creer que la llevamos por 
-orden de su protector. Seria mancillar la pureza de su 
alma y darla un sentimiento cruel instruirla de que 
hay hombres tan perversos que son el oprobio del gé- 

-_néro humano... * “+ 

Flavy. (Absorto.). Exactamente, opino como vos. 

Abadésa. Con que... los momentos son preciosos; pu- 
diera volver-el conde de Flavy. Voy á advertir á Ma- 
ría, y cuando todo esté dispuesto os avisaré. 

Play. 4qui os aguas 


ESCENA XL 
vol e FLAVY, solo. 


Qué lance! si parece que estoy soñando:. . por mas que 
hago por adivinar... Bah! y qué me importa! lo cierto 
y positivó. es que dentro de poco va a salir María del 
convento escoltada precisamente por Melco, Marta, la 
abadesa y yo... La abadesa está demas, pero ese es 

| corto inconveniente: en alejandonos algunos pasos, 
sin el menor escándalo... (Llamando.) Melco? 


Ld 


oo “ESCENA XIL 


MELCÓ. FLAVY. 


Flavy. Esto marcha álas mil maravillas; la ahddods me 
| entrega á Maria. 
- Melco. Por cuánto?. 
Flavy, De balde. 


“Melco. Ya! por alguna promesa, que es lo mismo. Tra- 
¡ | bajo os habrá costado. 


2» 
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Flavy. Al contrario; ha salido de ella. 

Melco. No lo entiendo. 

Flavy. Ni yo tampoco. 

Melco. Osestais burlando? + 

Flavy. (Con seriedad.) Oye, y ten cuidado. Yo s0N un 
caballero de las cercanias, ' 

Melco. No lo dudo. ¿ 

Flavy. Un noble honrado, protector de huérfanos y 
viudas. 

Melco. Pues ya! qué bueno! 

'lavy. (Con imperio.) Melco! 

Melco. (A media voz.) Por mentir no os apureis. 

Flavy. Me llamo el conde de Monviel. 

Melco. Ah, ah! 

Flavy. He de pasar en el concépto de Maria por un ami-. 
go intimo de su protector. 

Melco. Y qué protector es ese? 

Flavy. Nadie lo sabe. 

Melco. Quedo enterado. | ; 

Flavy. Tu eres tambien un caballero tan MOnradd como 


4 


noble. 

Melco. Trampa adelante. 

Flavy. Oye: tenemos que llevar áMaria a un castillo in- 
mediato ; la abadesa viene con nosotros. 

Melco. Eso va bien. 

Flavy. Eso va mal, y es preciso que á algunos pasos de 
aquí te separes á un lado con la abadesa; bajo cual- 
quier pretesto. | 

¡Melco. Para que? 

Flavy. Es un estorbo. 

Melco. Se quitará de en medio. 

Flavy. Mientras que María, Marta y yo Picamba los ca- 
ballos, tú.. 

Melco. (Sonriéndose.) Bueno; ya entiendo. (Hace que 
hiere á4 alguno.) 

Flavy. Cobarde! : 

.Melco.' Pues ya no lo entiendo. 

Flavy. Cuando nos pierdas de vista, sigues caminando ] 
con la abadesa hasta el linde del bosque, y alli desen- 
vainas la espada... 

Melco. Pues eso decia yo. (Hace señal de asesinar.) 

Flavy. Infame! jee 


¿dy 


39 
Melco. Pues no he dicho nada. ¿de 
Flavy. Pones el caballo de la abadesa en 1 disposicion de 
que no ande mas, y vienes á escape á unirte con nos- 
otros en el camino de San Alberto. y 
Melco. Acabárais de una vez! 
Flavy. Participaselo á Marta: idos al zaguan, donde Ma- 
po debe bajar muy pronto. Yo USpUtS aquí á la aba- 
desa. 
Melco. (Yéndose.) Aunque este asunto no es muy claro, 
anto me dá pecar en turbio. 


ESCENA XiIl. 
FLAVY, solo. 


Estoy de suerte; dentro de poco será mia... para siem- 
pre! La abadesa quedará en su error... La Condesa no 
sabrá nada, porque ha jurado no volver «al castillo de 
San Alberto... podré disfrutar en mi delicioso retiro 
el único amor verdadero de mi vida, sin que nadie me 
importune con súplicas y lloros... ya vuelve la abade- 
sa. (Se asoma á la ventana de la izquierda.) 


ESCENA XIV. 
PLA VY, DA CONDES A: 


Condesa. (Saliendo por la derecha.) Plavy! ha vuelto! 
np: con aire de triunfo.) Pero la jóven ya no está 
aqui! 

Piary, (Viendo ú la Condesa al separarse de la venta- 

a.) La Condesa!... qué haceis aquí, señora? 

Cadebes (Con ironía y amargura.en toda la escena. ) He 
querido ver por mi misma si era muy peligrosa la im- 
portante comision que el rey os habia confiado. 

Flavy. (Colérico.) Me han vendido! pero yo os aseguro 
que tendreis memoria del atrevimiento de espiar mis 
pasos y salir de noche por los caminos en busca de 
aventuras, menospreciando el decoro de vuestra clase. 

Condesa. Teneis razon: yo soy la que corro en busca de 
“aventuras, y vos el esposo ultrajado que debe castigar 
á una mujer infiel, | 


A0 
Flavy. Señora, 0s mando.:.- 


Condesa. Podeis escusar las amenazas, porque “nada te- 
mo ya de vuestra cólera... Ob! qué infamia, Flavy! 
qué vileza! afligir tan cruelmente a una débil mujer... 
Ahora sí que veo con toda claridad el odio concentrado 
que abriga tu pecho contra mi importuno amor... No 
bastaba humillarme, prefiriendo á una rival que no le 
tiene en tu corazon, única mujer que puede g gloriarse 
de ello; no: era preciso buscar otro suplicio nuevo; 
verter primero en mi alma gota á gota el bálsamo del 
consuelo, y empaáparla en seguida. en el dolor, para 
que le sienta con mas fuerza... Crédula y confiada me 
hubiera adormecido soñando en mi felicidad , y antes 

- de amanecer hubiera despertado para salir al encuen- 
tro de mi esposo. Al divisarle de lejos me hubiera es- 
tremecido «de alegria, corriendo á recibirle con los 
«brazos. abiertos y el corazon agradecido... y entonces 
me hubiera respondido él: Haceos, soñora, á un lado; 
dejad el paso libre á esta mujer que traigo á vuestra 
casa... Oh! quién sabe! Quizá esperabas que me ca- 
yese muerta, para pasar por encima de mi rostro y 
hacer á mi rival un obsequio digno-de tí! 

Flavy. (Conmovidó. Aparte.) Mucho sufre la infeliz! Si 
pudiera engañarla! si) 

Condesa. No teneis que: responderme? | 

Flavy. Qué he de deciros, señora, cuando veo que vues- 
tras desgracias dependen únicamente de vos? Verdad - 
es que ayer no. os hablé con la franqueza que debia; 
pero consiste en que vos tampoco teneis. confianza 
en mi. a dis 

Condesa. (Con ironía.) Es verdad; yo soy la culpable, yo. 

Flavy. Temiendo herir vuestra continua suspicacia y 
causaros un disgusto, me pareció prudente ocultaros 
que venia á tomar bajo mi proteccion á una jóven en- 


cerrada en este convento a disgusto qe sus padres, que 
viven lejos de aqui. 


Condesa. Qué ingrata soy! 

Flavy. Pero ya que los celos os han impelido á seguir- 
me, no me echeis la culpa del daño que os haceis. ¡Ha- 
ce que seva; la Condesa le detiene.) 

Condesa, Esperad. No esquiveis los elogios que merece 
vuestra conducta. Con que os habeis constituido en 
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generoso protector de esajóven, sin mezcla de interés? 
Cosa rara, admirable, inaudita!... Teneis la bondad 
de decirme quiénes son sus padres? 

Flavy. Es inútil entrar en esplicaciones: qué g ganan vues- 
tros celos?... 

Condesa. Pero gana vuestra reputacion, ¡ 

Flavy. La reputacion la dan los hombres al que quieren; 
la desprecio. 

Condesa. Y los padres de esa jóven os han encargado 
que la saqueis de-esta prision? 

Flavy. (Secamente.) Si, señora. 

Condesa. Y como estan muy lejos, os han mandado ha- 
cer sus veces? | 

Flavy. Si, señora. 

Condesa. Y como no será facil llevársela por el mal esta- 
do de los caminos, os habrán BOBA que la tengais 
algun tiempo en vuestro poder? 

Flavy. Sí, señora. 

Condesa. Que la prodigueis las mayores alenciones... 

Flavy. Si. 

Condesa. En fin, que la ameis. 

Flavy. Si. 

Condesa. Y como galan que sois y fino caballero. os ha- 
heis propuesto llenar cumplidamente, con esceso tal 
vez, los deseos de sus padres... 

Flavy. Basta ya? 

Condesa. (Eiendo á carcajadas.) Ab! Ab! Ah! 

Flavy. Señora! 

Condesa. Ahora me toca la vez de tenerte compasion: 
has llegado tarde ! Esa jóven que adorabas cual nin- 
guna, tu delirio, tu vida, ya no está aqui! la has per- 
dido para siempre! 

PFlavy. (Dirigiéndose friamente á la ventana. ) La he 
perdido? 

"Condesa. Ya está segura en un castillo inmediato... Solo 
has de volver al tuyo, Flavy, sin esperanza, sin pla- 
ceres, sin la sublime felicidad que te habias prometi- 
do; solo en tu castillo solitario! Y en vez de la jóven 
hermosa, alegre, idolatrada, tendrás allí la mujer 
aborrecida, marchita por el dolor... Oh! E lavy! abora 
-es mi vez de terierte compasion.. : 

Flavy. (Conduciéndola friamente á la ventana. ) Decis 
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que he perdido á mi protegida? Pues no la veis alli 
entre mis dos criados? Va á partir, pero conmigo. 
Condesa. (Despavorida.) Aun estaba aqui! Deteneos, de- 
teneos! 
Flavy. (A la ventana.) Silencio! (A lo lejos.) Partid, 
Melco; ya os seguimos. 
- Condesa. Piedad! piedad! | 
Flavy. (Sacudiéndola el brazo hasta hacerla tocar el 
suelo.) Silencio! 
Condesa. Yo la arrancaré de tus manos. Oh! yo la sal- 
varé ! (Cae de rodillas medio desmayada; Flavy mira 
por la ventana, y manifiesta que María ha partido.) 


FIN DEL ACTO SEGUNDO. 


¿eto tercero. 


csarene 


Salon en el castillo de San Alberto: dos puertas laterales y 
tres en el foro que comunican con una galería. 


e 


ESCENA PRIMERA. 


MELCO, sentado. FLAvY al foro, entrando por la puerta 
de enmedio. 


Flavy. Hola, Melco! 

Melco. (Levantándose.) Señor ! 

Flavy. Se ha acostado Maria ? 

Melco. Me parece que no: hace un momento que entró 
en su habitacion. | 

Flavy. Bien; y Marta? 

Melco. Ha ido á Presle á desempeñar la comision que la 
habeis encargado. 


- Flavy. Si; conviene que esplore con sagacidad á ¿la Con- 


desa, para ver si presume que estamos en San Alber- 
to... Por supuesto que habra salido por la poterna ? 

Melco. Segun lo teneis mandado... porque en efecto, si 
nos vieran entrar y salir á Marta y a mi por la puerta 
principal, luego inferiria todo el mundo que habíamos 
encerrado otro pájaro en la jaula. La dueña y yo so- 
mos conocidos en dos leguas á la redonda. por halco- 
neros intimos de nuestro noble señor. 


-Flavy. Por esta vez quiero, si es posible , deslumbrar á 


la Condesa... Con que siempre por la puerta del bos- 
Que, y cuidado con la llave, á nadie se la dés sin or- 
den mia. . : 

Melco. Ahora se la he dado á Marta para cuando vuelva 
de Presle. We 
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Flavy. Pase por esta vez, pero luego ni aun á Marta. 
Cuánto hace que ha salido?. 

Melco. Ya hará seis horas; apenas llegamos aqui. 

Flavy. Mucho tarda. 

Melco. Se va volviendo muy pesada. 

Flavy. Temo que la Condesa averigúe que María está aqui. 

Melco. Bien puede sospecharlo, pero nunca lo sabra de 
positivo. Nadie nos siguió á nuestra salida del convento; 
el castillo en concepto” de todos está deshabitado, y 
los soldados de la guarnicion no pueden separarse del 
recinto esterior; solo sabemos el secreto un corto nú- 
mero de vuestros mas fieles criados indispensables para 
asistir a la señorita; Marta, que la sirve de camarera, 
Bruno, que la ha de divertir con sus Lrovas, y yo, que 
soy el guardian de las habitaciones reservadas... Uno 
solo me parece temible , Mauricio. 

Flavy. Quién, Mauricio? Mi leal escudero... ese tiene de- 
recho para entrar donde quiera que yo esté... pero di- 
me, qué has hablado con María desde que tuve que de- 
jarla para ir á recorrer las inmediaciones del castillo? 

Melco. Me hizo algunas preguntas... 

Flavy. Y no tiene la menor sospecha?... 

Melco. Ninguna; se cree en el castillo de un amigo de 
cierto protector, cuyo nombre y circunstancias son un 
secreto que, segun dice, ha jurado guardar. 

Flavy. Es ráro que no podamos adivinar quién es ese 
misterioso personage... sea quien quiera la tendremos 
asegurada, y no es posible... ya estoy co por 
“volverla á ver. 

Melco. Aqui viene Marta, que la podrá avisar. 


ESCENA UH. 
LOS PRECEDENTES. MARTA, por el foro. 


Flavy. Pensé que no volvias. 

Marta. (Agitada. ) Son los caminos tan malos! 

Melco. Y tus piernas como los caminos. 

Flavy. Y tu lengua como sus piernas. (A Marta.) Vuél- 
vele á Melco la llave de la poterna. 

Marta. Tomadia. 

Flavy. (A Melco.) Véte á ver si está bien cerrada. 
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-Melco. Voy, señor. (Vase por la puerta de enmedio.) 

- Marta. (Aparte.) Como no le ocurra entrar en mi cuarto 

vea á la Condesa! + 
| Edo (A Marta.) Qué dices de la Condesa? la has ha- 
¿  blado? pe 

Marta. (Turbada.) No estaba en el castillo de Presle. 

Flavy. Se habrá ido á quejar á su tio el conde de Ar- 
menis. 

Marta. Yo nada sé. 

Flavy. Di á mi bella protegida que deseo ponerme á sus 
órdenes. 

Marta. (Aparte.) Tiemblo de susto. (4/1o.) Voy á decir- 
selo. (Vanse por la izquierda. Bruno se presenta en 
la puerta de enmedio. 


ESCENA HI, 
BRUNO. Luego MAURICIO. 


Bruno. (De puntillas.) Quisiera yo saber... Melco dice 
que es tan bonita! (Se pone d mirar por el agujero de 
la cerradura; sale Mauricio por el foro y se aproxima 
poco d poco á él. ) Está en la sala de dentro... Vaya 
que si alguno me viera!.. 

Mauricio. (Tocándole en el hom bra ) Imprudente! 

Bruno. (Asustado,) Ah! (Viendo á Mauricio.) Ah! sois 
vos; habeis ido en Presle la carta en que os 
decia que el conde nuestro amo me mandaba venir á 
San Alberto, y que él probablemente ño saldria de aqui 
por boy? 

Mauricio. Si, amigo mio... pero que estabas mirando 
ahi? . 

Bruno. Queria ver á una jóven muy bonita que acaban 
de traer con mucho sigilo. 

Mauricio. (Aparte sonriéndose.) El conde será toda la 
vida el mismo! (A/to.) Pero es una indiscrecion ace- 
char de esa manera. 

Bruno. Cuando mas será impaciencia, porque al fin la 
he de ver. Tengo encargo especial de mi señor para 
hechizarla con mis trovas. 

Mauricio. Ten tú cuidado no te hechicen sus bellos ANS 
“si son bellos. 


| 
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Bruno. No corre ese peligro quien ha visto el ratio de 
María... habladme de ella. 1 

Mauricio. Tan viva conservas su memoria ? 

Bruno. Oh! si fuera mia! 

Mauricio. Pudiera suceder.. 

Bruno. De veras! Loco me volveria de tanta felicidad. 
Mauricio. Calla, y procura merecerla... Donde está el 
señor conde? va 
Bruno. Ahi dentro con su nueva cautiva... Debe perte- 
necer á alguna familia noble y poderosa, porque se 
ha reforzado la guarnicion, se han cerrado todas las 

puertas, y las llaves estan en poder de nuestro amo. 

Mauricio. Voy á recordarle la escritura que me liene 
prometida, pues de lo contrario pudiera el mejor dia 
relirarme los bienes que me ha ido concediendo bajo 
su palabra, y que constituyen el patrimonio de Ma- 

ria... (Con intencion.) y de la persona que obtenga su 
mano. 

Bruno. Si yo lográra esa dicha, qué me importaba lo 
demas! 

Mauricio. Pero luego verias que los suspiros y halagos 
amorosos son un alimento de muy poca sustancia... En 
obteniendo esa escritura, fácil me será cambiarla con 
la señora Condesa por algun feudo de los muchos que 
ha heredado en otras provincias, y de ese modo... 

Bruno. Pero temo que vuestro amigo Melco os haya in- 
dispuesto en el ánimo del conde; ayer en el jardin le 
estaba reconviniendo por su generosidad en pagar 
vuestros servicios, que segun l, son de poco valor. 

Mauricio. Si, eb? Aqui viene... déjanos solos. (Melco sale 
por la puerta del medio: vase Bruno por la misma.) 


- 


ESCENA IV. 
DICHOS. MELCO. 


Melco. (Con tono muy hueco.) Hola ! bastardo. 

Mauricio. Hola' orgulloso primogénito de un ahorcado 
y una mala mujer. 

Melco. De dónde bueno tan encapotado? | 

Mauricio. De un pais donde se corta la lengua á los pica- 
ros, y donde ya veo que nunca has puesto los piés, 
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: Melco. Eh !. Muy orgulloso viene el confidente jubilado. 

Mauricio. Muy vano está el bribon en activo servicio. 

Melco. Bribonadas como las mias te han valido los bienes 
que posees; demasiados... 

Mauricio. Para escitar tu envidia. 

_Melco. Envidia! una riqueza tan mal adquirida! 

Mauricio. Y por qué medios piensas adquirirla tú? 

Melco. (Cómicamente altanero.) Estaria gracioso que qui- 
sierás compararte conmigo.. 

Mauricio. (Con desprecio.) En efecto, no hay compara- 
cion entre nosotros dos. 

Melco. Un picaro desgraciado.. 

Mauricio. Vale mas que un picaro sin gracia. 

Melco. Tu presuncion, bastardo, es altamente ridícula. 
Qué servicios has hecho al conde nuestro amo, que no 
hayan sido aventajados por los mios? 

Mauricio, Ven acá, miserable; te voy á recordar mis ser- 
vicios y los tuyos. Yo he marchado siempre con la fren- 
te descubierta por el camino del peligro, donde mi se- 
-ñor. ha necesitado mi vida para salvar la suya, Ó para 
acometer una arriesgada empresa. Si he robado los te- 
soros y mujeres que hemos repartido entre mi señor y 
yo, ha sido combatiendo con los enemigos de mi patria, 
ya en el campo con la fuerza de mi brazo, ya en sus 
mismas poblaciones y castillos con la astucia y el in- 
genio... Pero tú, sin patriotismo, sin energía, sin hon- 
ra, que has hecho nunca, ni qué has sido mas que un 
tuno pertinaz, eterno, y tizon de Satanás? 

Melco. Tizones seremos los dos, si Dios obra con impar- 
cialidad; pero,. escúchame ahora... entre todas las mu- 
jeres que has arrancado a sus dueños, puedes contar 
una jóven pura, inocente, como un ángel, que haya 
hecho el milagro de inspirar á nuestro amo una pasion 
profunda y violenta, pero timida y sublime como la 

- Criatura celestial á co se dirige? (Dando algunos 
pasos con aire triunfante.) | 

Mauricio. Y tú has encontrado ese prodigio? - 

Melco. Yo! | : 

Mauricio. (Friamente.) Y esprEaS que la gratitud del 
conde.. 

Melco. Me conceda los bienes que sin merecerlos te ha- 
bia prodigado. 


' 
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Mauricio. Ah, necio! si supieras lo que entonces te da- 
ria yo para completar tu fortuna! 


Melco. Para qué mas tarde? educa mismo... (Se a amena- 


240.) 


ESCENA Y. 


LOS PRECEDENTES. MARTA Y FLAVY, saliendo por la. 
puerta de la izquierda. 


Marta. Sin duda quiere estar sola para rezar sus oracio- 


nes de por la mañana. 

Flavy. Mi mayor anhelo es complacerla. > 

Mauricio. (Aparle.) Rezar! ó finge-ó la engañan. - 

Flavy. (A Mauricio y Melco.) Os encargo las mayores 
atenciones y el respeto mas profundo. 

Melco. (Bajo ú Mauricio.) Lo oyes? Respeto. 

Flavy. (A Marta.) Vé á cortar las mejores flores del jar- 
din, y adorna con ellas su cuarto. 

Marta. (Aparte.) Voy a ver á mi señora. (Vase por la 
puerta de enmedio.) 


ESCENA VI. 


FLAVY. MAURICIO. MELCO. 


Flavy. Se me figura que cuando llegué estabais riñendo. 

Melcu. Es cierto, señor; le referia al bastardo mi adhe- 
sion á la persona de mi amo. 

Mauricio. Mucho ruido para nada. 

Flavy. Como te ha reemplezado en el empleo de confi- 
dente, no será estraño que aspire á reemplazarte en 
todo lo demas. ] 

Mauricio. (Sonriendo.) Asi parece. , $ 

Melco. Yo soy agradecido, y jamás imitaré la negligencia 
del bastardo. 

Mauricio. (Aparte.) Qué resultará de aquí? 

Melco. El señor conde ha tenido con él demasiada 10m 
dad, y por eso descuida su obligacion. Este es el in- 
conveniente de prodigar los beneficios. 

Flavy. Tienes mucha razon. 

Mauricio. (Aparte.) Cielos! 


o 
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Flavy.: (dr Melco:y' Bien'se. conóce que eres hombre: “de 
esperiencia. Me aprovecharé de tus consejos. 2N 

Melco. (Aparte.) Alas mil maravillas!: | 

Flavy. Seré:contigo mas cauto, y solo te premiaré en 
umitéstamento...:si'muero antes 199 tú. des si peo al- 
¡guna cosa.:.! | 

Melco.: (Aparte.) He 008 un means: iS 

Flavy. Asi no hay eiii de hacer ingratos. 0 0) 

Mauricio. Ingratos tp > 

Melco. (Con. risa Minha] El señor conde tiene! la bon- 
dad. de chancearseicon nosotros; pero bien- conoce 
«que no todos los: hombres son LA (Seña lándose a 
si y de Mauricio:) > 

Flavy. (Aparte.) Necio! (Alto. ) Ya lo veo. (A Máliibio; ) 
Tu amigo se toma un interés enorme en todo lo tuyo.. 

Mauricio. Como ho es gran cosa lo que se puede llamar 
suyo, no me es facil pagarle en la misma moneda. 

Melco. Eso depende de que el señor se decida á castigar- 
te y hacerme rico. | 

Flavy. De qué modo? 

Melco. Invalidando.. 

Flavy. Las donaciones que le he hecho para transferir- 
telas á ti. | | 

Melco. (Inclinándose. ) Si os pareciese digno... 

Mauricio. (Aparte.) Este es el momento decisivo. 

Pigudl ¡(Con «severidad , colocándose entre” Mauricio y 

¿Melco.) Señor mio, veo que os habeis engañado creyen- 
do que mis chanzas y frecuentes arrebatos de cólera 
contra Mauricio, indicaban que le tenia en menos que 

á vos. 

Melco. (Aparte.) A Dios, mis esperanzas! 

Flavy. Yo no gusto de necios ni de traidores, y tú eres 
un traidor en denigrar á un compañero que eopre 
me ha inclinado'á hacerte bien. 

Melco. (Aparte.) Lo que es necio, aunque no me lo diga.. 

Plasg Y eres un necio en tomar por odio mi mal hu- 
«mor. El bastardo no me ha servido como tú por mez- 
'¿quinos intereses; valiente y generoso, es uno de aque- 
los hombres á quienes se puede pagar adelantado, sin 
temor de que roben el dinero. - 

Melco. Nunca habeis hecho conmigo esa proba 

Mauricio. (A Melco.) Lo que quiere decir.. 
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Flavy. Tú eres de aquellos á quienes se debe pagar dia 
por dia... Toma por hoy (Le tira un bolsillo.) ; y tú, 
toma para siempre. 

Mauricio. Qué veo! la escritura! Oh, señor!... 

Flavy.(A Mauricio.) Véte á esperarme á mi pabellon, que 
luego iré á sellarla con mis armas. (A Melco.) Ten pre- 
sente, amigo mio, que quien carece de valor, necesi- 
ta por lo menos ser hombre de talento. Dejadme solo, 

Mauricio. (Aparte.) Ahora tengo que hablará la Conde- 
sa. (A Melco,) Vamos, échate á buscar talento. 

Melco. Si no le tuviera, tampoco te le pediria a ti. 

Mauricio. Harias mal, porque soy aficionado á dar limos- 
na á los pobres. (Vanse por la puerta del foro.) 


ESCENA VI. 
FLAVY, mirando áú la puerta de la 13quierda. 


Aun no sale... no me atrevo á importunarla... con el 
tiempo y la constancia... Aqui está segura... el casti- 
llo podria defenderse largo tiempo contra cualquier 
ejército... pero, quién la puede reclamar? no tiene mas 
familia que ese protector misterioso, cuya reserva in- 
dica su oscuridad y poco poder.., Qué dirian mis no- 
hles compañeros de armas si me vieran entregado á 

. una pasion propia de un doncel? (Sonriéndose.) Dirian 
que acabo por donde los demas empiezan: es verdad 
que he empezado por donde los demas acaban. 


ESCENA VIIL 
MARÍA. FLAVY. 


Maria. (Por la puerta lateral izquierda.) Señor de 

Flavy. Ya estaba impaciente porque salierais á buscar 
alguna distraccion, y ahora lo estoy por adivinaros un 
deseo, para tener el placer de apresurarme á satisfa- 
cerlo. Todos los que mirais á vuestro lado procurarán 
disipar al momento la mas leve: sombra de pesar que 
oscurezca vuestra frente: 0 

Maria. Oh! Vos me confundis ; no merezco. tanta bondad. 

Flavy. Lo mereceis todo, María; porque Dios ha hecho 


E! 
- por vos lo que por ninguna otra. Para vos agotó sus 
tesoros; en vuestros: labios colocó la sonrisa de los án- 
geles; envuéstra voz elvacento que penetra al corazon, . 
y en vuestros ojos un hechizo que impone y embelesa. 

Meios: (Conmovida.) Vuestras palabras me Hegab al alma, 
porque denmestran el afecto conque sin duda mi pro- 
tector os ha encargado me mireis. Os habrá dicho: 
cuidadla como yo, como si fuera vuestra hija. - 

Flavy. (Aparte.) Es preciso respetar su candidez. (4lto;) 
Si, María, quiero reemplazarle á vuestro lado; ya os 
he: dicho que ha tenido:que ausentarse; y ahora: os 
añado que su ausencia acaso será larga; pero yo, que 
soy su,mejor amigo, he quedado en su lugar, dispues- 
to como él a sacrificarme por complaceros. 

María. (Turbada.) Decis que su ausencia será larga... 
Ah! de ese modo me haceis concebir una esperanza y 
un temor al mismo tiempo. 

_Flavy. Cuáles son? decid. 

Maria. (Mirando á Flavy con agitación.) Mi protector 
estaba indagando mi familia, y aun me habia pregun- 
tado si sería capaz de abandonarle luego que la descu- 
briese, Ahora me encuentro en el castillo de un noble 
caballero que me guarda las mayores atenciones, y en 
cuyas miradas bondadosas he creido distinguir un es- 
cesivo interés... Oh! si fuera verdad; si perteneciéseis 
vos á mi familia... seriais bien cruel en no decirmelo 
al instante! Con cuánto placer me arrojaria á vuestros 
piés!... Hé aquí mi esperanza... 

Flavy. Tranquilizaos, hermosa. 

Maria. Pero hay un temor que la acibara. Acaso vos te- 
neis derechos que mi protector no puede alegar, y le 
habeis separado de mí, recelando que el cariño que le 
profeso impedirá que se le cobre á mi familia... En ese 
caso estais en un error; yo no puedo vivir: lejos de él, 
asi como estoy segura de que él no puede vivir lejos 
de mí... Os afirmo, señor, que aunque mi padre fuese 
un rey y mi madre una reina, no viviria feliz un solo 
instante, si me obligáran á separarme de su lado. 

Plava (Aparte.) Con mucha dificultad le olvidará.(Alto.) 

- Vuestra esperanza y vuestro temor carecen de funda- 
mento. Yo no soy mas que.un amigo intimo de vuestro 
protector, quien: durante el viaje que ha tenido que 
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emprender. inmediatamente á varias provincias de 
Francia por asuntos de familia, no. os contemplaba 
segura en el convento de Santa Rosalia ,: si los.ingle- 
ses verificasen la nueva incutsion que se teme, y por 
lo mismo.os:encomendó á-mi cuidado, encargándorme 
que con reserva os custodiase en: mi castillo. 

Maria. (Enternecida.) Mi:buen protector, cuando, se 0cu- 
pa de mi! Y volveré a here no es verdad? 

Flavy. Sin duda. ty al 

Maria. Oh! mucho lo deso . gracias! gracias! 

Flavy. Me estan esperando, en mi pabellon; 0s dejo sola 
por un momento. | 

Maria. Sola?....no; pensaré « en aer 

Flavy. (Aparte al irse.) Habrá menester mucha. constan- 
cia... Mas, no importa; hallo tanta delicia en esta si- 
tuacion, que sería feliz si durase eternamente. (Vase 
por la puerta de enmedio.) 


ESCENA 1X. 
MARÍA, sola. 


Si; pensar en él. es casi lo mismo que estar á su lado.. 
vivo le tengo en mi memoria, como si estuviera delan- 
te de mi: qué podria decirme que no me haya repeti- 
do ya mil veces? qué puede inspirar el afecto de padre, 
que no lo adivine el corazon de la hija? Si, si; pensar 
en él es casi lo mismo que estar á su lado. 


ESCENA X. 
| MARÍA. LA CONDESA. MARTA. 


(María se. eds á la po tas la Condesa y Marta 
salen y se detienen en la puerta de la derecha del foro; 
la Condesa: colérica y celosa se gueda mirando á María.) 


Maria: enla sin ver á la Condesa niá Marta. ) Volve- 
ré á verle, este caballero me lo ha prometido. (La 
Condesa adelanta un paso y escucha; Marta trata de 
calmarla.) Qué bueno es! le quiero mucho! uracon | 
de la Condesa.) Con qué afecto me mira!... Oh! deho 
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—tranquilizarme del todo!... soy feliz! (Empieza á dor- 
mirse.) Mis párpados se cierran á pesar mio... ya. AS 
ve, en toda la noche... (Se duerme y sueña. $ 0h, le 
amo tanto! (La Condesa, sin atreverse á mirar ú Ma- 
ría, seadelanta con Marta pa á poco. pe | 

Condesa. Oyes? le ama! Ayo 

Marta. Bajo.) Señora, os veo tan altéradas que me dia 
ceis temblar por esa jóven: considerad que es inocente. 

Condesa. (Con amargura.) Y soy dutpada cod 

Marta. Tranquilizaos, señora. 

Condesa. Me has dicho que es hermosa!' 

Marta. Y pura como un angel. : 

Condesa. (Dá un paso mas, mira d María eotromedión 
dose y dice ú Marta: yOh! si ri es detiene: yo'tam- ¡ 
bien tiemblo por ella! + +. 

Marta. Señora, compasion. 

Condesa. Véte, dejame. | 

Marta. Si el señor conde os halla aquí soy perdida. 

Condesa. No tengas miedo. En | 

Marta. Os habeis empeñado, no puedo menos de obe: 
decer; mas.. 

Condesa. Si el conde llega a verme le diré que he vetido 
antes que vosotros; que tengo derecho.. y dejame, dé- 
jame. | 

Marta. (Aparte.) Gran Dios! temo una a desgracia: 


ESCENA Xx mc cbioo ft a 


MARÍA. La CONDESA. y 

Condesa. (Mirando d Maria dormida.) Es: la" belléza un 
funesto don del cielo... Duerme, es feliz! y yo velo y 
padezco!... que horribles ideas me trastornán la Avg 
za! odio y venganza!... No me creía capaz... Aqui, en 
el castillo de-mis:mayores, me'está robando'su AECI y 

duerme y es feliz! (Compasiva.) y) Pobre niña! (Irritán- 
dose al mirarla.) Oh! quien sabe?.. ¿bajo este aspecto 
«de inocencia y de candor tal. vez: oculta un Corazon 
“depravado... Pero no; habré oido mal, no» es: posible 
que ame á Flavy todavia...'sin duda, mi turbación... 

Maria. (Soñando.) Os querré toda mi vida! : 


Condesa. (Lanzando un grito.) Ah! no me habia engañado! 
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Marta, (Despierta, se levanta y volrocede con terror,) Oh! 
señora ! yo tiemblo! 

Condesa. Os causo miedo? 

Maria. Dios mio! | 

Condesa. (Aparte.) Probare á dominarme. (Alto, arre- 
glando sus cabellos.) No lo estraño, el desorden de 
mis cabellos, mi palidez... La verdad es que sufro mu- 
cho; pero no tengais cuidado. (Hace por sonretrse.) 

Maria. No, no, ya no le tengo.. 

Condesa. Por casualidad he entrado en esta sala, y nO es- 
peraba encontrar... $: 

Maria. Sois acaso la dueña del castillo? 

Condesa. Soy de la familia del conde, y me intereso mu- 
cho.en todo lo que le pertenece. 

Maria. Qué simpleza la mia de asustarme cuando os vi!... 
si viérais que agradecida estoy á ese caballero!... qué 
noble ! qué bondadoso! no es verdad ? 

Condesa. Le conozco muy bien; os habrá manifestado?... 

Maria. (En tono de confianza.) El: mayor cariño... me 
habla siempre con una: dulzura, con espresiones tan 
tiernas.. 

Condesa. (Dominándose con trabajo. ) Que os habrán lle- 
gado al alma. 

Maria. Es verdad. 

Condesa. Y qué'os ha dicho? 

Maria. Tantas cosas! 

Condesa. Decid, que? 

Maria. Que soy bonita. 

Condesa. En eso no miente. 

Maria. Que es para él una dicha reemplazar á mi bien- 
hechor durante su ausencia; que tendrá conmigo las 
mayores consideraciones. 

Condesa. Es muy generoso. | | . 

Maria. Y esto lo dice mirándome con una espresion... 

Condesa. Que es lo mismo que añadir, yo 0s:quiero. 

Marta. Tambien me lo ha dicho. 

Condesa. Y vos sin duda, agradecida á sus bondades... 

Maria. Tengo el mayor placer en escucharle, y siento 
que mi corazon le paga sus finezas... Oh! seria muy 
ingrata si no le quisiera tambien. | 

Condesa. Basta! basta!... noves el daño que me haces? ' 

Maria. Santo Dios! No me mireis de esa manera! 
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Condesa, Infeliz! cómo te.engañan! Quieres que te diga 
la verdad? Tu protector, ta amigo, el que segun dices 
te ha encargado al conde, no puede venir aquí, ya no 
volverás á verle! 

Maria. (Cada vez.mas aterrada.) dnóinie señora! 

Condesa. Y ese noble y digno caballero, cuya voz es tan 
dulce y cuyas miradas llegan al corazon, sabes quién 

. lu amante, tu raptor... Y yo... soy su muger... 
mirasi con razon me quejaba del daño que me hacias. 

Maria. Cómo! el conde de Monviel! —0h! no puedo 
creerlo. 

Condesa. (Con amargura. ) Monviel!...:eso te lia dicho ? 
«ha querido cubrir una infamia de Guillermo de Flavy 
con el nombre del caballero mas pundonoroso de toda 
la Francia. 

Maria. Guillermo de Flavy!... Dios mio!... Dios mio!... 
qué. es lo que me pasa! | 

Condesa. Si, grande es tu desdicha; pero la mia es aun 
mayor... Ahi! loscelos! no sabes tú lo que es estar ce- 
losa!... Y no puedo librarte del amor dé ese hombre.. 
Huir del castillo es posible, y solo hay un medio de 

salvacion !.Ja muerte! 

Maria. (Con las manos juntas y eodsortión al cielo, ) Madre 
mia, valedme!... madre mia! 

Condesa. Tu. madre! qué hace lu eo madre que 
así Le deja abandonada á la deshonra!... no te ha dicho 
«desde niña que debias preferir la muerte á la deshonra? 

Maria. Pluguiera al cielo que la hubiese conocido!....0h! 
señora, sed vos mi madre, salvadme! salvadme! (Se 
arroja. en los brazos dela. Condesa.) 

Condesa. Si, yo lo seré. (Con voz:s 
consiente primero en la muerte de ; su 
la deshonrada. | 

Maria, Oh! protegedme, señora. . Un día Hegará que mi 
madre en el cielo os bendiga por el bien que me ha- 
yais hecho! 

Condesa. (Mirándola, ) Llevarte. a melinti (Rechasándo» 
la.) No, no puedo! 

Maria. (Retrocodiendo aterrado.) Estibais pensando. en 
¿65% loo yA red 

Condesa. La muerte. para. las dela y 

Marta. On! qué idea tan horrible... Ol! todos me caba 


» 


a) Una iaodld 
ja, que en ver- 
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donan!... Dónde está mi protector? el ángel demi 
infancia?... no habrá quien me socorra? 00900 
Condesa. (Reflezionando. ) «No, nada, nada. (A María.) 
la muerte es el único recurso que tenemos. Pobre pesa 
te decides á:morir?: 13 ¿E | 
Maria. Morir! | ! 
Condesa. O la toda la vida, victima de ese interés No 
tealucinen sus palabras, su aparente bondad: muy pron- 
to escucharás otro lenguaje, y si le respondes con ira ó 
con desprecio, le verás emplear las amenazas, la vio- 
lencia... entonces si, porque hay en tu pecho nobleza 
y pundonor, entonces si te pesará de haber vivido. 
Maria. No, no; es imposible que sea tan: cruél.: «mis sú- 
plicas, mis lágrimas: :. 
Condesa. Súplicas al conde! Mi voz se ha culto: ronca á 
fuerza de suplicarle... Lágrimas! mis ojos se han'seca- 
do á fuerza de derramarlas:+. “Ese hombre no tiene 
compasion..: Mira; yo tambien era jóven. y hermosa. 
(Señalando su rostro.) pi mira vi que ese: eri e de 
ha conseguido. | 
Maria. (Enternecida.) Si, es veyiltino 'se conoce ¿que sois 
muy desgraciada... mucho habeis safrido ; porque el 
semblante, las facciones... Dios mio! qué ideal. . 2 
tando.) Si estará loca esta mujer! ¿008 is 
Condesa. (Llorando.) No, loca no! desesperada si, des 
sesperada. deb 
Maria. Perdon! señora, perdont.. el terror me tras- 
«torna Jos sentidos! : E 
Condesa: Vamos, es preciso acabar de una vez... Ven; yen 
conmigo, que unidas vuelen al cielo nuestras almas, 
castay pura como los ángeles'sin mancha; puri- 
ficada la mía por el dolor.:: Ven, no temas; á presen- 
- tarte delante de Dios, ven! (La Condesa lleva' 4 María 
«hasta la puerta de la derecha del foro; alli:se desase 
Marta y corre gritando al otro estremo del teatro.) 
Maria. No, morir no... no quiero morir todavia!: 
Condesa. (Desde lejos con voz terrible y amenazadora. ) 
Eso es decir que le amas! 

Maria. (Aterrada.) Piedad! piedad! Señora mia del: am- 
paro, favoréceme! (Cae Sl rodillas mirando al cielo.) 
Pc ¡Dando un Pi A pac coa esas pala- : 

ras | O, 
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Maria. (En la mayor consternación: ¡Misaficobdia:* seño- 
re, no era á vos á quien llamaba. ERDROA 

Condesa. Quién eres? Dime tu nombre. 

Maria. Señora! 

Condesa. Tu nombre! 

Maria. Maria. 

Condesa. (Inmóvil con los ojos. fijos y la mano en la 
frente.) Sisera verdad que me he vuelto loca! si esta- 

“re soñando!... Es cierto lo que acabo de escuchar? 
(Gritando.y Mariali:. Es cierto que ha pronunciado 
tu boca ese nombre: que está en mi corazon? 

Maria. Misericordia ! | 

Condesa. (Corriendo ú Mvantdrlay Tu nombre, dime 
“otravez tu nombre. A 

Maria. Maria. 

Condesa. (Con voz adhelasd. y Quién te ho enseñado esas 
palabras? 

Maria. lin Belmont. 

Condesa. En Belmont! repitelo.- 

Maria. Si, eu Belmont: 

Condesa. Pero á quien las oiste ? 

Maria. A mi nodriza, á una aldeana. 

Condesa. Gracias, Dios mio, gracias; dejadme bará siem- 
“pre esta ilusion. (A María.) Y á quien implorabas' de 
ese modo? DOG 2MBI:097,20 DAUGOO 

Maria. A una señora, á un serafin del cielo que nos ve- 
'nia-á ver. (La mira.) Ah! estais orando! ' | 

Condesa: Dios mio! dónde estoy! qué es on cón tal 
' que ño vaya á morirme ahora! 

Maria: No, no, morir no!;.. ya no quereis 'nofir, éñdga? 

Condesa. (Fomando entre sus manos la did de María 
“Y examinándola: 3 Maria!.. a 5 si, hija 
mia!... perdóname, hija mia. | na 

Maria. (Deteniéndola.) Hija vuestra? dla 

Condesa: (Abrazándola con furor.) Oli! si, tu madre; du 
madre... ya lo ves', que soy tu madre 11.02 2010: 

Maria. Con que no me engañaban mis sueños! E ibádre 
mia! si, yo siempre os he soñado: tan noble, tan bella 
“como sois. 

Condebai: (Sonriéndose con bigudlo de madre.) 06! yo 
no te soñaba á ti tan belta, hija de mi vida! Aj Mar- 
la.) Ven, Marta, corre, mira... es mi bija! mi Ma- 
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ría!... ya tengo á mi hija... Ven, Marta, mira, mira qué 
hermosa es!.. 
ESCENA XII, 
MARÍA. LA CONDESA. MARTA. 


Marta. Cielos! bija vuestra !... Dios mio, ahora tiemblo 
mas que nunca. 

Condesa. (Estrechando á María entre sus brazos.) Tiem- 
blo?... y. por qué? Si tengo á mi hija... si Dios me ha 
vuelto á mi hija... Dios ha querido ahuyentar de mi 
lado la desgracia para siempre... Calla, calla, ya soy 
feliz, ya nada temo... Dios de bondad, gracias! ¿gra- 
cias! (Estrecha de nuevo 4 María.) 0h! no, no, Lú NO 
morirás... Imposible! ya nunca te perderé. va 

Marta. (Bajo á.la Condesa.) Pero el conde, señora... no 
podeis olvidar.. (a 

Condesa. (Abrazando 4 María con terror.) Ah! es ver- 
dad... no me acordaba... y me creja feliz... (Angus- 
tiada.) María! bija mia!... véte á rezar... dejame sola... 

María. Dejaros! ved, madre mia, que si me aparto de 
vos, tendré miedo! 

Condesa. Un instante... dejame!, 

Maria. Cómo quereis que os abandone en esa situacion! 
cuando os veo tan agitada! 

Condesa. (Devor ándola con los ojos.) Y te parece que ha 
de calmarme tu presencia?... Si estás á mi lado, hija 
mia, donde mis ojos te vean, donde te puedan alcan- 
zar mis labios, qué podré hacer mas que mirarte y 
oprimirte en mis brazos y olvidar el peligro delas 
dos?... al verte, se ofuscan mis sentidos, me vuelvo 
loca... y nunca en mi vida he necesitado mas que aho- 
ra de toda mi razon. 

Maria. Os obedezco, madre .mia; voy á rezar. 

Condesa. (A media voz, pero con acento animado.) Tu 
madre! si, tu madre soy... pero no lo digas alto, que 
nadie lo oiga, | 

Maria. Por que? 

Condesa. Silo llegasen á saber Le dejarian sin apoyo en. 
el mundo... hay. un hombre que me matarla si supiera 
que soy tu madre. 

Maria. (Con viveza.) OL!. callaré, os lo juro! 
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Condesa. (Bajo, como todo lo anterior, y abrazándola.) 
Pero soy tu madre, lo oyes?... y tí eres mi hija, la 
hija de mis entrañas! (Vase María por la Puerta de 


la izquierda.) 
ESCENA XI. 
LA CONDESA. MARTA. 


Condesa. (Desesperada.) Qué hacemos? Marta, qué ha- 
cemos?... Ya no se trata de mi sola, de mis sospe- 
chas y mis celos, de mis penas infundadas... Ahora 
«soy madre... he vuelto á ver á mi hija, y necesito li- 
'bertarla del sacrilego amor de mi marido. 

Marta. Dios de bondad ! | 

Condesa. Qué dices? habla... no sabes algun recurso... 
no te se alcanza algun medio?... 

Marta. Todas las puertas del castillo estan cerradas, y 
el conde tiene todas las llaves en su poder. Teme sin 
duda que venga á atacarle vuestro tio el de Armenis, 
¿y quiere estar seguro de una traicion ó una sorpresa: 
es imposible huir sio que nos vea. 

Condesa. Imposible!... pues no hay otro recurso!... cual- 
quier auxilio de fuera le irritaria mas y llegaria dema- 
siado tarde... Ahora veo, mi Dios, que blasfemaba de 
ti cuando me quejaba de mi suerte; nunca hasta hoy 
he padecido!... Yo quisiera tranquilizarme, discurrir... 
ay de mi! no puedo, no puedo... mi frente se arde, mi 
corazon se despedaza... Dios mio, por qué delito me 
castigas asi? compadéceme, soy inocente... iuspira- 
me, qué debo hacer? (Pausa; hace esfuerzos para so- 
segarse.) Marta, dime, entre esos soldados, entre esa 
gente perversa que rodea al conde, no conoces algu- 
no-que por dinero, por mucho dinero, pudiera deci- 
dirse á salvar á mi hija? 

Marta. Ay señora! todos tiemblan su ira y le estan ad- 
heridos por las dadivas que les prodiga... y luego una 
empresa tan arriesgada, tan dificil... . 

Condesa. Que importa? es necesario probar... Quién es, 
- dime, entre todos los escuderos de la casa el que has- 
ta ahora me ha faltado mas? 

Marta. No cabe duda, Mauricio. 


Condesa. Es un hombre codicioso , verdad? . 
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Marta. Atesora y no gasta. - j gd jos Md 

- Condesa. Aquí debe estar; corre; dilo que venga á verme. 

Marta. Abi le teneis. (Mauricio se presenta en la puerta 
de enmedio.) 

Condesa. Pues véte con mi hija y procura IA (Va- 
se Marta por la pera de la 1:3quierda, ) 


ESCENA Li: 


AN CONDESA. | MAURICIO: 

Miuvibio? ¡Descubilbidosa con respeto. y St la señora Gon: 
desa tuviera la bondad de: concederme un momento so 
audiencia, la pediria un favor. 

Condesa. Quisiera que fuese un favor de mucha ¡ impor- 
lancia. 

Mauricio. (Enseñándo la la bseritiira del conde.) El se- 
ñor conde ha tenido á bien hacerme, “en recompensa 
de mis escasos méritos , donacion escrita: de algunas 
tierrás que'os han pertenecido, como” las demas que 
le cedisteis en varias ocasiones... Se hallan esparcidas 
en vuestros dominios, y quisiera trocarlas por el feu- 

«do que os parezca en el rincon mas olvidado di la 
“Prancia. | 

Condesa. Elegid entre és irlos! o) que mas os convenga... 

yO tambien tengo que pediros un'servicio inapreciable. | 

Mauricio. (Inclinándose. ' Mandad.. 

Condesa. Un' servicio que puede reparar todo a daño 
que me habeis causado. * 

Mauricio. (Con viveza:)Oh!lo deseo'con' 'todo! mi Corazon. 

Condesa. El conde tiene aquí una jóven.. A 

Muuricio. Lo sé; Bruno me lo ha dicho: Jura 

Condesa. No podeis: fi figuraros lo que me intereso en su 
suerte... Quereis ayudarme ¿ á ra del Md de mi 
esposo? | 

Mauricio. Señora.. As 

Condesa. Oh!... decidme que Si. | | 

Mauricio. A e no puedo. no puedo aunque 
quisiera. 

Condesa. Oidme, no me dejeis desesperada; me importa 
mas que la vida. | 

Mauricio Creed, señora, quela necesidad en que me'hallo 


de 


% 


ra 


PA 
de no obedeceros me traspasa de dolor. Pero todo cuan- 
to soy, lo debo al conde mi amo, y no me corresponde 
ser juez. desu conducta... Pudiera aconsejarte, adver- 
tirle de su daño; pero oponerme asu voluntad en se- 
¡creto, nunca; seria la: mayor. ingratitud, Cuando mer- 
ced á su generoso corazon acabo de asegurar. mi fortu- 
na Y sabedlo; señora, la de unajóven que depende: de 

i, y cuya felicidad ha sido de algunos años á está. a 
| dl el único objeto. de todos. mis. sacrificios, ; 

ohiasa Pues si: taloes vuestro yanhélo, ¡yo, doblaré «cien 
veces las riquezas que destinais á esa jóven. Esta mis- 
ma fortaleza, todos mis señorios donde se compren- 
den rios y ciudades, mis tierras, mis bosques, mis: te- 
soros, todo es vuestro si alcanzo de vos har salvacion de 
esa pobre niña. 

Mauricio. (Turbado.) Dispensadme; me ha Era mi 
señor: una comision importante para. el conde de Du- 
nois, cuyo ejército, va á atravesar esta provincia... es 
preciso que la desempeñe inmediatamente. (Se dispo- 
ne ú relirarse.) 

Condesa. No, esperad ; respondedme, tengo Css inza 

«en vos... si, si, ya lo he dicho, todo lo que poseo.— 
Salvad á una jóven inocente, salvadla:.. os lo pido de 
rodillas; vais á concederme esta gracia, en nombre 
de la que tanto amais!. 

Mauricio. Permitidme... tengo que cumplir las Opdenes 
del conde.. | 

Condesa. (Pueraide sí.) On: pero si os. dejo. irs si me 
negais vuestro apoyo, esa Jóven es perdida! 

Mauricio. (Con tristeza. .) ba por Diosa comes. 
to para. irse.) > ; 

Condesa. (Haciéndole. Diles ) 0h! si la viéseis, vuestro 
corazon se ablandaria, pora es imposible, ques no 

sienta... si, la vereis.. 

- Mauricio, (Huyendo hácia el foro.) No. puedo. resistir mas. 

Condesa. (Llamando.) Marta, Macia, «ven á arrojarte á 
los piés de este hombre. is 

Mauricio, eYoltrenaoso. ) Maria *. 


1 
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ESCENA XV. 
MARTA. LA CONDESA: MARÍA. MAURICIO. 


Mauricio. (Viendo ú4 María.) Cielos! (Se queda estupe- 
facto.) y | ITA Ba: 

Maria. (Precipitándose en sus brazos.) El es! 

Condesa. (Asombrada.) Quién! ) 

Maria. (Señalando 4 Mauricio con entusiasmo.) El! mi 
protector, mi padre. Oh! ya esperaba yo que vendria 
á mi socorro. ] | 

Condesa. (Loca de alegría.) Era tu protector? 

Maria. Doce años me ha cuidado como hija. 

Condesa. Bien! bien! hija de mi vida! 

Mauricio. Hija suya? . 

Condesa. (Tomando la mano de Mauricio.) Todo os lo 
«diré, bien os lo puedo decir... es hija mia, si, yo soy 
su madre... Oh! ahora ya no lemo nada, entre los dos 
la salvaremos. 

Mauricio. (Mirando ú4 María.) Estoy soñando? Tú aqui, 
Maria? 

Condesa. (Rápidamente.) Si, María, mi hija: la han ro- 
bado esta noche del asilo donde la teniais. 

Mauricio. Qué inesperado contratiempo! (Reflexiona, y 
luego ú la Condesa.) Señora, que vuestro esposo no se- 
pa que soy el protector de Maria. (A María.) Ten cui- 
dado, hija mia, no te se escape una palabra... (A la 
Condesa.) Vos estareis siempre á sulado; discurrid, 
imaginad... Voy á partir, pero antes de dos horas vol- 
veré, y entonces... 

Marta. (Que estaba al foro acechando.) El conde! 

Mauricio. Es preciso separarnos, no conciba algun recelo. 

Condesa. Y la salvareis?... Oh! si... la quereis mucho ? 

Mauricio. (Señalando 4 María con cariño.) Preguntad- 
selo á ella! (Vase Mauricio; María se ana en los 
brazos de su madre.) 


FIN DEL ACTO TERCERO. 
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Salon. pri ds en el foro una gran puerta con reja de hierro, 
por entre cuyas barras se ye una torre con su puertecilla 
y una águila esculpida encima, y el lienzo de muralla que 
limita el vestíbulo. Al levantarse el telon estan cerradas 
las dos hojas de la puerta; pero quedan abiertas desde la 
salida de Flavy. Dos puertas laterales. A la derecha una 
mesa con recado de escribir: á la izquierda un sillon. 


ESCENA PRIMERA. 


MaRrTA sola, saliendo por el foro. 


Este Mauricio, que prometió volver dentro de dos horas, 
y hace ya diez as nos tiene acongojadas esperándole! 


ESCENA Il. 
MARTA. MARÍA. 


Maria. (Sale por la puerta de.la derecha.) Marta, sacad- 
me de esta cruel incertidumbre. No ha vuelto: aun ? 

Marta. No, señora. 

Maria. Y mi madre? Dónde está mi madre? 

Marta. Por Dios, un poco mas bajo... la señora Condesa 
“está esperando ocasion de hablar á sa marido, para su- 
+plicarle que os vuelva á poner en el convento. Gomo 
-Se halla ahora tan ocupado recibiendo á los caballeros 
que estan bajo sus órdenes, 'y' Hd se reunen alt ir 
á buscar á los ingleses... o 

Maria. Y os parece que mi madre conseguirá?... 


Y 
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Marta. Lo veo muy dificil. 
Maria. Desgraciada ! cuánto padecerá por causa mia!.. 
yo tambien quiero hablar al conde.. , tendré valor para 
decirle... 
Marta. Qué le direis?... 
Maria. Le pediré... aqui viene. 


Qs ¿ESCENA MI. 


En 


MARTA. FLAVY. MARÍA. 


Flavy. (Por el foto á un escudero que le acompaña.) 
Que sigan reuniéndose los caballeros en la armería, y 
cuando haya número suficiente para que empiece el 

consejo, avisadme. (Aparfe.) La Condesa. ha dado en 
perseguirme! (Vaso el escudero : Flavy dulcifica su 
aspecto al ver á María.) Ah! Maria! (A Marta.) Pue- 
des retirarte.: (Vase Marta por la puerta “de la dere- 
cha.) Hermosa Maria, qué me decís de la vida que pa- 
sais en mi castillo ? | 

Maria. A la verdad, es tan triste, tan misterioso todo lo 
que veo! 

Flavy. Pues muy pronto mudarcis de habitacion, eso. 
venia á deciros. Hov mismo.. 

Maria. Hoy mismo! 

Flavy. Muchas guarniciones inglesas. arrojadas de los 
puntos que ocupaban y unidas con los restos de su 
ejército, han penetrado en esta provincia; el conde de 
Dunois los persigue, y probablemente se dará en estas 
inmediaciones la batalla decisiva. No dudo que el éxito 
nos será favorable; pero entre tanto he dispuesto que 
vayais á un delicioso rétiro, donde estareis segura. 

Maria. Oh! Lo único que. os pido. postrada á vuestros 
piés, mi único anhelo es, señor, que me dejeis volver 
á mi convento... Oh! concedédmelo: es verdad que 
nome lo negais ? 

Flavy. Esta mañana confiábais enteramente en mi cariño. 

Maria. Entoncessi... ahora, nosé por qué, letengo miedo. 

Flavy. Miedo teneis a mi cariño: qué tendriais a mi odio? 

Maria. Perdonadme , si no sé disimular. Menos temor 
tendria si me odiáseis; porque el odio os aa de 
mi, y el cariño os hace detenerme á vuestro lado... 
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Flavy. Ya veo que estais muy prevenida en contra mia 
por una mujer celosa, que interpreta á su manera la 
amistad que debo profesaros.- | 

Maria. Pues si tan puros son y generosos los sentimien- 
Los «que os inspiro, en qué consiste que observando á 
las personas que me-rodean, he visto en unas la son- 
risa del desprecio, y en otras una espr esion de lástima 
que me hiela de terror? 

Flavy. Desechad todo recelo, hermosa María; con el 
tiempo me hareis justicia. 

Maria. Os repito, señor conde, que el único medio que 
teneis para conservar mi amistad y mi respeto, es 
mandar que ahora mismo me vuelvan á Santa Rosalía. 

Flavy. Imposible; tal vez en este momento se halla en 
poder de los ingleses. 

Maria. (Con energía.) Pues bien; ya nada tengo que de- 
ciros... suplico al cielo que os mantenga en vuestras 
ideas, si son nobles y generosas como “deben serlo; y 
que os aparte de ellas, si por el contrario son indig- 
nas de vos y de mi; porque os advierto, señor conde, 
que sabré pagar la amistad con amistad, el amor de 
padre con el amor de hija; pero, aunque débil mujer, 
tengo fuerza suficiente para responder a la infamia y 
la perfidia con el odio > el desprecio. (Vase por la 
derecha.) 


ESCENA 1VY. ::..,9. 
FLAVY, solo. 
Dignidad! firmeza de carácter!... Está de veras enoja- 
da... No se parece á esas mujeres que aparentan enojo 
cuando tienen amor, y luego aparentan amor cuando 


ya no le tienen. (Con enfado.) No hay duda, la Conde- 
sa la ha visto y la ha hecho desconfiar. (Llamando. ) 


sede 
ESCENA . Y. 
_FLAWY. MARTA. UN ESCUDERO. 


Escudero. (Al foro.) ) Señor, el consejo está ya reunido. 
Flavy. Voy al instante. 
| 5 
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Marta. (Al salir.) Señor conde? 

Flavy. (Con severidad.) No habeis cumplido mis órde- 
nes ; la Condesa ha visto á María. 

Marta. Yo, señor.. 

Flavy. No os separeis. de ella hasta que se ponga en ca- 
mino. 

Marta. (Agitada.) La llevais ?.. 

Flavy. Muy lejos; que se disponga para lebtrá dedoshoras. 

Marta. Iré yo tambien, señor ? 

Flavy. (Mirándola con desconfianza.) Veremos. (Vase 


por el foro.) 
ESCENA VI 
MARTA, sola. 


Veremos!... desconfia de mi!... Pobre Maria! si faltamos 
á un tiempo de su lado todos los que podemos socor- 


rerla... 
ESCENA VIL 
MARTA. BRUNO, saliendo por el foro. 


Marta. Bruno! qué hay? 

Bruno. Pensé que el” conde estuviera aqui.. . tenia que 
darle una noticia bien triste. 

Marta. Cuál? Decid. 

Bruno. Mauricio ha tomado parte en una refriega con 
los ingleses, y dicen que ha sido muerto. 

Marta. Cielos!... cuando lo sepa mi señora!... qué espe- 
ranza nos queda ya? (Vase por la puerta de la de- 


recha.) 
ESCENA VIII 
BRUNO, solo. | 


Muerto!... Ah! si me hubiera permitido acompañarle!... 
con qué placer hubiera presentado mi pecho á los gol- 
pes que fueran destinados al suyo.. . Él necesitaba vi- 
vir para salvar á esajóven... Ah! corro á ofrecerla mi 
sangre, si es útil para algo. pos dirige al foro.) 
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ESCENA 1X.- | 


BRUNO. MAURICIO, por el foro. 

Bruno. Ah! sois vos, amigo mio? sois vos?... me voy á 

morir de alegría ! 

Mauricio. (Acariciándole.) Pobre muchacho! sabes que 
es muy tonta la alegría que hace morir ? 

Bruno. Con que sois vos? 

Mauricio. (Sonriendo.) Yo mismo... de cuándo acá lo 
«dudas? yd 

Bruno. Han hecho correr la voz de que os habian muerto. 

Mauricio. (Enseñándole el pecho.) Es verdad que de bue- 
na me he librado. 

Bruno. Estais herido! 

Mauricio. Por un capitan inglés. Dios le recompense cual 
baya merecido. 

Bruno. Dios? 

Mauricio. Se le he enviado. 

Bruno. Vaya en buen hora. 

Mauricio. Hablemos de otra cosa: Maria... 

bruno. Desde que os fuisteis, Marta no se ha separado 
de eila. | 

Mauricio. Bien; no perdamos tiempo... El conde me dijo 
que aqui nos veriamos cuando volviese; véte á avisar- 
le que ya le espero, y que tengo que hablarle reserva- 
damente de parte del conde de Dunois. 

Bruno. (Al irse por el foro.) Voy corriendo... oh! ya es- 
tá en salvo Maria! 


ESCENA X.: 
MAURICIO, solo. 


En salvo!... asi lo espero... si no hubiera sido por ella, 
Dios sabe cuándo hubiera vuelto; me habia hecho en - 
Arar en calor esta heridilla... Mañana tenemos un. dia 
grande; reforzamos al conde Dunois, y no puede esca- 
par un inglés... Lo que ahora conviene es poner en 
seguridad á Maria y a su madre... quisiera dejarlo todo 
«arreglado esta noche, para asistir mañana al reparto 
de lanzadas y mandobles... Hoy para mi hija, mañana 


o 
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para la Francia, que es mi madre; la única madre que 
he conocido, y que á fuer de buen hijo, adoro con 
todo mi corazon. 


á 


ESCENA XI. 
MAURICIO. PLAVYe 


Flavy. (Saliendo precipitado.) Ya era tiempo que llega- 
ses... Por vida, Mauricio, que te haces esperar... 

Mauricio. No ha consistido en mi. 

Flavy. La muerte solo puede justificar esa tardanza en 
un hombre tan exacto como tú. | 

Mauricio. No lleveis á mal, señor conde, que prefiera 
ser reprendido vivo, á estar justificado muerto. 

Flavy. (Impaciente.) Pues! tú prefieres... (Dándole la 
mano.) yo tambien ; pero cómo has tardado tanto? 

Mauricio. Cuando llegué al campamento del conde de 
Dunois, se estaba atrincherando enfrente del enemi- 
g0... Le dí vuestra carta, que leyó con muestras de 
gran satisfaccion, y me dijo que aceptaba vuestra 
oferta. 

Flavy. Se ha presentado un verdadero peligro, que me- 
rece la incomodidad de ir á buscarle, y era preciso 
tomar las armas. 

Mauricio. Eso es mostrarse digno del nombre que teneis. 

Flavy. Pero desempeñado tu encargo,: en qué te detu- 
«viste? - 

Mauricio. Reforzados los ingleses con la guarnicion que 
ha tenido que abandonar á Burdeos, y queriendo im- 
pedir la fortificacion del campamento, le atacaron por 
tres puntos á la vez. Trabóse el combate tan reñido, 
que duró mas de seis horas, y ved lo que he ganado. 
(Enseñándole el pecho.) 

Flavy. En efecto; ya veo una razon. 


Mauricio. (Sonriéndose.) Y no mala... Los ingleses han 


perdido mucha gente; y así debia suceder, porque al 
principio eran cuatro veces mas que nosotros, y en 
aquel juego de azar, perdió cada uno á proporcion de 
lo que tenia. ¡ 

Flavy. Bien! bien! . 

Mauricio. En cuanto se retiraron los enemigos, empezó 
el noble conde á disponer lo necesario para el lance 
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decisivo de mañana, señalando. varios puestos a los 
caballeros de la provincia que le han ofrecido servicios 
estraordinarios; á vos os confia el mas peligroso, el 
vado de Marion, á una milla de aqui. | 

Plavy. (Entusiasmado.) El peas Dunois es todo un 
amigo! 

Mauricio. El rey ha mandado á decir al conde que de- 
seaba que los ingleses no pasasen el rio: el conde ha 
respondido, bajo palabra de honor, que si por dicha 
entraban en el agua, no volverian á salir. 

Flavy. Y yo juro por mi parte que no habrá un solo ca- 
ballo inglés en la estension que queda á mi cargo, que 
llegue a “hundir siquiera sus cascos en el rio. 

Mauricio..(Aparte.) Hagamos que recaiga la conversa- 
cion en Maria... Aquí. de todo mi ingenio! 

Flavy. Ya quisiera que hubiese llegado mañana. Ten cui- 
dado de preparar mi armadura | negra de Compiegne, 
que es la mejor de la armeria. 

Mauricio. (Con finura y doblez en todo el resto de la es- 
cena.) El dios de la guerra no tiene tan buen talle como 
vos cón ese trage de acero, que no menos ha contri-. 
buido á ganaros corazones que batallas... No dudo que 

«produzca su efecto en la bella María : (Con descuido.) 
dicen que es un prodigio de hermosura. 

Flavy. (Con hipócrita sonrisa.) Me es del todo indiferen- 
te; ni tengo, ni trato de tener con ella mas relaciones 
que las de un amigo verdadero. 

Mauricio. Qué mejor amigo que un amante? 

Flavy. Como que esta misma tarde voy á enviarla á su 
familia, de donde la habia arrancado un clerigo pa- 
riente suyo para encerrarla en un convento. 

Mauricio. Y en lo sucesivo tendreis la gran satisfaccion 
de ir con frecuencia á visitarla y á recibir las bendicio- 
nes de sus padres. 

Flavy. Es tan dulce el afecto de una persona agradecida! 

Mauricio. Y nadie mejor que vos ha tenido ocasion de 
disfrutar el agradecimiento de los padres, y sobre todo 
de los maridos. 

Flavy. (Riendo. Ah! ah! al! | 

Mauricio. (Aparte.) Riámonos sin gana, (Se 11e.) Sabeis 
que en el campo del conde Dunois he visto un plano 
de la provincia, donde estaban señalados todos los 
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puntos ocupados por los ingleses? Si no tuviérais 1m- 
conveniente en decirme hacia qué parte habitan los 
padres de esa niña, yo os informaría de los riesgos que 
se pueden temer y de la escolta que necesitais. 

Flavy. (Sonriéndose.) Su familia vive cerca de mi hacien- 
da de Nully. | 

Mauricio. Siento deciros que los ingleses dominan todo 
ese pais. 0 

Flavy. Malditos! 

Mauricio. Amen. Pero si el objeto es poner en seguridad 
á esa niña mientras pasa el nublado de mañana, ahi 
teneis un castillo que vuestra munificencia me ha otor- 
gado, y que por su fortaleza y buena situacion ofrece 
todas las ventajas que podeis apetecer. Ñ 

Flavy. Torre-Nueva? en efecto, es... 

Mauricio. Un asilo cómodo y seguro. 

Flavy. Acepto. 

Mauricio. (Aparte con satisfaccion.) Ah! 

Flavy. Voy á mandar a Thierry y á Dugal que se dispon- 
gan para ir acompañando á María. 

Mauricio. (Aparte.) Dos infames! (Alto.) Os atreveis á 
confiarla á ese par de tunos, que serian capaces de 
venderla en el camino si hallaran quien se la comprase? . 

Flavy. Tienes sospecha?... 

Mauricio. Tengo evidencia. 

Flavy. Elegiré otros dos. 

Mauricio. Si me diérais permiso para indicaros?... 

Flavy. A quién? 

Mauricio. Dos hombres de toda confianza, incorrup- 
tibles, : ? 

Flavy. (Admirado.) Dos hombres asi en mi casa! 

Mauricio. Dos y nada mas. 

Flavy. Cuáles son? 

Mauricio. Uno de ellos, mi amigo Bruno. (En tono de 
reconvencion.) El otro hace mucho tiempo que debeis 

» conocerle vos. 

Flavy. Con que no quieres asistir al combate de mañana? 
Será la primera vez que en lances semejantes falte 
Mauricio al lado de su señor. 

Mauricio. Hay tiempo para todo : esta tarde y esta noche 
en el camino de Torre-Nueva, y mañana antes que se 
rompa la primera lanza, en el campo de batalla. Cómo 
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era posible que yo renunciase á la esperanza de reci- 
bir un golpe en vez de mi señor? 

Flavy. (Dándole la mano.) Lo sé muy bien! 

Mauricio. Aprobais mi dictámen ? 

Flavy. Le apruebo. 

Mauricio. (Aparte.) Ya es mio! y 

Flavy. Ponte en camino dentro de una hora. 

Mauricio. Dentro de media. 

Flavy. Con sigilo! 

Mauricio. Se supone! / 

Flavy. Véte á prepararlo necesario para tu viaje, y si de 
paso encuentras algunos caballeros de los que van á 
reunirse al conde Dunois, encárgales que le repitan 
de viva voz que no faltaré en mi puesto. No quisiera 
que se le fuese á conceder á ningun otro. 

Mauricio. No tengais miedo, no hará tal. 

Flavy. (Hace que se va.) Sobre todo las mayores precau- 
ciones para que ninguno acierte el asilo donde llevas 
a mijóven protegida. 

Mauricio. Oh! buen cuidado tendré yo. 

Flavy. Advierte que la amo. 

Mauricio. (Riendo.) A pesar de que habíais renunciado 
para siempre al amor. 

Flavy. Este amor es sublime, puro, el último de mi vida. 

Mauricio. (Aparte.) No será uu final de grande lucimiento. 

Flavy. Por el camino mucha cortesania y respelo. 

Mauricio. Os juro que no tendrá queja de mi. (Vase por 


el foro.) 
ESCENA XIL 


“PLAVY., solo. 

Mañana se cogerán nuevos laureles, últimos acaso, pero 
mas bellos que todos los demas. Porque si ganamos la 
batalla, mañana será el último dia de la guerra... y 
la ganaremos, y los ingleses serán espulsados de la 
Francia. Oh! si logro presentarme a Maria cubierto de 

gloria, quizá pagará mi amor... Voy á despedirme de 
ella. (Se dirige á la puerta de la derecha.) 


72 
| ESCENA -XIIL 


FLAVY. LA CONDESA por el foro, vimiendo del lado opues- 
to adonde se dirigió Mauricio. 


Condesa. (Aparte.) Mauricio ha muerto! Dios mio! dad- 
me valor. 
Flavy. Señora, cómo os habeis determinado á venir al 

castillo de San Alberto? 
Condesa. Tenia que hablaros, no por mi... 

Flavy. Por quién? 

Condesa. Por... María, por esa jóven. 

Flavy. Ya sé que la habeis hablado contraviniendo ámis 
órdenes. Estais empeñada en no creer que soy su pro- 
tector, y exige mi delicadeza que os ahorre el disgus- 
to de estar á su lado. 

Condesa. (Con vivacidad.) Pero luego lo he pensado me- 
jor, y he conocido que en efecto debe serlo que decis; 
la he visto, me ha interesado mucho, y en prueba de 
que soy ingenua, reclamo mi parte en la noble pro- 
Leccion que la dispensais. Vuestra mano rechazará con 
la fuerza cualquier peligro que la pudiera amenazar; la - 
mia suavizará con halagos los infortunios de su vida. 
Vos su caballero, yo su amiga, su madre; esto es muy 
natural, muy justo, y es todo lo que tenia que pediros. 

Flavy. Quereis darme la mayor, la única prueba de con- 
fianza? 

Condesa. Cual es? di... la que tú quieras. 

Flavy. No volvais á ocuparos de esa: jóven. 

Condesa. (Agitada.) Pero no ves que la tengo compasion 
yla he cobrado un afecto... de madre.. . y ella tambien 
me quiere; me ha pedido mi proteccion, mi amistad, 
y se la he prometido. Flavy, no la separes de mi. 

Flavy. (Confuso.) Señora, no puede ser. 

Condesa. blbbco: dirán tus enemigos que quieres des- 
honrarla. 

Flavy. Digan lo que quieran. Mengua seria que yo des- 
cendiese á acallar las hablillas de mis enemigos; pen- 
sarian que les tenia miedo, y me llamarian “cobarde. 

Condesa: Con mas motivo te lo llamarán, si no accedeis 
á mi ruego. 

Flavy. (Con fiereza.) Cómo! qué decis? 
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Condesa: (Animándose.) Se van á persuadir que ya no te 
atreves á asaltar los castillos defendidos por hombres 
valerosos, y que por eso te. limitas, cual tímido ban- 
dido, á robar una pobre niña abandonada en un con- 
vento. Eso dirán por todas partes, y que Guillermo de 
Flavy es un cobarde. 

Flavy. Señora, os atreveis?... 

Condesa, (Animándose cada vez mas, y con tronía.) Oh! 
no seré yo quien lo diga! yo te conozco bien... He 
visto á esas mujeres de la primera categoria arrebata- 
das en medio de sus fortalezas, inundadas con la san- 
gre de sus defensores; las de visto conducidas en triun- 
fo por tu mano, para atormentarme despues con el 
atroz martirio de mis celos sin lástima ni piedad... 
Ob! no seré yo quien diga que eres un cobarde ! 

Flavy. Basta, señora! 

Condesa. Oh! Flavy, perdóname!... Te suplico de rodi- 
llas que me dejes vivir al lado de esa jóven. 

Flavy. Aun cuando quisiera humillarme á dar satisfac- 
ciones de mi conducta, hay en este momento una ra- 
zon que me lo impide. 

Condesa. Gual es? | 

Flavy. Qué voy ahora mismo á Pnvdvl con sus dadrad 

Condesa. (Aparte.) Ahora mismo! (Alto.) Ah! la volveis 
a su familia ? 

Flavy. Si, señora; con que ya veis.. 

Condesa. En ese caso yo querria acompañarla. | 

Flavy. (Confuso.) Cómo! convaleciente aun de una larga 
enfermedad... 

Condesa. Me dá el corazon que ese viaje me sería pro- 
vechoso. 
Flavy. Eso es falta de prudencia; yo la tendré por vos. 
Condesa. Flavy, en nombre del cielo, concedeme este 

solo favor en toda mi vida; déjame ir con ella. 

Flavy. Por última vez, no. 


Condesa. (Yendo ú la puerta de la detedhén ) Pues bien, 


ahora os digo que yo defendere esta puerta, y no per- 
mitiré que nadie pase en tanto que yo viva. (Sale 
Mauricio al foro.) 


_Flavy. (A Mauricio.) Ejecuta mis órdenes. (Mauricio se 


dirige á la puerta de la derecha.) 
Condesa. (Con el puñal en la mano, se vuelve, ve á 
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Mauricio y deja caer. el. brazo. — Aparte.) Mauricio! 
(Alto á Flavy, pudiendo apenas resistir su emocion.) 
Perdonadme, señor, no estoy en mi... he perdido el 
juicio. 

Flavy. (Por un impulso de compasion.) Tranquilizaos, 
Condesa; dad crédito á mis palabras, y si ellas no bas- 
tan... Mauricio, qué órdenes te he dado con respecto 
á esa jóven, en tanto que yo dispongo lo necesario 
para la batalla de mañana ? 

Mauricio. (A la Condesa con intencion.) Me ha mandado 
conducirla á ocho leguas de aquí. 

Flavy. (Echando á Mauricio una mirada de inteligencia.) 

+A poder de su familia. (Se vuelve á otro lado.) 

Mauricio. (A la Condesa.) Se la vuelvo á su madre. 

Condesa. Olvidad, señor, un momento de delirio. 

Flavy. Con una condicion, que os vayais al castillo de 
Presle, donde estareis mas segura y mas tranquila que 

- aquí. 

Bruno. (Al foro.) Un heraldo del conde de Armenis se 
ha presentado á la puerta del castillo. 

Condesa. (Aparte.) De mi tio! 

Flavy. (Aparte.) Alguna queja! (Alto.) Voy á recibirle. 
(A Mauricio.) Cuida del viaje de la Condesa, y luego 
que se ponga en camino, aguarda aqui mis órdenes 
antes de salir con mi protegida. | 


ESCENA XIV. 
MAURICIO. LA CONDESA. 


Condesa. Ah! ya tengo esperanza!... 

Mauricio. Es negocio concluido; Bruno y yo somos los 
encargados de conducir á Maria : dentro de un cuarto 
de hora estamos en salvo. 

Condesa. Loado sea el Señor. 

Mauricio. Partid al momento sola con vuestra doncella, 
y esperad á la salida del bosque; allí os alcanzaremos. 
Luego nos dirigimos al castillo del conde de Armenis, 
y con una escolta que nos dé, pasamos á Alemania. 

Condesa. Donde querais, siendo al lado de mi hija. 

Mauricio. Bien ha sido menester lado el cariño que la 
tengo, para hacerme renunciar á la batalla de mañana; 
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pero si la guerra continúa, yo volveré de cuando en 
cuando á decir una palabrita á los ingleses. (Hace que 
dá sablazos.) Es costumbre de quince años. 

Condesa. Vuestro valor es conocido; vuestro buen cora- 
zon va á acreditarse ahora. 

Mauricio. Conviene separarnos para evitar toda sospe- 
cha. Tengo que esperar aquí las últimas órdenes del 
conde, inútiles por cierto... mas con todo, como pu- 
diera ocurrir alguna circunstancia que fuera conve- 
niente advertiros, deteneos en vuestra habitacion, y 
hasta que os vea, no salgais. 

Condesa. Si, si; voy á reparar un poco este desorden. 
(Señalando sus cabellos y su vestido.) Cualquiera diria. 
que estoy loca, no es verdad? Pues no diria mal; es- 
toy loca de alegria. (Vase por la tzquierda.) 


ESCENA XV. 


a MAURICIO, solo. 


Pobre Condesa! Por fin, Dios ha escuchado sus lamen- 
tos... Y mi señor? qué va á decir cuando sepa que le 
he robado á María?... Pero cumplo con mi obligacion, 
y estoy satisfecho de mi mismo... quiero que uña mitad 
de mi vida redima con buenas acciones las culpas de 
la otra... (Sonriéndose.) Bien necesito ser un santo 
hasta que me muera... Pero qué ruido es este? (Se oye 
confusamente un altercado. ) La voz de mi señor ! 

Flavy. (Desde fuera ú la puerta de la derecha.) No es- 
cucho mas! idos fuera! (Se presenta seguido por algu- 
nos caballeros; detrás viene el heraldo , acompañado 
tambien por algunos escuderos de su señor.) Idos, re- 


pito ! 
ESCENA XVI. 
FLAVY. EL HERALDO. MAURICIO. ACOMPAÑAMIENTO. 


Heraldo. Señor conde... 

Flavy. No me sigais. 

Heraldo. No he concluido mi mensage. 

Flavy. Le doy por escuchado. 

Heraldo. Aun cuando me costára la vida he de cumplir 
hasta el fin el encargo de mi señor. 
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Flavy. En verdad que sois bien temerario! Hablad. - 
Heraldo. Mi noble señor el conde de Armenis se queja 
tambien de que habeis robado esta noche con violen- 
cia y engaños una jóven del convento de Santa Rosalia 


que se halla bajo su proteccion; y por tanto, os intima - 


que volvais dicha jóven al referido convento, ó que 
tengais entendido, tales son sus palabras que me ha 
mandado repetir a la letra, que vendrá aqui mañana 
en todo el dia, y os colgará del pescuezo en la torre 
mas alta del castillo. 

Escuderos de Flavy. Insolente! | 

Mauricio. (Aparte.) Este hombre nos va a perder!, : 

Flavy. (Conteniendo ú sus compañeros.) A mi me toca 
responderle. (A! heraldo.) Supuesto que ahora repre- 
sentas á tu señor, yo Guillermo de Flavy te tiro el 
guante á la cara, y te perdono la vida para que le lle- 
ves mi respuesta, Le dirás que mañana, antes de la ba- 


talla, le espero aquí en la torre del Aguila, que es lá 


mas alta de mi castillo, y entonces veremos quién cuel- 


ga á quién. (Vase el heraldo con sus caballeros ; Flavy 


dice ú los suyos:) Vosotros id á preparar vuestras ar- 
mas y soldados, y estad prontos para volar al combate 


“de mañana. 
ESCENA XVII. 
FLAVY. MAURICIO. 


Flavy. (Irritado.) Todo esto son intrigas de la Conde- 
sa... dónde esta?... yo la prometo... 

Mauricio. Ya debe haber partido; pero se va haciendo 
tarde; si os parece que avisemos á Maria... 

Flavy. Ya no os marchais. 

Mauricio. Habeis pensado otra cosa? 

Flavy. No has oido á ese heraldo? 

Mauricio. Y qué? 

Flavy. El conde de Armenis puede llegar de un momen- 

- ftoáotro; no tengo aqui bastante fuerza para darte 
una escolta. | | 

Mauricio. Iré sin ella. E 

Flavy. No, no; seria facil que te asaltáran en el cami- 
no. (Llamando.) Marta! | | AS 
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ESCENA XVII. 


MARTA. MARÍA. FLAVY. MAURICIÓ. 


Marta, Señor? 

Flavy. Acompaña a María á la torre del Aguila; ya no 
sale de aquí. (Va ú abrir la puerta de la torre.) 

Mauricio. (Bajo á María.) Animo! 

Maria. En sus manos está mi suerte; nada temo. (María 
y Marta entran en la torre; Flavy cierra y guarda 
la llave.) | 

Mauricio. (Aparte.) Qué situacion! es preciso improvi- 
sar un espediente, ó resignarse á perecer. 

Flavy. (Volviendo.) Ahora, voy á poner á prueba todo tu 
celo y actividad. Escucha: el tiempo urge; irás volan- 
do al castillo de Presle. 

Mauricio. A Presle! (Aparte.) Voto al diablo! 

Flavy. Llevarás una orden al capitan de mis ballesteros 
para que venga á toda prisa. No querrá abandonar su 
puesto sin ver mi firma. Siéntate y escribe. 

Mauricio. (Aparte.) Qué apuro! 

Flavy. Despacha: en qué piensas? | 

Mauricio. (Aparte.) Diera cuanto poseo por vislumbrar 
un recurso! (Se pone ú discurrir.) 

Flavy. Vamos! 

Mauricio. (Respondiendo ú su idea interior.) Si, si, esto 
es. (Se sienta al estremo derecho de la mesa.) 

Flavy. (Sentado al otro estremo.) Qué es lo que dices? 

Mauricio. (Volviendo en sí.) No me pedíais actividad? Yo 
os respondo: si; esto es. : 

Flavy. (Dictando.) «Capitan: reunid al instante todos los 
ginetes y peones que podais, y venid con ellos y con 
vuestra compañia al castillo de San Alberto, donde os 
aguardo.» (Mauricio traslada con rapidez lo que le 

dieta Fiavy; y luego furtivamente, pero de un modo 

muy visible para el público, escribe en otro papel,. si- 
guiendo en esta alternativa hasta que concluye la 
carta.) 


Mauricio. (Repitiendo.) «Capitan...» 


Flavy. Cómo! aún estás en capitan ? h ' 
Mauricio. Vais lan de prisa... que no me acuerdo... 
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Flavy. (Con empuciaiRaa «Reunid al instante toda la 
gente de armas... 

Mauricio. (Despues E escribir en su papel.) Creo que 
antes habeis dicho «todos mis ginetes y peones.» (Ras- 
ga el otro papel.) Esperad; mejor es empezar de nue- 

vo... no se podria leer. Vamos un poco despacio. «Capi- 
tan: reunid al instante todos los ginetes y peones...»Con 
una compañía ossobraba para castigar la insolencia de... 

Flavy. Y el combate de mañana? 

Mauricio. Es verdad : yo pensaba... | 

Flavy. En Satanás habias de pensar... nunca te he visto 
tan... 

Mauricio. (Escribiendo muy de prisa.) Tan torpe, eh! 


eso es lo que sucede siempre cuando mas falta hace 


el ingenio. 

Flavy. En fin, acabemos; dónde estás? 

Mauricio. Que dónde estoy? (Aparte.) No lo sé. 

Flavy. Hombre, te afanas como un poseido y no ade- 
lantas un paso; otro fuera que con la mitad de ese mo- 
vimiento... 

Mauricio. La mitad? (Aparte.) Si supieras que escribo por 
dos! (Flavy se levanta ú ver lo escrito: Mauricio ocul- 
ta su papel delrás del que presenta ú su señor.) 

Flavy. (Por encima del hombro de Mauricio.) Y qué mal 
va! Quién descifra esos garabatos á no ser un diablo? 

Mauricio. El capitan lo es. 

Flavy. Sigue, sigue. 

Mauricio. Si me estais mirando asi, voy á hacerlo peor 
todavia. 

Flavy. No cabe peor. . 

Mauricio. Si no puedo continuar... 

Flavy. (Volviendo á sentarse.) Vamos, hombre. 

Mauricio. (Volviendo ú su alternativa.) «Y peones que 
podais...» No os incomodeis, tengo en la memoria lo 
demas. 

Flavy. (Sentado.) Verdad que esa niña es una hermosa 
criatura? | 

Mauricio. (Desaprobando.) Ta! ta! 


Flavy. Una gracia, una candidez, y al mismo tiempo. 


una viveza, un talento! 


Mauricio. (Aparte.) Discipula mia. (Alto.) Favor que la 


haceis. 
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Flavy. Y el conde de Armenis se viene ahora. A + Dónde 
estás ? | 

Mauricio. Oyéndoos, me distraigo y no sé lo que me hago. 

Flavy. (Enfadado.) Repite. 

Mauricio. (Repitiendo maquinalmente un trozo de su pa- 
pel furtivo.) «Esto conviene si el señor conde apura 
demasiado.» 

Flavy. Qué estás diciendo? 

Mauricio. (Aparte.) Oh! (Alto levantándose.) Digo que 
esto conviene, si el señor conde apura demasiado, le- 
vantarse, sacudir los dedos, dar algunos pasos para es- 
tirar las cuerdas y sentarme otra vez á continuar mi 
trabajo. (Se sienta.) 

Flavy. Vamos, ya veo que no estás en ti. (Mauricio guar- 
da su papel.) 

Mauricio, Acabé. 

Flavy. Ya anochece; trae, pondré mi firma. 

Mauricio. Tomad. 

Flavy. Qué algarabía! 

Mauricio. Con tanta prisa no puede salir bien. Si me hu- 
biérais dejado una hora... 

Flavy. O sino un dia. 

Mauricio. Tanto mejor. 

Flavy. Véte al instante. . 

Mauricio. Muy bien. 

Flavy. Revienta el caballo , si es preciso. 

Mauricio. Por supuesto , si es preciso... 

Flavy. Lo es. 

Mauricio. Le reventaré. (Aparte.) De eso trato. (Alto.) Y 
la contraseña?... De noche no dejan entrar en ningun 
castillo vuestro sin.. 

Flavy. Tienes razon. (Escribe.) Toma. 

Mauricio. Gracias. 

Flavy. (Hace que se va y vuelve. ) Ah! si ves á Bruno re- 
cuérdale que le he mandado ir á mi pabellon. 

Mauricio. (Distraido.) Está bien. 

Flavy. (Gritando.) Lo oyes? 

Mauricio. Perfectamente. 

Flavy. Quiero que cante á Maria las NS trovas que 
ha compuesto. + 

Mauricio, Dónde os podré dar BALON ECO de mi 
encargo? | 
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Flavy. En la torre del Aguila, cuya puerta solamente se 
abrirá mE ti. Alli estaré con Maria. 


ESCEÑA XIX... 33000 
MAURICIO. LA CONDESA. Luego BRUNO. 


Mauricio. (Solo.) Con que habia adivinado su intencion!... 
Oh! el que me engañe á mi! 

Condesa. (Por la izquierda. ) No he podido resistir a mi 
impaciencia. Cuándo salimos ? 

Mauricio. Señora, voy á causaros un amargo posar: 

Condesa. Cómo! 

Mauricio. Ya no salimos; el conde me ha encargado... 
mirad. (La enseña la carta dictada por Flavy. g 

Condesa. Os vais á Presle? 

Mauricio. Adonde voy es á verá vuestro tio, á decirle 
que venga á toda prisa con sus gentes. | 

Condesa. Y no habeis tratado de convencer á mi esposo? 

Mauricio. Vana fatiga! Cuando llega á querer una cosa, 
es inflexible como el destino. 

Condesa. (Alarmada.) Y quiere... ' 

Mauricio. Serenidad, Condesa; en ella estriba la salva- 
cion de todos nosotros, si posible es salvarnos. 

Condesa. Oh! Dios mio! Dios mio! 

Mauricio. Ah! si fuera otro; una puñalada en el cora- 
zon... pero es mi dueño, mi bienhechor! 

Cóndesa. No el mio! 

Mauricio. Os necesito para llevar a cabo mi proyecto. 

Condesa. (Resuelta.) Acabad ; qué puedo hacer? 

Mauricio. (Conduciéndola á la puerta del foro y señalan- 
do dá la torre.) Esta noche arrojarán desde aquella 
ventana ovalada que veis allá arriba, la llave de esta 
puerta que da entrada á una escalerilla secreta por 
donde se sube á la torre del Aguila. 

Condesa. Y luego? 

Mauricio. Cogereis esa llave y me esperareis aqui... Yo 
vendré con el conde de Armenis; tengo la contraseña 
y nos franquearán la puerta de la muralla, creyendo 
que somos parte del refuerzo que se espera... De ese 
modo llegaremos hasta vos; pero si venimos demasia- 
do tarde, libre teneis la entrada de la torre, velad por 
vuestra hija. 
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Condesa. Bien! bien! ER Ñ pisa 
Mauricio. Ya es de noche; no os separeis de esa puerta; 

es imposible que os Sorprendan, porque nadie transita 
por esta parte del castillo. (Se oye una trompeta.) El 
toque de retreta!... Habeis comprendido bien ? 

Condesa. Oh! si; id pronto! 

Mauricio. (Mirando á lo alto de la torre.) Desde la bar- 
bacana al suelo, mas de cincuenta piés... es preciso 
- pensar en todo. | 

Condesa. (Sollozando.) Pobre hija mia! 

Bruno. (Corriendo por el vestíbulo de derecha á izquier- 

da.) La retreta! muy tarde voy. 
Mauricio. Bruno? ; des 
Bruno. (Saliendo á la escena.) Qué mandais ? (Saludan- 
do 4. la Condesa.) Señora... a 
Mauricio. Tengo que hablarte. | | 
Bruno. No me puedo detener, el señor me ha mandado... 
Mauricio. Ya lo sé. Dale á María este papel de mi parte 
sin que nadie lo vea. -. 

Bruno. (Con prisa.) Descuidad. 

Mauricio. En ti confio. | 

Bruno. Disponed de mi vida. (Vase por el foro.) 

Mauricio. (Acercándose á la Condesa.) Animaos, señora; 
el corazon me dice que salvaremos a Maria. Si mil ve- 
ces he llevado á cabo empresas mas arduas que me ins- 
piraba Satanás, no es de creer que la suerte me aban- 
done en esta que me inspira Dios. A E 

Condesa. (Situándose al pié de la torre.) El os guie, 
Mauricio! Maa | 
Mauricio. Suya es nuestra causa! (Vase por el foro; la 

Condesa se recuesta en la puerta de la torre con su 
puñal en la mano.) 


FIN DEL ACTO CUARTO. 
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| Peto quinto. 


PES 


Salon gótico y poligono en la torre del Aguila. En el foro un 
arco ojivo que dá paso al hueco de una escalerilla secreta: 
encima de este arco un águila con las alas abiertas y la di- 
visa: ardua tentat. En el lado izquierdo en primer térmi- 
no una puertecilla secreta que se supone debe abrirse em- 
pujando un boton; en segundo término una puerta, en ter— 
cero una ventana. En el lado derecho una puerta en pri- 
mer término, y en segundo, de frente al espectador, una 
ventana poco elevada sobre el piso, que comunica con la 
barbacana y está cerrada con llave. Una lámpara colgada 
del techo. Toda la decoracion está cubierta de esculturas 
que representan águilas, pasages mitológicos en que el águi- 
la hace algun papel, y escudos de armas. 


ESCENA PRIMERA. 


MARÍA, sola y azorada , saliendo por la derecha. 


No puedo calmar mi inquietud... encerrada en esta torre 
solitaria... no sé por qué tengo en mi corazon un amar- 
go presentimiento que no puedo desechar... Mi pro- 
tector, mi madre... ninguno viene en mi socorro, 
todos me dejan sola, yerta de miedo!... (Asomándose 
á la ventana de la 1zquierda.) Qué noche tan oscura!... 
Me parece que distingo allá abajo á la puerta de la torre 
la sombra de una persona, inmóvil como una estátua. 
¡Retrocede llena de terror hasta el foro y mira al hue- 
co de la escalera.) Aquií la escalera por donde subimos, 
tenebrosa como una tumba... Esta ventana cerrada: 
(Escucha.) afuera se oyen pisadas de un hombre que 
se pasea; debe caer á la muralla... Quizá de dia se di- 
vise desde aquí mi convento, donde.á estas horas dor- 
mirán tranquilas mis antiguas compañeras, (Lloran- 
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do.) en tanto que yo velo angustiada y llena de terror. 
(Se oye ruido en la puerta de la izquierda; María se 
queda inmóvil de susto.) | 


ESCENA ll, 
BRUNO. MARÍA. 


Bruno. Soy yo: no tengais miedo. 

Maria. (Recobrándose.) El amigo de mi protector ! 

Bruno. Este papel de parte suya. (Dándola la carta de 
Mauricio.) y 

Maria. Pero dónde está? 

Bruno. Ha ido á buscar al conde de Armenis para que 
venga á libertaros. 

Maria. (Con satisfaccion.) Ah! | 

Bruno. Pero leed al instante lo que os escribe... Me ha 
enviado mi señor á cantaros una trova amorosa. 

Maria. Oh! no me abandoneis! | 

“Bruno. El conde va á subir. En este momento acaba de 
hacer los preparativos para mañana, y ha querido ver 
él mismo si estan bien cerradas todas las puertas y vi- 
gilante la guardia que custodia el puente levadizo para 
que no pase ningun caballero sin dar la contraseña... 
pero qué haceis? leed. | 

Maria. (Leyendo.) «Valor y sagacidad, hija mia; yo cui- 
do de salvarte; pero somos perdidos si no tienes pru- 

dencia y ánimo.» (Habla.) Le tendré. (Sigue leyendo.) 
«Cuando estés sola medita bien lo que te voy á en- 
cargar.» 

Bruno. (Con rapidez.) Alguien sube por esta escalera, (Ma- 
ría oculta el papel; sale Flavy por la tzquierda , se- 
guido de Melco, que trae un manojo de llaves y le po- 
ne sobre una mesa que habrá ú la derecha.) 


ESCENA Ill, 
BRUNO. MELCO. FLAVY. MARÍA. 


Flavy. Qué tal, Bruno? has cantado ya algun trozo de 
tu balada? : 
Bruno. (Turbado.) Si, señor. 
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Flavy. A lo que parece no ha sido muy del gusto de Ma- 
ría; su semblante no demuestra mucha satisfaccion. 
(Hace una seña ú Melco y ú Bruno, y estos se retiran 
por la puerta de la izquierda.) 

Maria. Estaba diciendo al señor que me permitiese cum- 
plir con un deber que á estas horas de la noche me he 
impuesto desde niña... iba á rezar. 

Flavy. En el convento bien; pero aqui... 

Maria. No puedo prescindir de esa costumbre; me retiro 
á mi estancia. 

Flavy. Con una condicion, que kolgerbió luego a init 
al lado de vuestro amigo. | 

Maria. Pero.. 

Flavy. De lo. contrario. 

Maria. Volvere. (Vase María por la derecha. ) 


ESCENA 1V. 
FLAVY, solo, 


Noble y graciosa criatura!... en qué consiste que á su 
lado me falta mi antigua resolucion?... Los sentimien- 
tos que me agitan son nuevos para mi... será cierto que 
no se puede. menos de sentir alguna vez este amor 
ideal, que aprecia tanto aquello que posée que temien- 
do perderlo, no se atreve á dar un paso mas?... Im- 
petuoso y vivlento de jóven no he conocido obstáculo 
ni freno, y desdichado el que oponia resistencia al lo- 
gro de mis fines... Ahora, subyugado como un niño, 
me pesaria en verdad que María se mostrase débil y 
mujer como las otras... Yo sondearé su corazon y veré 
silos atractivos con que la pinto en mi alma son real- 
mente suyos, ó producidos porla vana ilusion del sen- 
timiento que me anima... Á la mujer vulgar el amor 
que desea; al angel de los cielos el culto que le es 


debido. 
ESCENA Y. 
FLAVY. MARÍA. 


Flavy. (Aparte.) Qué pálida está! | 
Maria. (Aparte.) Mucho confia Mauricio en mi serenidad! 


Flavy. Os sentis mala? 

Maria, (Disimulando.) Yo? no, señor. 

Flavy. Tal vez esa ventana... la frescura de la noche... 
(Va ú4 cerrarla.) 

Maria. (Con viveza.) Al contrario, me hace provecho. 

F'lavy. A lo menos cerraré esta puerta. (Cierra la puer- 
ta de la izquierda.) 

Maria. (Aparte, echando una ojeada al manojo de lla- 
ves.) Haré lo que me manda; bien necesito armarme 
de valor! á 

- Flavy. Maria!... 

Maria. Señor conde?.. 

Flavy. Dentro de algunas horas voy a marchar al com- 
bate; acaso os veo por la última vez. 

Maria. No os figureis lo peor. | 

Flavy. Si supiera yo que os interesaba mi vida, si me 
quisiérais dar la mas ligera prueba de cariño, enton- 
ces, lo conozco, volveria ileso y vencedor, volveria á 
consagraros el resto de mis dias. 

Maria. (Aparte.) Dios mio, dadme resistencia! 

Flavy. Qué! no me respondeis? 

Maria. (Disimulando.) Lo decis tan serio!... 

Flavy. Pues no? . 

Maria. Vaya! parece que á propósito quereis entriste- 
cerme. 

Flavy. Oh! por el contrario.. 

Maria. Mirad, en lugar de afligiros con esos presentimien- 
tos, debeis tener por segura la victoria, y pasar esta 
noche con la satisfaccion de que la seguirá un dia feliz, 

Flavy. Si, teneis razon; dejémonos ya de combates y des- 
gracias... Olvidad al guerrero, al capitan, y ved en mi 
solamente al hombre que vuestra belleza ha cautiva- 
do, y que os quiere con toda su alma. 

Maria. (Con candidez.) Yo tambien os sb á vOS. 

Flavy. Oh! con amor? 

Maria. Hablemos de otra cosa. 

Flavy. De otra cosa? | Y 

Maria. (Tomando el atado de aves, ) Si; por gastar el 
tiempo en algo... Sabeis que este castillo tiene mas 
puertas que una ciudad? 

Flavy. Pudiera llamarse el castillo de cien puertas como 
Thebas. | be 
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Maria. Mucha costumbre se necesita para no equivocar : 


las llaves. 


Flavy. (Aparte.) Es una niña! (Alto.) Sabeis vos que no | 


debe tocar una mano tan linda esos hierros mohosos! | 


quereis que la castigue con un beso? 

Maria. No, señor. 

Flavy. (Sonr tiendo.) Si yo lo exigiera!... 

Maria No; exigir, de ningun modo: suplicar es ótra cosa. 

Flavy. Pues bien, María, os lo suplico. 

Maria. (Aparte.) Ganemos, tiempo. (Alto.) Bien conoceis 
que no puedo consentir; es mucho castigo para tan 
ligera falta. (Cayendo de pronto en una idea.) Que lo 
decida la suerte. 

Flavy. (Aparte, con sentimiento.) Ya cede. (Alto.) Vea- 
mos lo que proponeis. 

Maria. Yo no conozco estas llaves; pero sé los nombres 
de las puertas del castillo, porque me los ha dicho Marta. 

Flavy. Adónde vais á parar? 

Maria. A esto. Os iré enseñando las llaves una por una, 
y á cada cual la asignaré una puerta: cuando no acier- 
te, os concedo el favor que me pedis; y al contrario, 
siempre que gane, os quedareis sin nada. 

Flavy. Me parece bien ese juego. (Aparte.) Poco ha du- 

rado mi ilusion ! 

Maria. (Desata el manojo y toma una llave.) Puerta del 

- Bosque: 

Flavy. (Besándola la mano.) No; puerta Real. 

Maria. (Pone la llave sobre la mesa, toma otra, y así 
sucesivamente.) Ah! por supuesto quejugais de buena fé. 

Flavy. Si, si. (Aparte.) El tonto sería yo! 

Marta. Palabra de caballero? 

Flavy. Cómo! pretendeis?... 

Maria. Sino, nada de lo dicho. 

Flavy. Te la doy. (Aparte.) Me ha pillado. 

Marta. Puerta de Borgoña. 

Flavy. Pierdo. 

Maria. Puerta de hierro. 

Flavy. Estais de suerte. 

Maria. Puerta del Papa. 

Flavy. (Besándola la mano.) No; puerta del Diablo. 

Maria. Puerta del Cisne. (Flavy va ú tomarla la mano.) 
Puerta del Cisne? j 


| 
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Flavy. (Conteniéndose.) Si, la misma. | 

Maria. Puerta de los Ballesteros. 

Flavy. No, no; puerta de la torre del Aguila. 

Maria. (Ofreciéndole la mano muy conmovida. ) Tomad 
dos, por el tiempo que habeis esperado... Puerta.. 

Flavy. Basta ya! 

Maria. Os fastidia mi juego? id 

Flavy. (Acercándose 4 María.) Me devora, me abrasa 
el corazon. 

Maria. (Retrocediendo: aparte.) Dios de mi vida! 

Flavy. Hermosa Maria, oidme: necesito hablaros de la 
pasion que me domina... Oh! no temais; nadie nos 
escucha. 

Maria. Nadie?... no percibís los pasos de un hombre que 
se pára á veces junto á esa ventana? 

Flavy. Si no reparais en otra cosa... (Toma una llave, 
abre la ventana, y dice al centinelas) Centinela, reti- 
rate al cuerpo de guardia. (Vuelve d cerrar la ventana 
y deja puesta la llave.) 

Maria. (Aparte.) Esta es la llave de la puertecilla de aba- 
jo. (La tira por la ventana de la vzquierda.) 

Flavy. (Volviendo.) Ya os quité esa sombra de cuidado; 
ya solo llegaran á vuestros oidos las protestas de mi 
amor. 

Maria, Permitidme, señor Edd: hasta mañana... 

Flavy. Mañana guerra y esterminio; esta noche amor y 
felicidad. 

Maria. Por Dios, no me mireis de esa manera... me dais 
miedo... 

Flavy: Miedo? por que? 

Maria. No os parece que le está mal a un caballero aler- 
rar con sus miradas á una pobre mujer? Ni con qué 
sosiego puedo escuchar palabras amorosas, cuando 
veo á vuestro lado esas armas, que recuerdan escenas 
de luto y desolacion ? 

Flavy. (Dando á María la espada y el puñal.) Ya estoy 
sin armas ; tomadlas. 

Maria. (Va d dejarlas encima de la mesa.) No; aun aqui 
las tendriamos demasiado cerca... de nada sirven don- 
de no se necesita fuerza ni poder, y presumo que ves 
ahora no querreis mandar como tirano. 

Flavy. Obedecer como esclavo. 
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Maria. Voy á llevarlas á mi estancia. (Flavy se sonrie y 
- hace seña de consentir.) (Aparte.) Oh! ya es tiempo 
que alguno me favorezca. (Entra en su habitacion.) 
Flavy. (4 la ventana de la izquierda. ) Muy avanzada es- 
ta la noche, y antes que empiece á despuntar el dia es 
preciso marchar al combate. 


¿ESCENA VL 
FLAVY.. LA CONDESA. 


Flavy. (A la puerta de la. habitacion de María.) Marta! 
hermosa Maria! 

Condesa. (Saliendo por el foro con el rostro pálido y los 
cabellos desordenados.) El conde de Armenis llegaria 
tarde! 

Flavy. (Empujando la puerta.) Ven! ven! 

Condesa. Aqui estoy! 

Flavy. (Con espanto y enojo.) Ah!- 

Condesa. Ah! no me esperábais? 

Flavy. Os habia mandado partir, señora! 

Condesa. Tenia que hablarte. 

Flavy. Y cómo habeis entrado en esta torre ? 

Condesa. Mira si estan sobre esa mesa todas las llaves 
del castillo. 

Flavy. Ah! con que Maria?... 

Condesa. Ha cumplido su deber; ahora me toca á mi. 

Flavy. A vos... y venis de esa manera á incitar mi cóle- 
ra, y luego os quejareis de sus efectos? 

Condesa. No me quejo yo de tu cólera; me quejo sola- 
mente del amor que tienes.. 

Flavy. Todavia! 

Condesa. Siempre; hasta que muera! 

Flavy. Idos, señora. 

Condesa. Entrégame primero esa jóven. 

Flavy. Salid, os digo... no busqueis una desgracia que 
nos pese á los dos. | 

Condesa. (Con energía. ) Te repito que es necesario que 
me entregues á Maria. 

Flavy. Nunca! : : 

Condesa. Nunca?... es que yo te diré una palabra que te 
espante... una palabra de muerte... de muerte para mi, 
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Flavy... porque sin duda me matarás... pero entonces 
respetarás á Maria. 

Flavy. Mataros!... yo!... por injurias y arrebatos que 
solo escitan mi compasion! 

Condesa. No me obligues á pronunciar esa palabra.. 
quizá puede tambien matarte como á mi! 

Flavy. Basta, señora!:.. quereis intimidarme con vanas 
amenazas... sin duda confiais en el conde de Arme- 
nis, le estais esperando... yo le espero tambien; que 
venga, le desprecio tanto como á vos. 

Condesa. En fin, no vuelves á María á su convento? 

Flavy. (Furioso.) Porque lo manda vuestro tio !.... 

Condesa. Porque lo mando yo! 

Flavy. Vos! 

Condesa. Si; yo puedo mandarlo; si! 

Flavy. Vos! 

Condesa. Quieres saber por qué? 

Flavy. (Impaciente me encolerizado.) Si; por que ?: 

Condesa. Porque soy.. | 

Flavy. Que sois? 

Condesa. Porque soy.. 

Flavy. Porque sois una a loca! 

Condesa. (Cogiéndole del brazo y volviéndole hácia ella. ) 
Porque soy su madre! 

Flavy. Su madre! 

Condesa. Si, toma; lée esta carta de mi hermano, y lue- 
go mátame; pero respeta á María, que es mi hija. (Le 
dá la carla. María se presenta ú la puerla desu ha- 
bitacion.) 

Flavy. (Recorriendo pa carta.) Hija vuestra! María hija 
vuestra!... sí, sl, (Con estremada rabia.) Y aun 
estais aqui! no habeis 'háida | no temblais!. ] 

Condesa. (Con firmeza y serenidad.) No! 

Flavy. (Acercándose ú ella.) Segun .eso no habeis leido 
en mis ojos el destino que os aguarda? 

Maria. (Interponténdose.) No la creais; esa mujer no tie- 
ne derecho alguno sobre mi, se ha vuelto loca de ce- 
los. No es mi madre, ni tiene que ver conmigo. (lte- 
chazándola.) Apartaos, señora! quién: ha dicho que 
vos sois madre mia! 

ca (Abalazándose á María.) Con que no soy lu 
madre! 
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Maria. (Esforzándose.) Si yo no os conozco, si... (No 
puede resistir mas, y deja caer la cabeza en el seno 
de su madre.) | 

Condesa. (Abrazándola.) Mirad! mirad si:es mi hija! 

Flavy. La maldicion del cielo caiga sobre vosotras! 

Marta. Sobre vos, Guillermo de Flavy! sobre vos, que ha- 
beis causado la desgracia de mi madre! (La Condesa, 
aterrada, la pone del otro lado para alejarla de 
Flavy.) 

Flavy. (A la Condesa.) Y os atreviais á tener celos! Y 
durante doce años, habeis representado una farsa abo- 

- minable! | 

Condesa. Oh! si me quisiérais escuchar... Un hombre 
inhumano como vos, sordo como vos álas súplicas y 
lloros de una infeliz, el caballero de Eurondel... 

Flavy. Quién? Ese infame, ese inglés, padre de vuestra 
hija! Oh! yo necesito una venganza atroz. (Rasga la 
carta.) Oh! no quedará ningun vestigio de esa afren- 
ta, ninguno, os lo aseguro. : 

Condesa. A todo me resigno: he salvado á mi hija! 

Flavy. Vuestra hija! tambien ella me ha engañado indig- 
namente... Todo lo sabia, y sin embargo me ha permi- 
tido degradarme; cuando estaba conmovido por un 
sentimiento nuevo para mi, cuando miraba con dolor 
que consentia en escucharme, cuando ansiaba que me 
repeliese con dureza, aunque fuera con desprecio. 

Maria. Que os despreciase queriais? mas aun habeis al- 
canzado; os aborrezco. 

Condesa. (Queriendo contener á su hija.) María! 

Flavy. (A María.) Salid de aqui al momento, idos muy 
lejos donde nunca os vuelva á ver... Despedios de vues- 
tra noble madre; dadla, si quereis, el último abrazo, 

Condesa. Oh ! dejadme tambien huir con ella, os abando- 
no todo lo que poseo... Nos encerraremos en un asilo 
impenetrable , ocultare mi nombre, y nunca este se- 
creto... ; 

Flavy. Dejaros huir! concederos la vida y la libertad en 
pago de mi deshonra, para que fuérais á gozar tran- 
quilamente el fruto de vuestra infamia ! o 

Condesa. Ah! si quisiérais permitirme... 

Flavy. Decid á vuestra hija que parta al momento; de- 
cidselo, señora, pronto, pronto si la amais. 
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Maria. (Con energia.) Si, señor, voy á partir, voy á se- 
pararme de mi madre. : 

Condesa. (Con viveza á María despues de haber mirado 
á Flavy, que tiembla de cólera.) Si, véte, Maria, véte, 
déjame. 

Maria. A Dios, noble caballero, capitan de los ejércitos 
del rey; voy á publicar por toda la Francia vuestras 
insignes proezas. 

Condesa, ¡Corriendo ú ella.) Hija mia! hija mia! 

Flavy. (A María.) Idos! idos! 

Maria. Sin duda creeis que ignoro vuestra historia: oh! 
la sé toda, y la repetiré á los que quieran oirme. Va- 
liente gobernador de Compiegne, os acordais de Jua- 
na de Arco? 

Flavy. Cómo! esa calumnia... 

Maria. Es una verdad que mis ojos han leido escrita en 
un libro por mano de la persona que recibió su con- 
fesion. 

Flavy. Oh! desgraciada de ti! 

Condesa. Calla! calla! (Cae sobre una silla á la 13quierda.) 

Maria. (Pasando rápidamente al lado de Flavy.) A vo- 
ces iré publicando por todas partes: Juana de Arco, 
perseguida por los ingleses, despues de haberse he- 
róicamente defendido, iba á refugiarse en Compiegne; 
pero su gobernador Guillermo de Flavy, envidioso de 
la gloria que habia adquirido aquel ángel de la guerra, 
no quiso abrir las puertas de la ciudad:, y se estuvo 
gozando en verla atravesar por las lanzas enemigas. 
Flavy la mató, Flavy el cobarde, el vil, el que asesi- 
na las mujeres. 

Flavy. (A la puerta de la izquierda.) Norval! Norval ! 

Condesa. (Corriendo ú Flavy.) Piedad! piedad! perdonad 
á mi hija! Y 

Flavy. (Con amargura.) Ya no se separa de vos, señora. 
(Aparece Norval con algunos hombres en la puerta de 
la izquierda.) Situaos con algunos hombres al pié de 
esa escalera. (Señala al foro.) Y no dejeis pasar á na- 
die sin que os enseñe mi firma. (Norval y los solda- 
dos bajan la escalera: vase Flavy por la 13quierda.) 
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ESCENA VII. 


MARÍA. LA CONDESA. 


Condesa. (Desesperada.) Hija mia! por que le has irrita- 
do? por qué has ofendido su orgullo, su orgullo, que 
es su Dios? » 

Maria. (Con ternura.) Porque AU pe madre mia, que 
me separára de vos. 

Condesa. Y atrayendo sobre tí su cólera, no has tembla- 
do mi angustia, mi agonía? ] 

Maria. (Fingiendo serenidad.) Aun nos queda alguna es- 
peranza ; Mauricio... : AT 

Condesa. No llegará á tiempo. 

Maria. (Escuchando.) Si fuera él! 

Condesa. (Viendo áú Melco á la puerta de la izquierda.) 
Melco! 

Maria. Oh! madre mia, tengo miedo! 


ESCENA VII. 
MELCO. LA CONDESA. MARÍA. 


Melco. Señora, vengo... 

Condesa. A qué venis? 

Melco. Por mandato de mi amo. 

Condesa. Sabeis lo que ha dispuesto de nosotras? 

Melco. Eso me manda deciros. 

Condesa. Y qué? hablad. 

Melco. No me atrevo... 

Condesa. Retirate, Maria. 

Maria. (Fingiendo: serenidad.) Por mi nada Lemo... me 
quedo; bien lo podré escuchar. 

Condesa. Acabad. 

Melco. El señor conde ha prevenido á todos sus caballe- 
ros que esten prontos para salir al campo á buscar a 
los ingleses. El vigía dará desde la torre la señal con 
dos campanadas, y al:oirlas subirán aqui dos hombres 
armados... 

Condesa. Oh! 

Melco. Señora, esas campanadas os indicarán el momen=- 
to de disponer vuestras almas, y perdonadme si yo... 
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(Se retira por la izquierda ú una seña de la. Condesa, 
que le impide continuar.) 


ESCENA IX. y 
LA CONDESA. MARÍA. 


Condesa. Oh! qué horrible situacion! y no me ahoga el 
terror! y no me muero de pensar que van á matar á 
mi hija, que van a matarla aquí, en mis brazos!.. 

Maria. (Arrojándose en sus brazos.) Madre mia! 

Condesa: (Despues de un intervalo de agitacion, se sien- 
ta. María se queda de rodillas delante de ella.) Hija 
mia! hija de mi vida! ya que ninguna esperanza nos 

queda... Oh! si pudiéramos 'al menos desafiar la muer- 
te con ánimo sereno, con el valor de la inocencia!.... 
si yo estuviera segura de que la vista de“esos hombres. 
no te habia de arrancar un grito, uno de esos gritos 
que desgarran el corazon -de una-madre!... Oh! en- 
tonces me verias tranquila; porque mira, van á aca- 
barse nuestras penas, y.luego Flavy ya no podrá ha- 
cernos daño; estaremos bajo el amparo de Dios. 

Maria. Oh! madre mia , Si padeciera yo sola, tampoco 
me faltaria valor. 

Condesa. (Disimulando.) Por mi no tiembles, María; yo 
tendria serenidad si te viera firme y resuelta... yo es- 
toy resignada, ya lo ves... Morir es un momento; peor 
es la vida llena de congojas... oye... cuando suene la 
señal y hayamos rezado á Dios, á Dios, que permite 
desconfiar de la misericordia de los hombres, pero no 
de la suya, percibiremos á lo lejos un ruido de pisa- 
das; y se irán aproximando poco á poco, y se abrirá 
esa puerta, (Señalando á la izquierda.) y dos hom- 
bres... (Lanzando un grito.) Ah! : 

Maria. Madre mia!  - 

Condesa. Se me habia figurado que ya sentia las pisadas. 
(Se levantan.) 

Maria. Dios de piedad! Mauricio! no viene Mauricio! (Se 
oyen dos campanadas con tres segundos de intervalo.) 

Condesa. (Inmóvil como una estátua.) Oh! 

Maria. Somos perdidas! (La. Condesa y María retroce- 
den lentamente hácia la puerta de la derecha, miran- 
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do espantadas á la de la izquierda, que se va abriendo 
poco á poco.) 
ESCENA X. 
MAURICIO. LA CONDESA. MARÍA. Luego MELCO Y UN SAYON. 


Mauricio. (Desde el pié de la-escalera.) Ved mi contrase- 
ña... (Aparte al presentarse en el foro.) El conde de 
Armenis no puede venir hasta dentro de una hora... 
Aun llego á tiempo. (Deja su capa con un bulto en- 
vuelto en ella cerca de la ventana de la izquierda. La 
Condesa y Muría comprimen un grito de alegría al otr 
y ver ú Mauricio, quien las hace seña de retirarse ú 
la habitacion de la derecha.) 

Maria. (A la Condesa con fé.) Oh! siempre he confiado 
en él. 

Condesa. (Bajo. á María con esperanza.) Ven, ven, hija 
mia. (Vanse María y la Condesa, y aparecen Melco y 
el sayon repartiéndose una bolsa.) 


ESCENA XL 
EL SAYON. MELCO. MAURICIO. 


Melco. Hola! estabas ahi? El señor conde se queja de tu 
tardanza. 

Mauricio. He venido á ver cómo ejecutais sus órdenes. 

Melco. Diez minutos nos ha dado de término para anun- 
ciarle que está servido... Va á partir con casi toda su 
gente, y no quiere esponerse á que vengan en su au- 
sencia á libertarlas. 

Mauricio. Lo sé; yo estoy encargado de dirigir la ope- 
racion. 

Melco. Vamos pues! | 

Mauricio. (Aparte.) Atacarlos juntos seria una impruden- 
cia; no confiemos nada á la casualidad. 

Melco. Qué aguardamos? 

Mauricio. (Pudiendo apenas. contener su turbación.) Con 
que tambien la jóven está condenada? 

Melco. Tambien. 

pes (Dóminándose:) Quién es el mas valiente de los 
dos? 


Los dos. (A un tiempo.) Yo! ¡ 
Mauricio. Sois á cual mas... (Aparte.) infames! 
Melco. Acabemos. 

Mauricio. Quién se quiere encargar de María? 

El sayon. (Adelantándose.) Yo! - 

Melco. (Aparte.) Prefiero que sea el. 

Mauricio. (Abre la puerta secreta empujando el boton.) 
A las prisiones de por vida! (Alto al sayon.) Bien, Ma- 
ría esta aqui. (Señalando al calabozo.) La Condesa en 
aquella habitacion. (A la derecha. — Al sayon.) Ten- 
drás la recompensa que mereces; entra. (Entra el sa- 
yon en el calabozo. Aparte.) Dios se haya compadeci- 
do de su alma. (Se cierra la puerta por sí misma.) 

Melco. (Con el puñal en la mano, despues de vacilar un 

. momento.) Vamos. (Se dirige á la derecha.) 

Mauricio. (Deteniéndole.) Melco ? 

Melco. Eh? 

Mauricio. Dónde vas? 

Melco. (Enseñándole el puñal.) A decir á la Condesa que 
rece sti última oracion, y... 

Mauricio. (Arrancándole el puñal.) Tú eres quien ha de 
rezarla si... 

Melco. (Aterrado.) Cómo! qué quieres decir?... 

Mauricio. Quiero salvar á la Condesa y á Maria, y el que 
trate de oponerse... (Le amenaza.) 

Melco. Santo Dios! 

Mauricio. Responde y no tiembles. 

Melco. Di. 

Mauricio. Aprecias tu vida, Melco? 

Melco. (Con voz apagada.) Socorro! 

Mauricio. (Con el puñal levantado.) Dá un grito mas, y 
eres muerto. 

Melco. Ya callo. ; 

Mauricio. Cuánto tiempo tenias para ejecutar las órde- 
nes del conde? 

Melco. Diez minutos. 

Mauricio. Ya han pasado. 

Melco. Entonces voy... 

Mauricio. Si, vas á gritarle desde esa ventana que ya has 
desempeñado tu noble comision, para que con eso no 
suba aunque tardes en bajar. | 

Melco. Y si llega á saber... 
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Mauricio. No puede sucederte cosa peor que el castigo 
que te amenaza si resistes. 

Flavy. (Desde la puerta de la torre.) Melco? Meco? 

Mauricio. (Empujando á Melco hácia la ventana sin des- 
cubrirse.) Responde lo que te he dicho. (Sigue ame- 
mazándole con el puñal.) 

Melco. (Gritando d la ventana.) Señor, ya estais obe- 
decido. 
Mauricio. (Sin variar de postura.) Bueno! cierra la ven- 

tana. 

Melco. (Cerrándola.) Ya está. 

Mauricio. (Agarrándole la wano.) Ahora, ven. 

Melco. Qué vas a hacer conmigo? 

Mauricio. Asegurarte. (Abre la puerta secreta.) 

Melco. (Retrocediendo.) ) Esa es la boca del infierno. Me 
quieres matar? 

Mauricio. No: solo quiero sujetarte para que no me per- 
judiques... si das tres pasos de frente eres perdido; 
dirígete á la izquierda, y nada tienes que temer. 

Melco. Pero... | | ) 

Mauricio. No hay otro recurso... encerrado ó muerto! 

Melco. Pero cuándo saldre ? ' | 

Mauricio. (Empujándole.) Cuando Dios quiera. 

Melco. Y si no quiere nunca? ¿O 

Mauricio. En su mano está. (Va d4 empujar 4 Melco, y 
llama la Condesa.) ! 


ESCENA XIl, 
LOS PRECEDENTES. LA CONDESA. Despues FLAVY. 


Condesa. Socorro! Mauricio, mi hija sucumbe á tanta 
conmocion; mi hija se muere! (Señala á la habita- 
cion.) 

Mauricio. (Dejando á Melóo) Maria! PR 

Melco. (A la ventana de la 1zquierda.) Mauricio es un 
traidor! (Trata de huir por la puerta del foro.) 

Mauricio. (Le hiere con el puñal.) Miserable! (Muere 
Melco.) Ha A . 

Condesa. Oh! StoJ LD 

Mauricio. Maldicion!... El conde va a subir... Maria des- 
mayada... no hay tiempo para salvaros á las dos. 
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Condesa. (Dirigiéndose ú la puerta de la isquierda,) Sala 
vad á mi hija, salvadla! 

Mauricio. (Abriendo la ventana de la desecha: ' Por aquí. 
felizmente venia prevenido. (Saca una escala de cuer- 
da de debajo de la capa y la echa por fuera de la ven- 
tana sosteniéndola con dos ganchos en una balaustra- 
da de dos piés de altura que tiene la barbacana de la 
torre.) Vos cuidad de esa escalera. (Señalando al foro.) 
La suerte de María se decide en este momento. : 

Condesa. (Animada.) Fiad en mi; yo tendré valor! ! 509 
madre! 

Mauricio. (Entrando en. la habitacion: de la: dereoha) 
Maria! mi pobre Maria! 

Condesa. (Escuchando.) Cielos! me parece que oigo! 
(Gritando.) Pronto, Maurico! 

Mauricio. (Sale con María en brazos.) Ya vuelte en si... 
no tengais cuidado; me siento con fuerza y serenidad, 
y el cielo debe asistir en mi socorro. (Sube 4 la: bar- 
bacana, que será muy estrecha, pasa por cima de 
la balaustrada y baja poco á poco.): >: 

Condesa. (Gritando 4 Mauricio.) Que llega el conde: 0) 

Flavy. (Desde fuera.) Melco! | 

Condesa. (Colocándose en el último escalon.) Ya es tar- 
de, ya es tarde... Deteneos! | 

Flavy. (Empezando ú presentarse por la iiidleras p AAoú 
vive! traicion! (Rechazando ú la Condesa para abrir - 
se paso.) Dónde esta ese infame Mauricio ? y 

Condesa. (Corriendo á la ventana de la derecha.) Per- 
don! perdon! 

FPlavy. (Señalando ú la ventana.) Ah! por alí! 

Condesa. (Inclinándose dá mirar por fuera de la torre.) 
Suspendidos aun sobre el abismo! piedad! 

Flavy. No se librarán de mi venganza! 

Condesa. Oh! perdonad á mi hija! 

Flavy. (Pugnando por desastrse.) Dejadme. 

Condesa. Va á perecer mi hija! (Saca su puñal.) No me 
queda otro recurso! (Mira de nuevo á la caca dean 
“estan en salvo! | 4201 ¿GTOÑOS 101 

Flavy. Oh: rabia! 

Condesa. Ahora toma: castigame por holaa exittido: un 
crimen... toma ese puñal: (Flavy le toma.) que arran- 
:caron mis manos al caballero de Eurondel. | 
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Flavy. (Va á herir á la Condesa y se detiene.) Que de- 
cis? este puñal ?... Ma 

Condesa. Tiene el nombre y la divisa del infame! 
Flavy. (Confuso mirando el puñal.) Si, si!... cielos! y 
cuándo le habeis cogido ? 
Condesa. Diez y ocho años há. 


Flavy. Dónde? dónde? . 


Condesa. En la iglesia de Puzarol. 

Flavy. Una noche, en medio de la oscuridad ? 

Condesa. Si; y una voz engañadora me advertía que con 
él podria castigar al infame que me habia deshonrado! 

Flavy. (Ofreciéndola el puñal.) Ya podeis castigarme, 
señora. 

Condesa. Cómo! V 

Flavy. La vispera de aquella horrible noche, habia Jo- 
grado derribar á ese inglés y quitarle. su espada y su 
puñal. 


Condesa. (Estasiada de esperanza y de. alegría. ) Fla-. 


vy!... es posible !... Flavy! pues entonces mi hija... 

Flavy. Ah! corramos! Maria! Respetad la vida de María! 

Condesa. Huye con Mauricio! ya está en salvo! 

Flavy. Está perdida! Los muros del parque llegan hasta 
el rio; tienen que pasar por el puente y alli los mata- 
rán, porque yo lo he mandado! 

Condesa. (Corriendo ú la ventana de la derecha.) De- 
solacion!... Maria! Mauricio! 

Flavy. (Corriendo de una parte á otra.) Maria!... De- 
teneos! | | 

Condesa. Maria! 


ESCENA XIIL 


FLAVY. MAURICIO. LA CONDESA. MARÍA. Luego SOLDADOS 
que se presentan en todas las puertas. 


Mauricio. (Saliendo con Maria por el foro.) Tranquili- 
zaos, señora; los condes de Dunois y de Armenis, con 
parte del ejército francés, han entrado en el castillo y 
ya llegan aqui. 

Maria. Madre mia, no he querido partir sin. vOS. 

Condesa. (Tomando la mano á María.) Ven, Maria; ven 
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á arrojarte á los piés de tu... (María se resiste; la Con- 
desa se dirige á Flavy.) / $ 

Flavy. (Bajo conteniéndola.) Callad! que nunca llegue á 
saber... no merezco llamarme padre suyo. (A María, 
con profunda agitacion.) Perdonadme, Maria! Oh! si, 
me perdonareis... Mauricio, el enemigo nos espera; 
vamos á mE (Suena el cañon.) Ya llegan los ingleses.. 
Al campo! á la gloria! á resarcir con mucha gloria el 
dolor y amargura de pee dia. 

Mauricio. (Con júbilo. ) Si, si; luego volveremos... 

Flavy. (Bajo ú Mauricio.) Yo” nunca! no es la gloria la 
que voy á buscar; es la muerte. (Mira con tristeza ú 
la Condesa y ú4 María, y se dispone d salir.—Cae el 
telon.) PA Mela 
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HLanuza.-—Luis y Luisito. : 
Allan.—Macías.—Madre de Pelayo.—Magdalena.—Makbet.—Mansion del crímen.— 
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e la bailarina.—Marido de mimujer.—Marido y el amante.—Marino Faliero.—Massa- 
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l Espagnoleto.—Matilde.—Me voy á casar. —Me voy de Madrid.—Médico y huérfana. — 
estraordinarias. — Mejor razon la espada. —Memorias del diablo. —Memoriasdeunco-. 
Memorias de un padre.—Mentir con noble intencion.—Mercader flamenco.—Mi Dios 
ampleo y mi mujer. —Miguel y Cristina. —Mi honra por su vida.—Mi Secretario y yo.— 
¡ de Madrid.—Mi tio el jorobado.—Molinera.—Molino de Guadalajara. —Morisca de 
—Mocedades de Hernan-Cortés.—Muérete y verás.—Mujer de un artista. — Mujer gaz- 
Tujer literata. —Mulato.—Mauregato, ó el feudo de cien doncellas.—Maestro de es- 
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cual noble aun con celos. — Ocasion por los cabellos. —Odio y amor.—Oliva y el lau- 
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el marino.—Pablo y Paulina.—Paciencia y barajar.—Pacto delhambre.—Padre é hi- 
esdela novia.—Padrino á mogicones.—Page.—Palo deciego.—Pandilla.—Parador de 
Paria. —Parte del diablo.—Partidos.—Para un traidor unleal.—Partirá tiempo. —Pas- 
rranza.—Pata de Cabra. —Pedro Fernandez.—Pelo de la dehesa, 1.* parte.—Pelo de 
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1.—Poeta y beneficiada.—Polvos de la madre Celestina. —Ponchada. —Por él y por 
(no esplicarse.—Por no decir la verdad.—Pozo de los enamorados.— Premio del ven- 
="rensa libre. —Primera leccion de amor.—Primero yo. —Primeros amores.—Primi- 
l:ipe de Viana.—Probar fortuna. —Pro y contra.—Proscripto.—Protestante.—Pruebas 
onyugal.—Puntapié y un retrato. —Puñal del godo.—Por derecho de conquista. — 
lada.—Principio de un reinado.—Programa de Manzanares. 
mbre tan amable. — Quien mas pone pierde mas. — Quiero ser cómica.—Quiero ser 
%-Quince años despues.—Quien á cuchillo mata. : | 
ate y la carta. —Redaccion de un periódico. —Redoma encantada. —República con- 
ey monge.—Rey loco.—Rey se divierte. —Rey y el aventurero.—Reina por fuerza.—' 
)—Ribera ó la fortuna, etc.—Ricardo Darlington.—KRico por fuerza.—Rigor de las 
1,.—Roberto D'Artevelde.—Roberto Dillon.—Rodrigo.—Rosmunda.—Rueda de la for- 
a de la fortuna, 2.* parte.—Robert Macaire.—Rey de los azotes. —Retra= 
Pinales. | palio : : 
Samuel.—Sancho García.—Santiago el corsario.—Secretarioprivado.—Segundoaño.— 
lama duende.—Ser buen hijo y ser buen padre.—Siglo XVIII y siglo XIX.—Simon Bo- 
'Simpatías. —Sin nombre.—Sitio de Bilbao.—Sociedad de los trece.—Sofronia.—Sola- 
Aprisionero.—Solitarios, zarzucla.—Soltera, viuda y casada.—Solterona.—Soprano.— 
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Sotillo.—Soto. al mayor: —Stradella.—Shakespeare. ali te pica, ráscale.— 
vese el que pueda.—Soy yo, zarzuela.—Santiaguillo, zarzuela. —Sueños de amor. 
Tanto vales cuanto tienes. —Tasso.—Teodoro.—Testamento.—Tienda del rey don O 
Tigre de Bengala.—Tio Marcelo.—Tio Tararira.—Todo es farsa en este mundo.—Toma y daca. 
TOO j jué groma.—Toros y cañas.—Tran Tran.—Tras él áFlandes.—Travesuras de Juana.—T 
za de sus cabellos.—Tres enemigos del alma. —Trovador. —Tu amor ó la muerte, —Tu 
vada.—Tutora.—Tomás el montañés. ¿ 
Valeria.—¡¡Vaya un par!!—Vellido DOMO Vi betara: —Venganza de un caballero 
ganza de un pechero.—Ventorrillo de Alfarache.—Ventas de Cárdenas.— Vengar con : 
celos. —Vicente Paul, ó los espósitos.—Vaso de agua. —Verdad por la mentira.—Verdal 
apariencias.—Vieja del candilejo. —Vigilante.—Viriato.—Virtud en la deshonra.—Visio; 
Vuelta de Estanislao. —Valentin el guarda costas.—Ver para creer.—Víctima de la cal 
Un alma de artista.—Un año y un dia.—Un artista.—Un desafio.—Un dia de campo. 
de 1823.—Un francés en Cartagena. —Un liberal. —Un ministro. —Un monarca y su priva 
Un novio para la niña.—Un novio á pedir de boca.—Un par de alhajas.—Un paseo á B 
Un poeta y una mujer.—Una onza á terno seco.—Un rebato en Granada. —Un secreto de es +: 
do.—Un secreto de familia.—Un tercero en discordia.—Un tio en Indias.—Una aventur; de Cf 4 
los H.—Una ausencia.—Una boda improvisada.—Una cadena.—Una vieja.—Una de tantas. 
y no mas.—Una mujer generosa. —Una noche en Burgos. —Una retirada á tiempo.— U 
no conspira.—Un verdadero hombre de bien.—Un cambio de mano. —Un Jesuita. —Un 
como hay muchos.—Un trueno.—Un baile de candil. —ÚUltima calaverada.—Una perla e 
go.—Una noche y una aurora.—Union liberal.—Un pie y un zapato.—Un error frenológ 
no se qué.—Un drama de familia. —Un noble de nuevo cuño:—Un tenor, un gallego 
sante.—Zaida.—Zapatero y rey, 4.2 o y rey, 2.4 parte. 


OBRAS. 


Figaro: cuatro tomos en ss marea con el retrato E biografía, 100 rs. 

Alvarez: Derecho real, 2 tomos, 40. 

Biossi: Derecho penal, 9 tomos, 36; 

Astronomia de Arago: un tomo, Ak. | 

Poesias de D. Jose Zorrilla: se venden cion NY por tomos. 
—— de D. José de Espronceda, con su retrato y biografía: un tomo A 
—— de D. Tomas Rodriguez Rubi: un tomo, 10. j 4 

La Azucena silvestre por D. José Eonia: un tomo, 40. 
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tra, eterno que fué dé la misma: un tomo en 4, 12. 
El dogma de los hombres libres: un tomo, $. ; 
Respuesta al dogma de los hombres libres: un tomo, 6. 
Composiciones del Estudiante, en verso y prosa: un tomo, A EN 
Tauromaquía de Montes: un tomo, hh. | 
Memorias del príncipe de la Paz: seis tomos, 70... 
Arte de declamacion, por Latorre, un folleto, 4. 
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Consta de mas de 700 producciones, de las que se han formado: 


12 tomos del teatro antiguo español re ss de Molina. 
30 idem del moderno español. 
40 idem de idem estranmgero. 


PUNTOS DE VENTA. 


En Madrid en la librería de la Viuda é Hi; 0s de 
Carretas. 


Y en Provincias en las pr incipales.. 


